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    capítulo 1


    


    


    Víctor miraba por la ventana. Apoyaba la cabeza en el frío cristal mientras veía cómo llovía. Tenía el rostro triste. Pensaba en cómo ocupar su tiempo, salir de casa e intentar que su mente no se detuviera en esa imagen. No se lo podía quitar de la cabeza.


    Se sentó en su sillón, delante del ordenador, sin dejar de mirar en dirección a la calle. Parecía que la lluvia daría un pequeño respiro a esa ciudad que ahora mismo se le caía encima. Pasaban las horas como semanas. A ratos cogía el ratón, y hacía el intento de abrir el navegador de Internet. Pero, ¿qué mirar?, ¿qué buscar?, ¿con quién hablar? Toda su mente era una nube gris, espesa, donde las ideas y las imágenes no dejaban de viajar a velocidades supersónicas. Los acontecimientos de la mañana anterior habían llegado a horrorizarle hasta el más ínfimo rincón de su ser.


    No quería mirar el reloj directamente. Se daría cuenta de las horas que llevaba sentado en su vieja butaca de cuero rasgado. Cada una de las personas que pasaban por su casa, hacían alusión a la necesidad de sustituirla por una nueva. Hasta una silla plegable de madera iría más acorde con su escritorio. Pero él se negaba. Esa vieja butaca formaba parte de lo estrictamente inamovible de su vida. Una leve sonrisa se le dibujó en la cara, al acordarse de algunas situaciones cómicas ocurridas en alguna fiesta con amigos en su casa... En ese preciso instante sonó el teléfono. Lo miró de reojo y lo dejó sonar. No tenía ganas de hablar con nadie. Entonces sí miró el reloj directamente. Las once y media de la noche. ¿Quién llamaría a esas horas? Fuera quien fuere, no dejaba de insistir. Finalmente descolgó el teléfono de mala gana.


    —Diga —dijo en un tono apagado.


    —¿Víctor? —se hizo un silencio que apenas duró unos segundos, pero que para ambos interlocutores parecieron eternos— Soy Esther. No sabía si llamarte a estas horas, pero ayer por la mañana no pude casi ni hablar contigo.


    —Ya me imagino. No hubo ocasión... —dijo de mal humor.


    —Sí, tienes razón. Vaya lío, vaya formas, y vaya todo. Lo siento mucho Víctor, ¿cómo estás?


    —Sinceramente Esther, no lo sé ni yo mismo, no te lo tomes a mal, pero no tengo muchas ganas de hablar.


    —No, perdona Víctor, no quería molestarte —le cortó rápidamente—, solamente quería preguntarte cómo estabas.


    —Bien Esther, bien, hablamos mañana, ¿te parece? —mientras decía esta frase, se fue apartando el auricular del oído, ya con la intención de colgar el teléfono.


    —¡Víctor! —gritó ella. Él dio un salto de la silla al otro lado del teléfono— Seguramente será una tontería, pero me preguntaba si ya has cenado.


    —Esther, en serio— dejó esta última palabra en el aire—. No he cenado, ni tengo ganas. Creo que no cenaré nunca más durante el resto de mi vida. Aún tengo arcadas.


    —Pues vengo a buscarte, y al menos sales a que te dé el aire. Paramos en un Frankfurt, y yo ceno algo. No he comido nada en todo el día, y mira las horas que son.


    —Supongo que decirte que no, no servirá de nada.


    —Exacto —contestó ella riendo.


    —Te espero en mi portal —sentenció, colgando el teléfono con más fuerza de la que hubiera querido en realidad, y sin despedirse.


    


    Ya en la calle, la verdad es que el aire fresco de la noche le despejó un poco. Vio pasar un coche pequeño a toda velocidad. No se le ocurrió que pudiera ser Esther, a la caza de una plaza de aparcamiento que había divisado a lo lejos. Pero al verlo a él, frenó de repente. Se oyó un gran chirrido de ruedas, y luego el silencio más absoluto. Accionó algún botón, y la puerta del acompañante se abrió, invitando a Víctor a subirse en su coche.


    


    Quince minutos más tarde, caminaban Ramblas abajo. La noche de Barcelona estaba castigando a los pocos viandantes que paseaban por sus calles. Un grado alto de humedad hacía calar un frío penetrante hasta los huesos. Ambos miraban hacia el suelo, había parado de llover, y pasaban ya unos minutos de la medianoche. Finalmente Esther rompió el silencio.


    —Víctor, tu no sé, pero yo estoy muerta de hambre. ¿Por qué no nos acercamos al Viena?, hoy hay función en el Teatro Poliorama, así que ahora mismo no estará demasiado lleno. Me como un bocadillo, y mientras tanto, si quieres, me cuentas exactamente lo que pasó. Yo creo que al menos te servirá para descargarte. ¡Estás muy tenso! —Él la miró fijamente, pero no dijo nada. Con un gesto de la mano, le indicó que estaba de acuerdo en tomar esa dirección.


    En tan solo unos minutos, estaban sentados en la barra del establecimiento.


    —Gero, ponme un menú completo, con una cerveza, y para mi amigo... —se giró hacia su acompañante con un gesto interrogativo. Víctor negó con la cabeza—. Pues nada más, Gero.


    —Señorita Esther, que alegría verla por aquí de nuevo —dijo el camarero, mostrando una gran y sincera sonrisa. Esther se sonrojó y echó una mirada tímida a Víctor, que le sonreía dulcemente.


    —Es que vengo a menudo al teatro... —le dijo en susurros.


    Más tarde, Esther se limpiaba con una servilleta de papel y su amigo la miraba sorprendido pensando, «¿Cómo era posible que hubiera podido engullir aquel enorme bocadillo en tan poco tiempo?». Le parecía haber visto cómo bebía la cerveza a la misma velocidad que conducía el coche delante de su portal esa misma noche.


    —Bien, ya que no has abierto la boca en toda la cena... Bueno, durante mi cena, ¿te apetece que paseemos mientras me cuentas lo que pasó ayer por la mañana en tu consulta? —Víctor, aún asombrado por la velocidad para devorar la comida de Esther, y sin haber pronunciado palabra, como afirmaba su amiga, asintió con la cabeza. Mientras ella abonaba la cuenta y salían por la puerta, empezó a hablar.


    —Intentaré contártelo con detalle, pero entiéndeme que aún estoy muy… afectado —respiró hondo, y empezó a relatarle los acontecimientos.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 2


    


    


    Víctor estaba en su consulta médica. Llevaba ya media mañana metido en ese pequeño despacho. Le molestaba mucho que los pacientes, al salir, dejaran la puerta abierta. Desde la sala de espera, se veía directamente el escritorio, y si tenía que hacer alguna llamada o consulta en el ordenador entre un paciente y el siguiente, con la puerta abierta, quedaba totalmente expuesto a las miradas inquisitivas y comentarios de las personas que esperaban en la sala. Ese día la impresora se estaba resistiendo a funcionar correctamente, así que ya llevaba dos o tres recetas en las que había tenido que batallar con la máquina. Llamar a los técnicos no era la solución más rápida, y mucho menos la mejor para controlar los nervios. En ese mismo instante, estaba intentando imprimir unas pruebas de una paciente, que tenía que atender esa misma mañana. Miró la pantalla del ordenador y dijo en voz alta el nombre de la siguiente persona de la lista. No le sonaba, debía ser una paciente nueva que se habría cambiado de médico.


    —¡María Senchs! —gritó desde su mesa. Nadie contestó, ni entró en el despacho —¡María Senchs! —repitió. La impresora empezó a hacer ruidos extraños. Se levantó de su silla para desatascar el papel que se estaba arrugando entre sus rodillos, quedando de espaldas a la entrada del despacho. Entonces oyó una voz débil de mujer.


    —Buenos días doctor. Perdone, estaba al final de la sala, y no le he oído la primera vez que me ha llamado.


    —Bueno, no se preocupe, ahora mismo estoy con usted —se giró con unos papeles totalmente arrugados y manchados de tinta negra en la mano, que intentaban ser los resultados de unos análisis de un paciente. Se quedó petrificado al ver a una bellísima mujer de unos treinta años de edad, con un cuerpo voluptuoso, mirándolo con cara de preocupación. Realmente parecía enferma—. Siéntese, siéntese María. Perdone, es que la impresora no funciona correctamente —La mujer lo miraba aún preocupada. Parecía no importarle lo más mínimo los problemas informáticos del doctor. Hizo caso de sus indicaciones, cerró la puerta, y se sentó. Víctor hizo lo mismo, dejando los papeles arrugados en su escritorio—. Usted dirá, María.


    —Doctor. Tengo muchísimo dolor de cabeza. Desde la operación... Es que no puedo soportarlo. Tomo analgésicos y no hacen absolutamente ningún efecto —mientras hablaba, cada vez se le entrecortaba más la voz y empezaban a caerle lágrimas por la mejilla.


    —¿Operación?, ¿la han operado?, dígame... Espere, voy a revisar su historial, pero no me suena haber visto nada al respecto, me hubiera dado cuenta... —realmente le estaba mintiendo porque, con el problema de la impresora, ni tan solo había abierto el historial de la paciente. Centró su atención en la pantalla del ordenador.


    —Doctor, no puedo soportarlo, por favor, ayúdeme… —dijo ella, cerrando los ojos y quedándose luego unos segundos en silencio. Víctor la miró de reojo y siguió buscando su historial, donde poder ver la información de la operación a la que se refería la paciente. Ésta emitió un pequeño sonido gutural, que llamó la atención del doctor y de pronto se desmayó, cayendo de la silla.


    —¡Diablos! —Víctor dio un salto, y en menos de un segundo estaba al lado de su paciente. Había quedado tumbada en el suelo hacia el lado izquierdo. Se quedó un momento paralizado. Tuvo que hacer un sobresfuerzo para poner en marcha la maquinaria de primeros auxilios que su carrera de medicina le había enseñado. Lo primero fue tomarle el pulso. Su corazón le dio un vuelco inmediatamente. Un gran vacío se dibujó ante él. No le notaba ni un solo latido —¡Dios, no! —la giró y empezó a practicarle masaje cardíaco, y a insuflarle aire, se volvió loco. Era la primera vez que se encontraba en esa situación real. Sin darse cuenta, con todos los movimientos, dio golpes a la mesa y sillas, haciendo que se entreabriera la puerta de la consulta. Las personas de la sala de espera más cercana al despacho, pudieron ver qué estaba ocurriendo. Enseguida ataron cabos, y varias voces gritaron al unísono «¡Dios mío!». Se generó un barullo tremendo. Varias cabezas asomaron por la puerta. Víctor estaba concentrado en la tarea que estaba realizando. Cuando vio tanta gente alrededor, se levantó de golpe, gritando, apartando a todos de su alrededor, dejando un espacio vital a su paciente. No cesaban los gritos de horror y comentarios del gentío, que en nada ayudaban al médico. Entre todo el barullo y gemidos, empezó a oír voces de sus compañeros, médicos de otras consultas y enfermeras, exigiendo que todo el mundo saliera del despacho y despejaran la zona. En medio del estruendo de voces, muy lejos, le parecía oír su nombre. Pero su mente estaba concentrada en el masaje cardíaco.


    —Uno, dos, tres, ¡insufla!, uno, dos, tres, ¡respira, por Dios! —no paraba de repetir estas palabras, pero seguía pareciéndole que su nombre, a lo lejos, se mezclaba con ellas.


    —¡Víctor!, ¡doctor Piaf! —gritó alguien muy cerca esta vez. Eso le desconcentró y le hizo mirar en derredor. Vio al doctor Valls, director del CAP, con la cara totalmente desencajada, dando voces.


    —Doctor, déjelo ya, su paciente ha muerto.


    Se separó unos centímetros de la chica tendida en el suelo, su mirada ya no era cristalina. Eran unos ojos sin vida. Miró al doctor Valls, luego a la chica, otra vez al director.


    —Yo, yo, no... Se desmayó repentinamente... Intenté reanimarla... —no le salían las palabras, estaba totalmente conmocionado.


    —Doctor Piaf, vaya inmediatamente a buscar a la doctora Romano. Deberá reconocer el cadáver de esta mujer, ¡y dese prisa!, me va a tener que contar con todo detalle qué ha pasado aquí —rugió el director.


    Víctor se levantó lentamente del suelo, todo le daba vueltas. Había un montón de gente agolpándose en la puerta, donde dos enfermeras hacían lo posible por no dejar entrar a nadie. Dentro del despacho solamente estaban su jefe, la chica tendida en el suelo, las dos enfermeras haciendo una barrera en la puerta, y él mismo. Se apoyó un momento en la pared, se le nublaba la vista. Se sintió muy mareado.


    —Tranquilo —decía en susurros—, es un ataque de pánico, puedes controlarlo Víctor.


    —¡Doctor Piaf!, ¿está usted sordo, acaso? —volvió a exigir el director.


    Él lo miró, pero no conseguía enfocar la vista. Le estaba costando mucho entender todo lo que estaba pasando.


    —Yo… No puedo, debo quedarme con mi paciente hasta el último momento…


    —Doctor Piaf, le repito que vaya inmediatamente a buscar a la doctora Romano —volvió a decir el director, esta vez con tono amenazador.


    —Está bien, está bien, ahora mismo voy a buscarla.


    Se abrió paso entre las dos enfermeras que hacían de barrera humana. En la sala de espera había decenas de personas chismorreando y poniéndose de puntillas para intentar ver mejor lo que ocurría dentro de la consulta. Al salir el protagonista de lo ocurrido, bajó el volumen del murmullo y las miradas parecían acusadoras. Chocaba con todo el mundo, sentía que le flaqueaban las piernas. Había alguien que barraba el acceso a las escaleras. Era un hombre corpulento, que lo miraba fijamente a través de unas gafas oscuras. Víctor lo rodeó y las bajó saltando los escalones de tres en tres, cruzándose con compañeros y pacientes de otras consultas, que subían como posesos a la segunda planta para ver qué había pasado. La noticia había corrido como la pólvora.


    Llegó por fin a la primera planta subterránea. Siempre le había dado grima esa zona. Allí trabajaban con muestras de cuerpos inertes. «Laboratorio de investigación» lo llamaban. Era inusual que en un Centro de Atención Primaria hubiera ese tipo de laboratorios, estaba claro, pero nunca se le había ocurrido preguntar por qué estaba este aquí. La responsable era Esther Romano, médico forense. Siempre le habían dicho que dirigía una investigación sobre los efectos de la muerte en el cerebro. Es decir, cómo moría. Víctor creía que la doctora Romano era un bicho raro. Casi nunca habían cruzado una sola palabra, aunque sí unas cuantas miradas. En el trabajo, ella tenía fama de autista. Con quien mejor se relacionaba, era con sus estudiantes en prácticas. «Claro, bichos raros como ella» pensaba Víctor. Pero relaciones personales a parte, en ese momento, era la única persona que podía certificar la muerte de la chica de su consulta, y reconocer el cadáver. Finalmente llegó donde se encontraba ella.


    —Doctora Romano, perdone.


    —Shhhhht —contestó ella, haciendo un gesto con la mano para que callara mientras miraba de forma muy interesada, una muestra de algo de color gris a través del microscopio.


    —Doctora, disculpe, es muy urgente. —repitió él. Un estudiante que estaba al fondo del laboratorio lo miró con el ceño fruncido, dando a entender que estaba molestando a la doctora —¡Doctora! —gritó, siendo presa de los nervios, y multiplicando la tensión que estaba soportando.


    Ella siguió unos segundos mirando por el microscopio, sin inmutarse. Luego, lentamente se incorporó y se lo quedó mirando fijamente.


    —¿Hay algún motivo por el que tenga que bajar a mi laboratorio a gritarme?, doctor... —pensó un segundo— doctor... ¿Piaf? —dudó ella, al intentar recordar su nombre.


    —Doctora. Siento mucho gritarle. Ha muerto una chica en mi consulta hace escasos minutos —a la forense se le pusieron los ojos como platos—, y el doctor Valls me ha enviado a buscarla inmediatamente para que venga a reconocer el cadáver.


    —¿Cómo?, ¿que ha muerto una chica aquí en el CAP?, pero qué ha sido, ¿un accidente?


    —No hay tiempo para explicaciones ahora, ¡corra!


    Se pusieron en marcha, subiendo las escaleras de tres en tres. Su cerebro empezó a centrarse en el número tres. Bajarlas de tres en tres, subirlas también de tres en tres. ¿Qué tontería era esa? A veces se daba cuenta de cómo el subconsciente tomaba las riendas para desconectar temporalmente de la realidad. Siguieron corriendo hasta llegar a la segunda planta. Tres pisos en pocos segundos, un récord. «Diablos, tres otra vez», volvió a pensar.


    La sala de espera estaba el doble de llena que cuando había bajado al laboratorio. Casi no podían pasar entre la gente. Había pacientes, enfermeros, médicos, y también policías. Alguien, al ver qué estaba ocurriendo (un médico practicando masaje cardíaco a una persona), llamaron a la policía directamente, avisando que había fallecido alguien en el CAP. Sin pensar que ya había un protocolo preparado para estos casos.


    Tuvieron que dar empujones, pisotones involuntarios, abrirse paso, haciéndose casi asfixiante ese momento, hasta llegar a su consulta. No habían pasado ni diez minutos desde que salió de esa misma habitación, ¿cómo podía haberse llenado tanto? Dentro, encontraron al director del CAP, a un policía uniformado que estaba de cuclillas inspeccionando el cuerpo de la fallecida, y a otro individuo, que parecía también policía, pero de paisano. Estaba hablando con el director. Fue éste quien hizo las presentaciones.


    —Inspector, éste es el doctor Piaf, al que se le ha desmayado la fallecida —dijo el director, con un gesto despectivo—. Esta es la doctora Romano, médico forense titular de nuestro CAP. La hemos hecho llamar para que certifique la muerte y pueda inspeccionar el cuerpo —se le notó un tono de desdén en la voz del director, al hacer las presentaciones, estaba claro que quería mostrar su superioridad.


    Víctor se puso tenso al ver a la policía. La situación le estaba superando. Se imaginó que estaba sentado en su sofá, viendo una película policíaca.


    —Inspector —dijeron los médicos, al unísono, a modo de saludo.


    —Antes de que me cuente usted, doctor Piaf —dijo el inspector—, quisiera que examinaran esto. Mientras estaban ustedes viniendo, a la paciente... Bueno, al cadáver, le ha empezado a salir esto por el oído izquierdo —se agachó, y con un bolígrafo que cogió de su chaqueta, señaló debajo de la cabeza de la chica.


    El resto imitó al inspector, y se agacharon también. Del oído izquierdo de la fallecida, se derramaba lentamente una especie de líquido, pero más denso, de un color grisáceo. Por el color, no parecía sangre. Víctor empezó rápidamente a pensar en distintas posibilidades, pero ninguna le cuadraba. El policía uniformado había salido a la sala de espera para ayudar a calmar a la multitud, y mantener la puerta cerrada, ya que a cada momento había alguien que la abría. Así que estaban los cuatro, el inspector, el director, la doctora Romano y Víctor, mirando todos, con el rostro atónito, esa curiosa mancha. Poco a poco, en el suelo se iba generando un pequeño charco de ese líquido viscoso. Fue la forense la primera que habló.


    —Señores... Sí, definitivamente, están ustedes viendo salir por el oído de esta mujer fallecida, lo que llamamos, «materia gris». O sea, que le está saliendo el cerebro a través del conducto auditivo —a Esther le encantaba dar sus diagnósticos con un pequeño aire de teatralidad.


    Víctor se la quedó mirando incrédulo. En unos segundos, no pudo reprimir una arcada producida por el asco que sintió al pensar en lo que acababa de decir Esther. Le vino directamente a la garganta, perdió el equilibrio, y al estar en cuclillas, cayó hacia un lado y soltó el vómito muy cerca del cadáver.


    —Por Dios doctor Piaf, ¿pero qué está haciendo? —rugió el director— ¿No le da vergüenza?, ¡acuérdese que usted es médico, y no un estudiante de primer curso.


    Esos comentarios, hicieron que Víctor se imaginara que le clavaban un hondo cuchillo en la espalda, hiriendo profundamente el poco orgullo y autoestima que tenía. Se levantó como pudo. Nadie lo ayudó. Se limpió con un pañuelo que guardaba en el bolsillo, luego se acercó a la pica donde se lavaba las manos después de una exploración, se lavó la boca, y se refrescó la cara. Sentía un mareo tremendo. Estaba de espaldas al resto del grupo. Oía cómo el director hablaba con el inspector, y lo ponía a él verde. Por el rabillo del ojo, veía como la doctora inspeccionaba detenidamente el oído de la fallecida, pero sin tocarla, ya que cada vez que intentaba acercar un poco la mano o algún objeto, el inspector inmediatamente la reprimía, diciéndole que esperara a que llegara el juez de instrucción. Finalmente se dio la vuelta, e hizo el amago de salir a buscar algo para limpiar el estropicio que había causado.


    —¿A dónde va doctor? —volvía a ser el director con su tono de «general».


    —A buscar algo para limpiar todo esto.


    —Déjelo, esté atento a lo que tiene que estar —dijo en voz más baja, pero con frialdad. A Víctor le ponía enfermo oírle hablar así.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 3


    


    


    El director del CAP, ejercía una mala influencia en Víctor. Le recordaba constantemente a su padre. Él siempre se había considerado un estudiante de letras, y a su padre se le antojó que se dedicara a la medicina. Ya desde los diez años estaba influenciándolo, explicándole los grandes avances que se llevaban a cabo en este campo, presentándole a grandes celebridades. Vivían en una casa en el barrio de La Bonanova, en Barcelona. Eran una familia adinerada, con un gran legado que había dejado el bisabuelo y el abuelo por parte del padre, originarios todos ellos de la Toscana, en Italia. Su padre no había dado palo al agua, pero sí dominaba el arte del «don de gentes». Se supo codear con quien le interesaba en la clase más alta de la sociedad. Víctor odiaba las fiestas y reuniones sociales que continuamente se celebraban en su casa. Normalmente se encerraba en su habitación a escuchar música, mientras en el salón se celebraba un campeonato de hipocresía. Pero siempre, aparecía su padre exigiéndole que hiciera el favor de ir a relacionarse con la gente. Si no, sería un «don nadie», y no llegaría a ser nada importante en la vida. Esa forma de dirigirse a él, era la misma que empleaba el director del CAP, y la detestaba profundamente.


    Su madre nunca contradecía a su padre, ni tampoco apoyaba a su hijo. Seguramente, ése fue el motivo por el que no sintió demasiada pena cuando murió de cáncer al tener él diecisiete años. Su padre nunca superó la pérdida de su esposa, y poco a poco empezó a entrar en una especie de locura, que año tras año, fue avanzando a pasos agigantados. Los médicos no sabían exactamente qué le sucedía, ya que su mente no se deterioraba, si no que parecía que se hubiera desconectado del mundo real, y no quisiera volver. No perdía las facultades del habla, ni la memoria. No recordaba, porque no quería hacerlo. Así que después de pruebas y más pruebas, le dieron a Víctor dos opciones: llevarlo a casa con él, o internarlo en un centro especializado donde tuviera todos los cuidados necesarios. Dada la buena situación económica de la familia, optó por la segunda alternativa. Actualmente, aún vivía. Se encontraba en un sanatorio para enfermos mentales en Galicia. Casi nunca iba a visitarle, y cuando lo hacía, él no lo conocía.


    Al graduarse, optó por estudiar medicina, para no darle el placer a su padre de recordarle que no sería nadie en la vida. Pero en lugar de convertirse en un importante cirujano (como le hubiera gustado a su progenitor), se centró en convertirse en médico de familia. No quería complicarse la vida. No pudo evitar que su padre, antes de perder totalmente la cordura, le echara en cara ese hecho.


    


    La doctora llegó a su casa cuando ya estaba amaneciendo. Mientras metía la llave en la cerradura, ya se oían los maullidos de su pequeña gatita llamada Noelle, una preciosa felina de color gris que salvó de un polígono, donde llevaba su coche a reparar. Noelle era su fiel compañera en el pequeño piso del Ensanche de Barcelona, y ahora era el elemento más importante de su vida, ya que su familia vivía en otros países, mayoritariamente en Italia, de donde eran originarios.


    Tenía la cabeza latiéndole con fuerza. Había pasado más de cuatro horas escuchando toda la historia que le había contado su compañero, sobre la muerte de la chica en la consulta. La verdad, es que antes de ese día, no habían tenido demasiadas ocasiones para hablar. Esther llevaba dos años trabajando en el Centro de Atención Primaria. Había costado mucho esfuerzo conseguir los permisos y la subvención para montar el laboratorio. Le sorprendió que se lo ofrecieran finalmente en un CAP, no era nada usual. Ella contaba con tener acceso a un hospital con todos los avances tecnológicos, médicos, cirujanos, estudiantes, investigadores, la morgue, etc. Pero algo se torció. Tenía la vaga idea, de que en la última reunión mantenida en el despacho del director del Hospital General, a solas los dos, no debería haberse levantado y marchado sin decir nada, al ver cómo él sacaba una botella de cava y acomodaba los cojines de su flamante sofá de piel negra. Pero ella tenía sus principios. Y no pensaba pasar por donde creía que no debía hacerlo. La fama precedía a ese director. Finalmente consiguió establecerse en el antiguo sótano del CAP. Aunque tuvieran que traerle muestras de distintos hospitales, y no pudiera ser ella la que los seleccionara directamente. Pero se sentía feliz. Conseguía llevar a cabo sus estudios, tal como siempre había soñado. Una importante ayuda económica de una fundación privada, especializada en diferentes ámbitos de la investigación también la ayudó, tanto a establecerse, como a quitarse de encima al dichoso director que dejó con la botella de cava en la mano.


    Por el camino había sacrificado bastantes cosas. Vivía sola, con su amada Noelle, pero nunca había congeniado tanto con alguna de sus parejas como para compartir algo más que unos días de intensa relación. Al principio se entusiasmaban al saber que era médico, luego se asustaban cuando se enteraban de su especialidad, forense, pero finalmente huían cuando les explicaba que estudiaba el cerebro humano, después de la muerte. Eso no la ayudaba en sus relaciones. Trabajar en un sótano, compartir tantas horas con sus ayudantes de laboratorio, (que eran igual de raros que ella), hacía que se relacionara poco con el resto de compañeros del CAP. En cambio, le gustaba mucho salir por la noche a cenar con amigos, de la facultad, antiguos compañeros, etc. Pero tenía una norma inquebrantable. Nunca, absolutamente nunca, mezclaba los amigos unos con otros. Y su vida privada estaba reservada a muy pocos.


    Cuando era pequeña, vivía con sus padres en una pequeña población de dos mil habitantes del sur de Italia. Desde los catorce años, recordaba cómo su padre, poco a poco iba perdiendo la cabeza. Parecía como si la locura, cada vez fuera ganando más espacio en su cabeza. Estuvo internado en un psiquiátrico, y cada domingo iba a verlo con su madre y su hermana. Cada semana estaba peor. Así duró tres años, hasta que murió finalmente por muerte natural. En ese momento, Esther pidió a su madre si le daba permiso para ir a estudiar a España la carrera de medicina. Quería poder salvar la vida a personas con enfermedades como la de su padre. Su madre no tuvo fuerzas para decirle que no. Había un familiar en España que podría ayudarla a instalarse. Así pues llegó a Barcelona. Ahora, catorce años más tarde, estaba en su piso dándole vueltas a todo lo que le había contado Víctor. Cómo murió esa chica en la consulta. Una muerte súbita. El cerebro derritiéndose y saliendo por el conducto auditivo, según las leyes de la gravedad. ¿Cómo podía ocurrir tal cosa?

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 4


    


    


    Gema estaba mirando todos los productos de belleza que su amiga había dejado en su tocador.


    —¡Gema!, hazme un favor, y pásame una toalla.


    —Noemí, ya te he dicho que tienes una en el colgador, justo al lado de la puerta.


    —Es que rasca mucho, pásame una, por favor.


    —Pero si esa está recién salida de la secadora. Si te paso otra, también rascará. Están lavadas igual.


    —¡Bueno, qué poco me cuidas!, que me voy a operar mañana, ¿te acuerdas?


    —Noemí, no estoy nada segura de esto. Creo que no va a salir bien... ¿y si llama tu madre?


    —Gema, recuerda. Le dije a mi madre que estaría en tu casa mientras ella salía de viaje. Yo te dejaré mi móvil. Si llamara, le dices que justo en ese momento estoy en la bañera, en el lavabo, o lo que tú quieras. Igualmente no llamará. Este viaje es muy importante para ella, y estará trabajando las veinticuatro horas del día. Así que estará ocupada, y no se acordará de mí. Igualmente tampoco me hace mucho caso nunca.


    —No digas eso, sabes que no es verdad.


    —Sí lo es Gema. Mi madre no me presta atención. Fíjate, siempre está que si su novio, que si sus compras, que si esto, si lo otro. A veces, le cojo dinero de su bolso y ni se entera. Así que esto es pan comido.


    —No lo sé Noemí, no entiendo por qué quieres operarte, si tienes un cuerpo escultural, y evidentemente tu madre lo notará.


    —Mi madre, y alguien más —le guiñó un ojo a su amiga—, pero no te preocupes, porque cuando se dé cuenta, al verlos, se quedará con la boca tan abierta, que tendré que cerrársela yo misma, y una vez hecho... pues seguro que dice «muy bonitos mi niña». Y por el dinero tampoco podrá decirme nada. Ya soy mayor de edad, y mi padre me da cada mes el dinero que tengo en el banco. Así que con mis ahorros, hago lo que yo quiero.


    —Bueno Noemí, tú sabrás. Yo no voy a convencerte, pero también te digo que Oscar no va a valorar que aumentes la talla de tu pecho.


    —¿Cómo que no? —le cortó su amiga— ¿Pero no ves cómo mira a las chicas operadas en la playa?, hasta tú misma me lo has comentado más de una vez, que es un descarado. Lo tendré comiendo de la palma de mi mano.


    —Noemí, de verdad, estas fatal. No sé qué obsesión tienes ahora con todo este tema. Desde que te estuvo hablando ese hombre en la discoteca hace dos meses, no has parado. Además no lo conoces. ¿Cómo puedes fiarte?


    —Ese hombre es el doctor Dawson —le reprimió su amiga—, y ha operado en Estados Unidos, Reino Unido, y otros países de Europa. Su prestigio le precede.


    —Yo estuve buscando por Internet, y no encontré demasiada información sobre él, Noemí —dijo Gema con la voz cansada, de tanto discutir este tema con su amiga.


    —¡Bueno, basta!, ya está decidido. ¿Estás lista ya para marcharnos, o no? —gritó Noemí desde el baño.


    —Sí, sí, ya estoy lista, ¡si te estoy esperando desde hace horas! —gritó Gema, que estaba tumbada en la cama, con cara de pocos amigos. Noemí asomó la cabeza por la puerta del baño con una brocha de cosmética en la mano.


    —Vale, me doy el último toque, y nos vamos, que llegaremos tarde, y ya me dijo el doctor Dawson, que no le gustaba esperar. Sabes... —dijo con un tono intrigante en su voz— Se llama Steve de nombre. Me encanta ese acento americano que tiene al hablar. —Su amiga rebufó y puso los ojos en blanco.


    Una hora más tarde, las dos amigas andaban por las Ramblas, en dirección a Colón. Estuvieron un buen rato sin decir nada. Simplemente observando cómo la gente iba y venía. Las terrazas estaban llenas. Había turistas por todas partes. Era la hora de cenar, y los camareros sorteaban a los paseantes con sus bandejas repletas de bebidas y tapas. Tenían un gran arte con sus movimientos. Controlaban perfectamente el equilibrio para que ninguna consumición se derramara. A ambas les divertía ver cómo lo hacían.


    —Gema... Quiero darte las gracias por hacer todo esto por mí. Te lo digo en serio. Eres mi mejor amiga, y te quiero muchísimo.


    —Yo también te quiero. Somos amigas desde el parvulario, y eres lo más importante para mí. Y justo por este motivo tengo que decirte que no me gusta nada todo esto que estás haciendo. Me da mala espina ese tal doctor Dawson, y además te lleva él en su coche particular a una clínica privada. No lo sé Noemí, no me gusta.


    —Siempre te estás preocupando demasiado, Gema. El hecho que me lleve en su coche particular, es por comodidad, además —bajó un poco la voz, como si fuera a decir algo que no pudiera escuchar nadie más—, no te lo había dicho antes, pero nos hemos visto en otras dos ocasiones, a parte de las reuniones informativas —le contó Noemí.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Os habéis acostado!, Dios mío Noemí, eres irremediable.


    —¡No grites!, que está todo el mundo mirándonos —le cortó su amiga—. Bueno, es que es muy guapo, y después de una de las reuniones informativas, se hizo muy tarde, me invitó a cenar, luego bebimos un poco, me dijo que tenía un descapotable, y se nos ocurrió ir a Montjuic a ver las estrellas. Y entonces... pues pasó.


    —¿En el coche?, y Oscar, ¿lo sabe?


    —¿Pero cómo lo va a saber?, estás loca. ¡Claro que no lo sabe!, sólo fue una vez, y no tuvo importancia.


    —Pero si me has dicho que os visteis un par de veces, así que imagino que hubo una segunda vez, además de que es la misma persona que te va a operar los pechos, ¿te parece poco?


    —Bueno, tranquilízate. La segunda vez fue por... por... bueno, lo llamé y fuimos bastante al grano.


    —¡Dios bendito!, Noemí, de verdad. Tienes que sentar la cabeza. Todo esto me da mala espina.


    —Siempre con tus presentimientos, ¿quieres dejar el tema este? ¡Me tienes frita con el tema de los presentimientos!


    Siguieron andando un buen rato en silencio después de esa pequeña discusión. Evitaban cruzarse las miradas. Llegaron al final de las Ramblas.


    —Bueno Gema. Ya hemos llegado. Siento haberte gritado, no quiero que nos enfademos. Todo lo que estás haciendo es muy importante para mí.


    —Está bien Noemí, lo siento yo también, pero por favor, ten mucho cuidado. Llámame para cualquier cosa que necesites.


    —Ya sabes que no puedo llevarme el móvil, pero te prometo que cuando esté en la habitación, te llamo desde allí y te digo exactamente como va todo. Además, en tres días estoy de vuelta.


    Le dio un gran abrazo a su amiga. Apretaba tanto, que casi no la dejaba respirar


    —Te quiero mucho, y no quiero que te pase nada. Ves con mucho cuidado, y si antes de la operación te lo repiensas, lo dices y lo echas todo para atrás. ¿Me lo prometes? —tenía los ojos húmedos mientras pronunciaba esas palabras.


    —Te lo prometo—le contestó limpiándole las primeras lágrimas que tenía ya en la mejilla —mira, Steve ya está allí, me voy —dejó la bolsa de viaje que llevaba en el suelo y volvió a abrazar a su amiga. Mientras, Gema pudo ver cómo el individuo bajaba del coche y se quedaba apoyado en la puerta, mirándola fijamente, Noemí se encontraba de espaldas a él. Esa mirada tan fría y penetrante le dio un escalofrío. Ella le besó en la mejilla, cogió la bolsa, y cruzó la calle para llegar hasta el coche.


    Gema, de pie en las Ramblas, aún derramando alguna lágrima, vio cómo su amiga y el cirujano se saludaban y se daban un beso. El hombre invitó a Noemí a subir al asiento del copiloto (efectivamente, se trataba de un precioso deportivo de gama alta, descapotable). Mientras rodeaba el coche por la parte de atrás, no dejó de mirar fijamente a Gema, hasta que se puso al volante, arrancó y salió a toda a velocidad. Otra vez, esa mirada le causó un escalofrío, y mayor que antes.


    


    Abrió los ojos. La cabeza le dolía muchísimo. Había demasiada luz. Casi no podía mantenerlos abiertos, conforme iban pasando los segundos, se iba acostumbrando, pero igualmente la sala brillaba demasiado. Miró a un lado y a otro, desconcertada, todo eran paredes blancas. No se divisaba ni una sola puerta. Estaba postrada en una cama también blanca, totalmente desnuda, excepto una bata de hospital atada a la espalda. Le dolía tanto la cabeza, que a cada latido de su corazón, todo le daba vueltas. ¿Cómo había llegado hasta allí ? No recordaba nada. La última imagen que podía rescatar su mente, era despidiéndose de su amiga Gema, y subiéndose al coche con el doctor Steve Dawson. Después ya abría los ojos en esa sala, y ese dolor.


    —¡Dios, es insoportable! —gritó—, ¡enfermera!, ¿enfermera?, ¿hola? —intentó calmarse. Empezó a mirar en derredor, a analizar la sala donde se encontraba. Era totalmente cuadrada. Absolutamente blanca. Estaba tumbada en una cama de hospital. A su derecha tenía una pequeña mesita de noche que también era blanca. No había nada más. ¿Qué habitación de hospital era esa? ? A su izquierda, había unas máquinas que, por lo que parecía, controlaban su ritmo cardíaco. Las había visto muchas veces en televisión. Llevaba una pinza en el dedo índice de la mano izquierda, y en la derecha una aguja con un tubito que subía hasta una bolsa colgada de un saliente de la cama. Parecía suero. Nunca había sido hospitalizada hasta esa ocasión, pero había visto a su madre ingresada alguna vez, y en televisión se ve de todo, claro, así que no le asustó verse así. Además, Steve ya le contó el procedimiento. Tendría que estar tres días de reposo en la clínica. Lo que no entendía era por qué no recordaba nada desde la despedida con Gema delante de Colón, y por qué estaba en esa habitación tan extraña. Si se trataba de una clínica de lujo, como le había dicho, las habitaciones eran muy espartanas. Un momento, antes no se había dado cuenta, en las cuatro esquinas, tocando al techo había unas cámaras, como las de vigilancia que se ven en los centros comerciales. Pero, ¿por qué? ? ¡Dios!, el dolor de cabeza aún era más fuerte que antes.


    —¡Enfermera!, ¡doctor Dawson!, ¡Steve! —ninguna respuesta. Tampoco se oía ningún ruido excepto el zumbido electrónico de los aparatos médicos. Empezaba realmente a ponerse nerviosa. En los hospitales, normalmente se oía trajinar a enfermeras, médicos, celadores, etc. Excepto por la noche claro. ¿Qué hora debía ser? ? No sabía si era de día o de noche. ¿Y sus cosas ? ? No llevaba el reloj, ni tampoco el móvil. Claro. Se lo había dejado a Gema. Pero su ropa y su bolso, ¿dónde podían estar ? ? No había ningún armario en la habitación, ¡ni puerta!, ¡ni ventanas tampoco! ! Intentó levantarse. Sus piernas le pesaban como nunca. Aún así consiguió ponerse en pie. Se quitó la pinza del dedo, y cogió la bolsa de suero con la otra mano. Al intentar dar un paso, las piernas no le respondieron, perdió el equilibrio y cayó al suelo.


    —¡Dios!, pero que está pasando, ¡enfermera! —volvió a gritar— ¡me he caído al suelo, no puedo levantarme! —esperó unos minutos. Ninguna respuesta. Entonces le vino una idea a la cabeza. Esto le recordó que aún le dolía más el cráneo entero. Estaba a punto de estallarle. Necesitaba analgésicos urgentemente. Se concentró en lo que acababa de recordar. Estaba en una clínica privada. Se había ido a hacerse una operación estética en los pechos. Su madre y su novio no sabían nada. Sólo se lo había contado a su amiga Gema, que era su cómplice en todo esto. Sí, eso es lo que estaba pasando. Lo recordaba perfectamente, pero, ¿por qué había un vacío entre la noche de la despedida de su amiga y ese momento? ? Más martillazos en la cabeza. Esta vez insoportables. Gritó de dolor. Ninguna respuesta.


    Como pudo, se cogió a la estructura tubular de la cama e intentó subirse a ella de nuevo. Sabía que si no podía tomarse un analgésico, tumbándose en la cama y cerrando los ojos, se le pasaría ese dolor, como otras veces había tenido las migrañas por estar tantas horas delante del ordenador chateando con su novio y su amiga. Pero ese dolor, no era como la migraña. Era algo distinto. Sentía unas punzadas insoportables dentro de la cabeza. Como si su propio cerebro las emitiera e intentaran salir hacia fuera. Finalmente consiguió tumbarse en la cama. Cerró los ojos, pero al haber tanta luz y todo blanco, a través de los párpados veía claridad, y tenía que hacer un esfuerzo para mantenerlos cerrados, forzándolos. De pronto, la idea de antes le volvió de un plumazo a la mente, se había operado los pechos. Se arrancó la bata por la parte de delante, y se miró los senos. Esperaba ver los moratones, las cicatrices. Sabía que hasta unos días no vería los resultados exactos. Sus pechos estaban intactos, iguales que antes, no había ni un solo cambio, ni rastro de ninguna operación.


    En otra sala anexa, había dos hombres observando unos monitores donde se podía ver desde cuatro ángulos distintos la habitación de la paciente.


    —¿Cómo está?, veo que ya se ha despertado.


    —Como los demás, doctor. La primera reacción es un poco violenta. Pero creo que esta vez hemos hecho bien el trabajo.


    —Así tiene que ser, no podemos permitirnos otro error, ¿lo entiende?

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 5


    


    


    Había pasado un mes desde que la doctora Romano llamara a Víctor, para cenar con él. Luego estuvieron unas cinco horas hablando sobre el episodio de la mujer que murió en su consulta. Después de prestar declaración varias veces a la policía, hablar con distintos directores médicos, el del CAP, el del centro médico provincial, el del hospital, especialistas, etcétera, quedó totalmente exhausto. El director del CAP, lo llamó a su despacho, y de una manera poco amable, le dijo que se cogiera unos días de vacaciones. Tenía días acumulados del año anterior, así que Víctor no tuvo valor para decirle que no. Pensó que en realidad le vendrían bien. No salió de Barcelona, se dedicaba a deambular por el casco antiguo, comiendo aquí, tomando un café allí, sin rumbo fijo, ni interés en nada concreto. Ese día se le había hecho de noche. Pensó que ya era hora de volver a su casa. Decidió subir toda la calle Casanovas hasta la Diagonal, donde tenía su confortable piso. Allí le esperaba una agradable sesión de sofá y telebasura, como la mayoría de las noches. Pensó pasar antes a recoger una pizza en un restaurante de la Plaza Francesc Maciá, que le encantaba. Un par de manzanas más para degustar un manjar del Restaurante La Oca, no le importaba en absoluto. Se la llevaría a casa.


    Como el cielo gris predecía, empezó a llover, era lluvia fina, pero al rato empapaba. Iba pensando en cómo iría más rápido, si haciendo zigzag por las calles hasta la Plaza Francesc Maciá, o subir todo recto hasta Diagonal. Finalmente optó por la segunda opción, pero al llegar a la esquina con la calle Londres, oyó sirenas muy cerca. Giró la esquina para ir a ver qué sucedía. Había coches de policía, una ambulancia, bomberos, y un montón de gente alrededor de algo en la acera. Tenía la intención de ayudar, pero luego pensó que si había una ambulancia, habría también un médico y todo el equipo. Aún así, se acercó hasta el lugar. Se hizo un poco de sitio entre la gente.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó a una pareja mayor, que tenía a su lado.


    —Una chica, se ha lanzado desde la azotea. Una amiga estaba con ella, dice que no ha podido evitar que se tirara. La policía la está interrogando. Ha ocurrido hace escasamente diez minutos —le explicaron.


    Víctor se sorprendió de la cantidad de información que manejaba la pareja. Parecía que lo hubieran visto todo en primera persona. Miró hacia donde la policía realizaba el interrogatorio. Pudo reconocer al inspector. Era el mismo que le había interrogado a él por el suceso en su consulta. Y la chica, estaba medio de espaldas, pero le pareció la hija de los vecinos del ático de su mismo portal. Pero no estaba seguro. No le veía bien la cara. ¿Qué tendría que tener alguien en la cabeza para lanzarse desde una azotea?, siempre se lo había preguntado. Tenía que ser algo horrible. Decidió dejar de husmear y retomar su camino hacia su casa. Se topó con un hombre corpulento, parecía culturista, y de un metro noventa, por lo menos. No se movió ni un milímetro. Víctor le pidió por favor si le dejaba pasar. No obtuvo respuesta. El hombre miraba hacia donde estaba el cuerpo tendido en el suelo, tapado con una manta térmica. Lo hacía a través de unas oscuras gafas de sol. ¿Por la noche?, «la gente está fatal», pensó Víctor. Finalmente tuvo que darle un empujón con el hombro, y pudo pasar. Le pareció que empujaba una pared de hormigón. Se alejó unos pasos y tuvo la sensación de que alguien le observaba. Miró hacia atrás sin dejar de andar, y se cruzó la mirada con el hombre de las gafas de sol, que le miraba fijamente a él ahora. Sintió un escalofrío y apretó el paso. Se le quitaron las ganas de ir a buscar la flamante pizza.


    Una vez en su casa, se calentó una cazoleta de arroz pre-cocinado en el microondas. Cuando la destapó, pensó en la pizza que se hubiera comido, pero «el hombre de las gafas de sol nocturnas» (le hizo gracia ponerle ese mote), le había inquietado. Se sentó en su viejo sofá. Miró el teléfono, lo cogió, y marcó el número personal de la doctora Romano. Se oyó un primer tono, y enseguida colgó.


    Comió un poco de arroz, y antes de la segunda cucharada, sonó ahora el aparato que acaba de colgar. Contestó directamente sin mirar en la pantalla el número de origen.


    —Diga.


    —Víctor, ¿cómo estás?


    —Es... Es... ¿Esther? —tartamudeó. Se levantó del sofá, cayendo todo el arroz por el suelo.


    —Sí, soy yo. Me has llamado —su voz sonaba relajada, a la vez que divertida.


    —¿Eh?, no, no. Yo no te he llamado. Debía ser otra persona —no podía esconder su sorpresa, y se puso nervioso.


    —Pues me ha sonado el teléfono una sola vez, y no me ha dado tiempo a contestar. Cuando he mirado las llamadas perdidas, aparecía tu número, de justo hace cuatro minutos —se oían risitas y voces de fondo entre palabra y palabra


    —Mmm... está bien, está bien. Te he llamado para hacerte una consulta profesional.


    —Pero si son las once y media, ! ¿no puede esperar hasta mañana esa consulta ? Es que estoy cenando con unas amigas, y llevamos algunas copas de más... —se oyeron gritos y risas con gran intensidad.


    —Sí, claro, claro, perdona Esther —pero ella ya no escuchaba. Se oían risas y más risas, entre la que pudo rescatar una frase «No es nadie, un compañero que no se qué quería», y se cortó la comunicación. Víctor colgó el teléfono lentamente y de repente lo lanzó contra la pared con violencia. Saltó en mil pedazos.


    —¡Bravo! —dijo en voz alta.


    


    A la mañana siguiente, se levantó de la cama. Salió al salón, y vio el panorama. Arroz por el suelo, piezas de teléfono esparcidas por el salón, unas latas de cerveza por encima de la mesa, y el televisor encendido. Tocaba hacer limpieza ya.


    Al mediodía aún andaba con los guantes de limpiar puestos. A veces pasaba por delante del espejo de la entrada, y paraba a mirarse. Se reía, y pensaba lo ridículo que estaría a ojos de cualquiera. Llevaba un delantal, debajo del mismo, un viejo pijama, de cuando era adolescente, lleno de agujeros. Pero qué diablos, qué cómodo estaba con él. Estaba sin afeitar y sin duchar, oliendo a sudado, por todo el trabajo físico que le estaba suponiendo limpiar su apartamento y además despeinado. Perfecto para encontrar la mujer de su vida. «Bueno, si alguien se fijara en mí, justo en este momento, y se enamorara, seguro que sería mi mujer hasta la eternidad» pensaba, mirándose de nuevo en el espejo de la entrada, justo cuando sonó el timbre de la puerta. Como estaba junto a ella, realizó un acto reflejo y la abrió. Igual que la noche anterior, contestando la llamada sin mirar quién era.


    —¡Víctor!, ¿pero qué haces con estas pintas? —soltó la doctora Romano entre carcajadas. Pasaron al menos treinta segundos hasta que el doctor reaccionara. Durante ese corto periodo de tiempo (pero eterno para él), fue soltando primero la esponja que llevaba en la mano, luego se desató el delantal, se miró a sí mismo, y levantó la cabeza, para mirar fijamente a su visitante sorpresa. Ella estaba con una mano tapándose la boca. No pudo más, y soltó unas carcajadas, doblándose de la risa.


    —Ho... Hola Esther —tartamudeó— es que estoy de limpieza. Ya sabes: zafarrancho. Discúlpame —se puso rojo como un tomate—. Pasa, pasa, por favor, mmm... ¿Quieres tomar un café? ? Voy a vestirme y pongo la cafetera enseguida, no tardo nada —se fue corriendo a su dormitorio, se vistió con la ropa del día anterior que tenía tirada encima de la cama. Antes olió la camiseta, por si estaba demasiado sucia. En dos minutos exactos, estaba ya en el salón. La doctora miraba distraída los cómics que había encima de la mesa del salón, de espaldas a él. Víctor carraspeó para llamar su atención.


    —¡Uy, perdona!, estaba mirando estos cómics. Espero que no te importe. Es que a mí me encanta Spiderman, y me ha sorprendido verlos —hizo una mueca al tiempo que levantaba los hombros— Pensarás que soy un poco infantil.


    —No, ¿por qué?, a mí me encanta coleccionarlos. A veces busco por Internet algunos ejemplares difíciles de encontrar —dijo Víctor, mientras se dirigía a la cocina a preparar el café—. Bueno, ¿y a qué se debe esta visita sorpresa?


    —Me llamaste ayer por la noche, ¿lo recuerdas? Sentí mucho colgarte, pero es que estaba con unas amigas, y llevábamos algunas copas de más, o «botellas» —recalcó—. Así que esta mañana he decidido pasar a verte, para hablar de lo que querías consultarme ayer.


    —Si claro, gracias. Espera, no me queda café. No hay ni para una taza, vamos a la cafetería de aquí abajo, tienen unas pastas buenísimas. ¿Te gustan las palmeras? —ella sonrió y asintió con la cabeza.


    Cogieron los abrigos y salieron al vestíbulo. Mientras Víctor cerraba con llave, Esther llamó el ascensor. Tardó un poco, y durante ese tiempo, los dos miraban al suelo sin decir nada. Al final ella empezó a hablar.


    —Bueno... ¿Entonces de qué se trataba esa consulta que querías hacer ayer por la noche?, debía ser importante —justo en ese momento se abrieron las puertas. Dentro se encontraron una chica joven, castaña, con la mirada triste y perdida. Entraron y ambos la saludaron.


    —Buenos días —dijo Víctor. La chica contestó con un leve movimiento de cabeza.


    Esther estaba distraída, admirando los antiguos botones del ascensor, que parecía tener cien años y emitía chirridos de todo tipo. Tenía ganas de llegar a la planta baja, parecía que no descendían nunca. Si no fuera porque iba acompañada, hubiera bajado por las escaleras, la ponían nerviosa los ascensores, y más cuando eran tan antiguos. Una simple fobia, sin motivo aparente. Otro de los enigmas del cerebro. Se había planteado estudiarlo, pero tenía otros objetivos más importantes. Por fin llegaron a la planta baja. Víctor abrió la puerta, y dejó pasar a sus dos acompañantes. Esther le agradeció ese gesto tan galante.


    —Gracias —dijo tímidamente la otra chica.


    —Perdona —dijo Víctor dirigiéndose a ella—. Igual te parece una pregunta estúpida: ayer por la noche pasó algo a dos calles de aquí, y me pareció verte. Cuando volvía hacia casa, vi todos los coches de policía, y la gente, luego me pareció que estabas con un inspector de la policía. Es que lo conozco, ¿sabes? Pensé que te habría pasado algo, luego vi un cuerpo tendido en el suelo... Bueno, perdona, te estoy molestando, soy un entrometido —Esther estaba totalmente sorprendida, sin entender nada. La chica hizo un gesto de congoja, y acto seguido se echó a llorar, de forma incontrolada. Ambos se miraron, y se encogieron de hombros al mismo tiempo.


    


    —¿Estás mejor? —le dijo Esther a la chica—. Perdona, no se tu nombre.


    —Gema, me llamo Gema —contestó entre suspiros—. Gracias, gracias. Siento este numerito.


    Víctor se había quedado totalmente de piedra con el llanto de la chica, y no había sabido cómo reaccionar. Fue Esther la que tomó el mando de la situación y le propuso a la joven acompañarles a la cafetería a tomar una tila para tranquilizarse. Entraban ya en el recinto, algo lleno. Iban los tres buscando con la mirada alguna mesa vacía y algo apartada, dentro de lo posible. Finalmente vieron una que quedaba libre en una esquina. Fueron en esa dirección inmediatamente.


    —¿Así estabas ayer por la noche allí, Gema? —preguntó Víctor.


    —Sí, era yo —se quedó un momento pensativa mientras cogía una silla, con la mirada perdida—. ¿Es usted médico, no? —dijo finalmente al tiempo que se sentaba a la mesa.


    —Sí, soy médico de familia, pero me llamo Víctor, por favor, tutéame, y más siendo vecinos. Ella es médico forense. Trabaja conmigo en el CAP del Ensanche, se llama Esther— la doctora lo miró con cara de reprimenda, por haberle soltado así de golpe lo de médico forense, pero la chica no parecía haberse inmutado por la información recibida. Estaba como en shock. Víctor respiró hondo, lo había soltado todo de un tirón, e hizo un gesto como diciéndose a sí mismo «Tranquilo, cálmate». A Esther le gustó ese amago de auto control del médico, y no pudo evitar una leve sonrisa.


    Una vez habían colgado sus abrigos de la silla y apartado platos y vasos de la mesa que habían ocupado, Esther fue hacia la barra, con la intención de pedir por los tres. Un capuchino para ella, con el aroma a canela que tanto le gustaba, un cortado descafeinado para el médico, que después de verlo siempre coger lo mismo en la cafetera automática del CAP, ya no se lo preguntó. Y una tila para Gema, que aunque no sabía si sería de su agrado, sí tenía claro que la necesitaba.


    Mientras esperaba que el camarero preparara la bandeja con las consumiciones, miró en dirección a la mesa y vio la patética escena de la joven llorando aún para sus adentros, y el médico analizando una pequeña grieta que había en la mesa, como si fuera un «ser de otro planeta», que necesitara ser investigado en profundidad.


    Finalmente el camarero le sirvió el pedido, y le cobró. Cuando llegó a la mesa, sus acompañantes seguían con sus entretenidos quehaceres.


    —Bueno, ya está aquí nuestro apetitoso desayuno —dijo Esther con una sonrisa improvisada, sentándose entre Gema y Víctor. Éste cogió su bebida haciendo un gesto de gratitud con la cabeza, pero sin decir nada. La joven seguía ocupada sorbiéndose la nariz y limpiándose con la manga.


    La doctora miró a uno y a otro e hizo un largo suspiro, cargándose de paciencia.


    —Está bien —soltó de repente, dirigiéndose a su amigo—, así que ayer pasó algo por la noche, y Gema lo vio, o estaba allí, o algo por el estilo, por lo que entiendo —la chica empezó a asentir poco a poco con la cabeza, aún sollozando, como si esas palabras le provocaran un dolor insoportable. Víctor seguía callado. Había dejado de seguir la grieta de la mesa, y estaba totalmente tenso, mirando fijamente por la ventana, con el rostro serio— ¡Víctor! —dijo en voz alta Esther, al tiempo que pateaba el suelo. Algunos clientes sentados en otras mesas se giraron en su dirección y murmuraron con sus respectivos acompañantes— Te estoy hablando, ¿estás aquí, con nosotras?


    —Esther, mira allí fuera, al otro lado de la calle, ¿lo ves? —soltó Víctor, nervioso y apuntando con su mirada hacia fuera la cafetería.


    —¿Qué tengo que ver? —Gema se giró también, ya que estaba sentada de espaldas al ventanal. Dio un brinco en su propia silla al ver a lo que se refería Víctor— ¿Me podéis explicar de qué va todo esto? —dijo la forense, alzando de nuevo la voz. Se recordó a sí misma, que tenía que controlar esos arranques temperamentales, que tanto había intentado corregirle su madre cuando era pequeña, y evidentemente, no había conseguido. En ese momento, si alguien se giró o murmuró, no hizo caso alguno, se sentía como si estuvieran los tres solos en toda la cafetería.


    Un hombre de al menos un metro noventa, con oscuras gafas de sol, estaba de pie en la acera opuesta de donde se encontraba la cafetería, mirando fijamente en su dirección. El mismo hombre que la noche anterior bloqueaba el paso a Víctor y luego lo siguió con la mirada.


    —Que es lo que tengo que ver Víctor, por favor, ya me estoy cansando de esto —protestó la médico.


    —Ese hombre de ahí, al otro lado de la calle, nos está mirando fijamente —dijo lentamente Gema— lo vio todo desde un balcón, enfrente de la azotea, ayer por la noche.


    —Sí, yo también lo vi entre la gente cuando fui a ver qué pasaba. Tuve que apartarle para poder seguir mi camino.


    —No hizo nada mientras todo pasaba, simplemente miraba fijamente la escena —explicó en voz baja la joven.


    El hombre cuando vio que lo habían localizado y lo miraban, se perdió entre la gente.


    —¿Qué pasó Gema? —preguntó Esther.


    —Mi amiga Noemí, tenía que operarse los pechos en una clínica privada hace un mes. Solo lo sabía yo, pero algo salió mal. Estuvo tres días fuera, y volvió igual que se había ido, lo que pasa es que estaba rarísima. No hablaba casi nada, dejó a su novio, y continuamente se quejaba de fuertes dolores de cabeza.


    —¿Dolores de cabeza? ¡Dios!, no, otra vez no… —la interrumpió Víctor. Esther notó como se ponía tenso de nuevo. Muy, muy tenso.


    —Sí, cada día tenía que ir a buscarla a su casa, y siempre la encontraba en la cama, fuera la hora que fuera, totalmente a oscuras y quejándose de una migraña insoportable. Yo le decía que tenía que ir al médico, pero decía que no una y otra vez. Nunca me contó qué había pasado en el hospital, por más que le preguntara. Estoy segura que tenía que ver con ello, siempre le dije que no veía claro lo de su operación... —se quedó callada de repente, se llevó las manos a la cara, y estalló de nuevo en sollozos, toda la gente sentada en otras mesas se giró, preguntándose qué pasaba. Esther y Víctor hicieron gestos tranquilizadores al unísono. La joven se calmó lo que pudo, y les relató todo lo sucedido de un tirón.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 6


    


    


    Habían acompañado a la chica a su casa después de escuchar todo el relato. Estaban totalmente asombrados. Más aún Víctor por todos los acontecimientos que había vivido en persona en esos últimos días. Se quedaron reflexionando, repasando la historia.


    


    Como casi cada día, Gema había tenido que ir a buscar a su amiga Noemí a su casa. Se la encontró en la cama aún tumbada con el dolor de cabeza que padecía desde el intento fallido de su operación de estética. Después de pasar todo el día en su habitación e insistir mucho, Gema consiguió convencerla para subir a la azotea del edificio, acondicionado como una gran terraza, para que le diera el aire. Había estado toda la noche anterior sin dormir, según le contó, y tantas horas en la cama, seguro que no le sentaban bien, pensó. Ya era de noche. Gema pensaba que salir al exterior, en un lugar que les traía tantos buenos recuerdos, ayudaría a su amiga. De más jóvenes, subían a fumar marihuana a escondidas de los padres de ambas, cuando se juntaban para alguna cena. Ellas argumentaban que querían hablar de sus cosas, y así lo hacían. Fumaban y hablaban de todos los planes de futuro que tenían. Así que estaba segura que repetir un día de aquellos, sería genial para su amiga.


    Una vez salieron al exterior, Noemí se quejó de que con el aire, aún se le acusaba más el dolor de cabeza, y quería volver a su casa. Todo ocurrió muy rápido. Gema le insistió en que fueran a sentarse en el suelo, apoyadas en la balaustrada, como hacían años atrás. De esa forma no notaría tanto el aire, y estaría mejor. Finalmente Noemí accedió, cansada de discutir con su amiga. Llevaba tanto tiempo con ese dolor, que ya le daba igual dónde estuviera, en su casa, o en la terraza. Una vez sentadas, Noemí le contó a su amiga que creía que le estaba dando muchos problemas su implante. No sabía por qué, y en sus veinticuatro años de vida, no le había pasado nunca. Había nacido sorda, y después de muchos intentos por parte de sus padres de revertir esa situación, finalmente habían acabado optando, con el beneplácito de los médicos, por hacer un implante de cóclea. Operación que dio unos resultados espléndidos, y que le había permitido hacer una vida absolutamente normal. Lo tenía totalmente asumido, y al llevar una preciosa y larguísima melena castaña, quedaba totalmente disimulado. Tenía un don especial para hacer unos peinados que tapaban perfectamente cualquier elemento que no quería que se viera. De hecho, su mejor amiga no supo que llevaba ese implante hasta mucho después de conocerse.


    Gema le preguntó por qué no había hablado con su médico, y tampoco con su madre. Noemí se enfadó mucho y se levantó de golpe, entonces el dolor en su cabeza se intensificó aún más y empezó a chillar. Su amiga se sobresaltó y la cogió por los hombros, intentando entender qué estaba pasando.


    —¡Dios!, no puedo aguantarlo —chilló Noemí— me va a estallar la cabeza, ¡no puedo aguantar más!


    —¿Qué pasa Noemí?, voy a llamar a una ambulancia, esto no es normal, ¡mierda!, el móvil está junto a tu cama, me lo he dejado allí. Aguanta Noemí, siéntate en el suelo, yo voy a llamar al hospital ahora mismo…


    Noemí la cogió por el brazo con furia, se la quedó mirando fijamente. Empezó a sufrir unos temblores y espasmos fuera de lo normal. Intentó pronunciar algunas palabras, pero éstas no salían de su boca, entonces se le pusieron los ojos en blanco, y cayó hacia atrás desmayada. Al apoyar su espalda contra la balaustrada del terrado, su cuerpo dio un giro sobre sí mismo y se precipitó al vacío, escurriéndose de las manos de Gema, que aún la sostenía por los hombros. Ésta chilló y chilló hasta notar que sus pulmones ardían. Levantó la mirada hacia el edificio de enfrente y vio a un hombre corpulento en un balcón, con unas oscuras gafas de sol mirando en esa dirección. Parecía que lo había visto todo. Entonces se giró y entró hacia adentro, desapareciendo en la penumbra de la habitación. En ese momento, Gema se desmayó, y luego sólo recordaba haber sido atendida por un ATS e interrogada más tarde por la policía. Alguien ya les había contado todo lo que había pasado. Lo había visto también una vecina desde una ventana que daba justo a la azotea donde se encontraban las chicas. Pero en su declaración no mencionó haber visto a nadie más en ningún balcón.


    


    Esther y Víctor estaban andando por la Diagonal, dirección al centro de la ciudad, mientras estaban comentando aún este relato que los había dejado perplejos. El médico estaba muy nervioso, cuando hablaba, se le juntaban las palabras, estaba claro que su mente corría mucho más que su boca. La forense intentaba tranquilizarlo.


    —¿Pero que no te das cuenta Esther?, María, la chica que murió en mi consulta, también llevaba un implante de cóclea, tú le hiciste la autopsia, ¡sabes de qué murió!, igual como esa pobre chica.


    —¡Eh!, para Víctor. Esa chica, la amiga de tu vecina, no tenemos ni idea de si se tiró, si se cayó, si la empujó ella, o qué pasó exactamente. Sólo tienes su relato…


    —¿Pero que no ves cómo lo ha contado?, estaba hundida, ¿cómo va a mentir? —le reprendió Víctor.


    —Tranquilo, por enésima vez. Además, yo no hice la autopsia de la chica que murió en el CAP...


    —¿Cómo?, pero si el director me mandó a buscarte, y tú eres la médico forense…


    —Sí —le cortó ahora ella—, pero yo no le hice la autopsia, la preparé, y se la llevaron el mismo día, no estuvo ni dos horas en nuestro centro. Pero sí que vi que llevaba un implante de cóclea.


    —¿Lo ves?, existen coincidencias más que claras…


    —¿De qué Víctor?, ¿coincidencias de qué? —volvió a cortarle, con un tono molesto en su voz.


    —Pues de que ambas murieron por el mismo motivo, además, ¿recuerdas que con la chica del CAP, encontramos muestras de masa gris que salían por el oído?


    —Sí, ¿y qué quieres decir con eso?


    —Es raro, ¿no?


    —Bueno, se han dado muchos casos en accidentes, traumas craneoencefálicos…


    —Exacto, tú lo has dicho, pero con una mujer que se desmaya, no hay un trauma, digo yo…


    —Cayó al suelo.


    —Esther, por favor, desde la silla, de verdad crees…


    —Está bien, no sigas… —se quedó pensando un momento, tiempo en el que Víctor creyó que había conseguido que le hiciera caso— Pero no tenemos ni idea de qué murió, ni si le pasó lo mismo a esa chica de la azotea, lo único que hay, es una casualidad de que ambas llevaban implante de cóclea... Además, ¿qué te importa a ti todo esto?, estás de vacaciones, justamente para intentar olvidar todo este tema, déjalo ya.


    —No, no, no, no me hagas eso —contestó el médico, negando enérgicamente con la cabeza—, por cierto, ¿y quién se llevó a la chica del CAP?


    —No lo sé Víctor, venga, déjalo. Vayamos a tomar algo, y hablemos de otras cosas…


    —¡Esther! —gritó. Estaba a punto de salirse de sus casillas.


    La doctora se lo quedó mirando sorprendida durante unos segundos, sopesando cuál era el paso que iba a dar a continuación. Tenía dos opciones: mandarlo a la mierda por lo mal que le había sentado ese grito, o contarle lo que recordaba, para zanjar ese tema ya de una vez. Optó por la segunda, no sin antes girarse, para que Víctor no notara la ira que se apoderaba de ella. Suspiró profundamente e hizo un gesto que aprendió en unas clases de yoga para relajarse. Se volvió de nuevo y miró al médico directamente a los ojos.


    —A ver Víctor. Primero, no vuelvas a hablarme de esta forma, o lo lamentarás —él la contemplaba boquiabierto—. Segundo, ya casi no recuerdo cómo fue el tema, pero vinieron unos médicos de una clínica privada con el director. Parece que la familia de la chica es gente adinerada, y querían que todas las atenciones post mórtem se llevaran a cabo en sus centros médicos. Yo estaba liadísima con lo que estaba trabajando esa mañana cuando viniste a buscarme. Como venían con el director, y su mal genio ya lo conozco de sobras, firmé los papeles y dos camilleros se llevaron el cuerpo. Yo seguí a lo mío, y tú te quedaste atrapado en los interrogatorios. Eso fue todo.


    —Qué raro, ¿y no te extrañó eso Esther?, una persona muerta en el CAP, de una forma poco convencional, la vienen a buscar unos médicos privados… ¿Esther, me estás escuchando?


    —Sí, sí —dijo ella, mirando inquieta hacia un lado, en dirección al semáforo que habían dejado atrás al haber cruzado la calzada. Estaban pasando justo por delante del Palau Robert, en el Paseo de Gracia, donde curiosamente había una exposición fotográfica dedicada a la locura humana— Víctor, creo que nos están siguiendo.


    —¿Qué dices?, ¿en serio?, nos estamos volviendo paranoicos…


    —El hombre que habéis visto delante de la cafetería, va detrás nuestro, a unos pasos… ¡No te gires, por Dios Víctor!, pero que no has visto que en las películas siempre que se giran en una escena, el malo ataca.


    —Estás fatal Esther, de verdad... Háztelo mirar —contestó él, mirándola con cara de preocupación. Se giró hacia ese hombre corpulento con oscuras gafas de sol, haciendo caso omiso del comentario de la doctora. Vestía unos tejanos modernos, rasgados en varios sitios de las perneras, unas zapatillas New Balance, que parecían haber costado un buen pico, y un jersey azul oscuro con el cuello abierto. Debajo llevaba una camiseta blanca como la nieve, de cuello redondo que contrastaba con su color de piel. Se intuían unos poderosos músculos en su torso y brazos. Por último, unas oscuras gafas de sol, de pasta, suficientemente grandes como para no dejar ver sus ojos. En un arrebato incomprensible para ambos, Víctor echó a andar en dirección a su supuesto perseguidor. A Esther se le escapó un grito ahogado, e intentó pararlo, pero ya había empezado a andar rápidamente, y no llegó a tocarlo con la mano. En menos de treinta segundos, ya estaba cara a cara con el hombre que iba tras sus pasos.


    —Hola doctor Piaf —dijo su perseguidor—. Me llamo Lucas.


    Víctor se lo quedó mirando atónito al oír que le llamaba por su nombre. No recordaba haberlo visto nunca antes de la noche en que la amiga de su vecina cayó de la azotea, ni mucho menos, haber cruzado una palabra con él, ¿cómo sabía su nombre? Se puso tenso. Notaba como cambiaba su rostro—. Usted no me conoce directamente, pero me ha visto de cerca más de una vez —Víctor no salía de su asombro, y sin darse cuenta, se había acercado tanto a él, que éste tuvo que dar un paso atrás para poder hablarle mirándolo a los ojos.


    —¿Cómo que lo he visto de cerca, de qué está hablando?


    —Déjeme que le explique doctor, pero tiene que ser a solas.


    —Claro, claro —contestó el médico, sin darse cuenta de que Esther se había acercado, estando sólo a dos pasos de ellos, pudiendo oír claramente su conversación, aun con el ruido de los coches que circulaban por la Diagonal. El extraño personaje le hizo un gesto a Víctor avisándole de que tenían compañía. Se entendieron perfectamente.


    —La doctora Romano es amiga mía, y si tiene que explicarme algo, lo hará delante ella. Le tengo total confianza —protestó.


    —Le he dicho a solas, doctor —le cortó su acompañante.


    La forense se enfadó, pero Víctor la cogió por el brazo. Y le hizo una seña para que se tranquilizara.


    —No pasa nada Esther, déjame unos minutos con él.


    —Pero Víctor…


    —Pero nada. Te pido por favor que nos dejes solos por un momento.


    —¿Qué pasa Víctor?, ¿hay algo que no me hayas contado?


    —Basta Esther, te lo vuelvo a pedir, déjanos hablar a solas unos minutos.


    —Está bien, iré a dar una vuelta por las tiendas del Paseo de Gracia, mientras habláis. Mándame un mensaje cuando estéis, y me lo cuentas todo —contestó enfadada.


    —Claro que sí, muchas gracias —y sin pensarlo siquiera, le dio un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios. Esther no pudo saber si fue intencionado, o sin querer. Bajó la cabeza para que no pudiera ver que se había ruborizado. Inició el paso rápidamente, entrando en la primera tienda que le quedó a mano, desapareciendo rápidamente de la vista de los dos hombres que la contemplaban. Víctor le hizo un gesto con la mano a su acompañante para indicarle que fueran a un sitio más cómodo para poder hablar. Lucas avanzó unos pasos y se sentó en uno de los legendarios bancos de Antonio Gaudí.


    Lucas se quitó las gafas oscuras para mirar a los ojos al doctor. Éste pudo ver unos ojos de un azul muy pálido, casi transparentes. Le recordó a uno de sus pacientes, que se estaba quedando ciego. La mirada de Lucas le llegó hasta el alma. Él intentaba desviar la vista y apreciar la corpulencia de ese hombre. También algo con lo que poder identificar algún tipo de relación anterior, que pudiera explicarle de qué lo conocía. Pero esa mirada lo atrapaba, y cada vez que intentaba desviar la vista, había como una fuerza magnética, que le devolvía una y otra vez hacia esos ojos inexpresivos e intensos al mismo tiempo. Fue el hombre de las gafas oscuras el que empezó a hablar.


    —Déjeme que le ponga en antecedentes, doctor. Me llamo Lucas, como antes le he dicho. Soy originario de Sudamérica, descendiente de los indígenas originales chilenos. Mi vida no ha sido nada fácil, y hace catorce años vine a este país para intentar ganarme la vida. No es que estuviera mal en Chile, pero era joven y quería correr aventuras.


    —Perdone Lucas, sinceramente, ¿qué tiene que contarme?, no tengo todo el día para que me explique toda su vida, es más, tampoco sé si me interesa —dijo Víctor en tono irritado. Inmediatamente Lucas le hizo un gesto con la mano para silenciar su protesta.


    —Todo es importante doctor, debe saber mi historia, aunque le haré un resumen para que pueda volver con su chica lo antes posible.


    Víctor reprochó ese comentario con un gesto, pero viendo cómo actuaba este hombre, se mordió la lengua y le indicó que prosiguiera con su relato.


    —Bien —siguió Lucas—, una vez estuve aquí, me instalé en un piso donde vivían unos paisanos. Había venido totalmente solo, en Chile no me quedaba más que una abuela. Mis padres fallecieron cuando yo era muy joven y me acogió ella. No tengo hermanos, ni primos, nada... —se quedó pensando durante unos segundos, triste, cabizbajo—. Como le decía, una vez instalado, iban pasando los meses, pero no encontraba trabajo, y empecé a contraer algunas deudas. Además intenté obtener algunas ganancias en el juego, y eso no hizo más que agrandar mis problemas. Para subsanarlos, escogí el camino equivocado. Me metí en trapicheos con drogas, mala gente, etc.


    Víctor hizo un gesto para interrumpirlo, no entendía qué estaba haciendo ese hombre explicándole su vida, quería saber por qué les seguía, qué hacía en el momento que se suicidó esa chica, qué hacía delante de la cafetería, por qué decía que lo conocía, quería respuestas, y ese hombre le explicaba que era un drogadicto. Estaba empezando a perder la paciencia. Lucas le cogió por la muñeca apretando fuerte, apaciguando sus ganas de protestar, y con la otra mano le hizo un gesto de paciencia. Siguió su relato.


    —Al meterme en el mundo de las drogas, empecé a consumir, y sobre todo a beber alcohol. Comencé a descuidarme, a no tener en cuenta mis límites, no me importaba casi nada, sólo acabar el día, y empezar uno nuevo. Mi aventura de cruzar el atlántico había fracasado, y mi vida duraba desde que me levantaba por la mañana, hasta que caía en la cama, o en algún lugar dormido, borracho, o colocado. Si tenía suerte y volvía a empezar otro ciclo más de vida, tampoco lo celebraba. Lo que durante ese tiempo no tuve nada en cuenta, es que soy diabético y necesitaba insulina. Finalmente empecé a perder la vista, me quedé casi ciego, y todos los que creía que eran mis amigos, me dieron la espalda. Me echaron del piso y me quedé en la calle, tirado como un trapo sucio, sin dinero, sin tener a dónde ir, enfermo. Di mi vida por terminada. Estuve así casi seis meses, muriendo lentamente. Una noche pude poner unos cartones en un cajero para dormir. Entró un señor, yo creía que iba a sacar dinero, era valiente, porque nadie entraba estando yo allí. Escondido bajo los cartones, yo sonreía, porque pensaba «En mi estado, ¿cómo voy a atacar a nadie?», aunque me hiciera falta el dinero. Pero ese señor se dirigió directamente a mí, me dijo que hacía unos días me había visto por el barrio y me había estado observando, sufriendo mucho por mí. Desde su casa, también veía como pedía limosna en la puerta de El Corte Inglés, sin que casi nadie me hiciera caso. Había advertido que estaba ciego, o eso le parecía. Al principio no me importó lo más mínimo lo que me contaba. «¿Qué me importa que me estuviera observando?», pero se quedó mirándome, esperando algún tipo de respuesta por mi parte. Finalmente aparté un poco los cartones para poder verlo bien con la poca vista que me quedaba. La diabetes había atacado mi cuerpo, y sentía cómo estaba perdiendo la vida. Intenté contestar, decir algo, pero de mi boca no salió nada más que un leve susurro incomprensible. Sonrió ampliamente, me tendió una mano y me dijo: «Ven conmigo, puedo salvar tu vista y tu vida». A partir de entonces, se dibuja un vacío en mi vida. Después de ese momento, no recuerdo absolutamente nada hasta hace unos meses, cuando me desperté en un hotel situado delante de donde se lanzó al vacío esa chica, la amiga de su vecina. Fui a la recepción en busca de información. No sabían nada. En el armario había ropa deportiva, de buena calidad. Nada para llamar la atención, pero tampoco nada que ver con la ropa de mendigo que llevaba anteriormente. Sólo pude averiguar que la estancia en el hotel, ¡estaba pagada por adelantado para todo un año!, me dijeron que me había traído un familiar con acento americano, y que yo llevaba días sin salir de la habitación. De hecho estaban preocupados, por si estaba enfermo, pero ya les avisaron que había llegado de un viaje muy largo de expedición por el África y que estaría unos días descansando, que no me molestara nadie. Subí otra vez a la habitación, inspeccioné todos los rincones de la misma, en busca de respuestas, un nombre, un teléfono, algo que me explicara cómo había llegado hasta allí, ¿quién me había traído? Abrí la caja fuerte, y encontré un billetero con mi documentación, un pasaporte con mi nombre y visados de distintos países africanos, y dinero, mucho dinero en efectivo, pero yo nunca he estado en África, de esto creo estar seguro. En ese momento me di cuenta de algo que me dejó absolutamente helado, doctor. Veía perfectamente, no había caído en la cuenta, de que mi visión era perfecta.


    —¿Por qué está contándome toda esta historia, Lucas? —preguntó Víctor, con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza descansando sobre las manos, sin mirar directamente a la cara a su acompañante— ¿Qué tiene que ver esto conmigo?


    —Porque justamente desde esa misma noche doctor, empecé a soñar con usted, cada día, cada vez más, con más intensidad, hasta que decidí buscarlo y lo encontré en su consulta, en medio de un gran barullo, porque una chica murió en su despacho, yo estaba en la sala de espera, tenía visita programada con usted.


    Al oír esas palabras, Víctor sintió un gran escalofrío, que le hizo temblar de pies a cabeza. Le vinieron a la mente las imágenes de ese fatídico día. La chicha tendida, el director gritándole, él corriendo a través de la gente, él chocando contra un hombre corpulento, que lo miraba fijamente a través de unas gafas oscuras, sí, ahora lo recordaba. Luego bajando las escaleras para ir en busca de Esther. Todo le vino a la memoria, martilleando su mente, haciendo que se llevara las manos a la cabeza para poder soportar la presión del momento.


    —Antes dijo que yo lo conocía, ¿a qué se refería?


    —Como le contaba antes, empecé a soñar con usted, doctor, cada vez más y más intensamente. De forma inexplicable me iba dando pistas de cómo encontrarlo en mis sueños. Me reveló su nombre, su profesión, dónde pasaba consulta, etc. Me costó poco tiempo encontrarlo. En cambio, la persona que me sacó del cajero, y me llevó a ese hotel, donde aún resido, me devolvió la vista, la vida, me dejó dinero para poder medicar mi diabetes y poder buscar un camino por el que seguir mi vida, se ha esfumado. He intentado encontrarlo, y me ha sido absolutamente imposible.


    —¿Y por qué no acude a la policía?, conozco a un inspector de la brigada criminal que podría ayudarlo, si habla con él...


    —¡Nada de policía!, recuerde lo que le he contado sobre mi vida. Nada de policía —le dijo Lucas en un tono más exaltado que el utilizado para relatar su historia—. Además, el inspector Blas no es de confianza.


    Víctor levantó una ceja. Pensaba que estaba viviendo una película en primera persona, porque todo le parecía absolutamente absurdo e irreal. ¿Qué estaba pasando?, falleció una persona en su consulta, sí, eso le traumatizó. Al poco tiempo presenció casi en directo cómo una chica se lanzaba al vacío, vale, esas cosas son horrorosas, pero pasan, ahora este individuo le seguía, no lo conocía de nada, y le contaba su vida. ¿A qué venía todo esto? Se sentía totalmente confuso. Su compañero de asiento se había quedado callado, él lo veía por el rabillo del ojo, miró entonces hacia la calle para poder descansar su vista y pensar en lo que acababa de oír. Vio como Esther se acercaba hacia ellos. Se giró hacia su acompañante, que estaba con los ojos cerrados, parecía estar meditando.


    —Falta algo más en esta historia, doctor —soltó de repente. Víctor se sobresaltó y lo miró de nuevo. Estaba aún con los ojos cerrados muy concentrado—. Desde que he recuperado la vista, sufro unos horribles dolores de cabeza —El terror invadió por completo al médico, haciéndole temblar de pies a cabeza.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 7


    


    


    La sala estaba totalmente vacía, ya no quedaba nadie a esas horas. Se podía oír el leve zumbido de los ordenadores y máquinas. Algunos monitores estaban apagados, otros iluminaban los escritorios con gráficos y hojas de cálculo, repletas de datos. La concentración del técnico, que movía frenéticamente el ratón de su ordenador, en el rincón del fondo de la sala, era absoluta. Código fuente corría arriba y abajo en su pantalla. Tal era su atención, que no oyó a alguien entrar y acercarse sigilosamente. Unos pasos tranquilos, silenciosos.


    —¿Ha encontrado algo con lo que podamos trabajar?


    Isaac, el técnico de programación, dio un brinco debido a la sorpresa.


    —¡Director!, no lo había oído, me he asustado, perdone —el hombre lo miraba fijamente, sin pestañear. Ni se inmutó por el comentario del técnico— no consigo ver ninguna diferencia, son todos los datos idénticos, hasta el más mínimo detalle. Todos los sujetos han sido tratados de la misma forma, no entiendo qué ha pasado en los últimos casos.


    —¿La frecuencia es siempre la misma?, ¿lo ha comprobado? —preguntó el director, impasible.


    —Si señor director, en todos los casos, es exactamente la misma frecuencia. Perfectamente compatible.


    —¿Sabe lo que nos estamos jugando, Isaac? ¿Lo tiene claro…?


    —Sí, claro señor director, no dormiré hasta encontrar el detalle que ha hecho cambiar el patrón…


    —Creo que con eso no será suficiente —le cortó su superior, clavando su mirada en sus pupilas, mientras el técnico tragaba saliva sonoramente.


    —Sí, , sí señor, no se preocupe…


    —No estoy preocupado —volvió a cortarle—. Usted sí debería.


    —En la morgue ya han extraído el implante y podremos analizar cada una de las unidades.


    —¡No me cuente su vida!, espero los resultados mañana mismo, mientras tanto, iré a ver a nuestro paciente, y vuelva a probar con nuestro primer sujeto activo. Hoy mismo, no quiero esperar más.


    —¿Con el mendigo?


    —¡No es un mendigo! —gritó el director, cogiendo al técnico por el brazo con fuerza ¡Es Lucas! —Lo fue soltando poco a poco, gruñó y se dio la vuelta, dirigiéndose hacia la puerta, igual que había entrado, sigilosamente. El técnico se quedó mirando al director hasta que desapareció por la puerta, se puso bien la bata de laboratorio, cogió el teléfono, marcó una extensión y esperó a que contestaran al otro lado de la línea.


    —¿Sí?


    —Hola, ¿aún estás en el laboratorio?


    —Sí, ¿y tú?


    —Estoy en la sala de programadores. El director ha estado aquí hace un minuto, quiere que volvamos a lanzar las pruebas del mendigo.


    —¿Otra vez?, espero que no vuelva a fallar como en las demás ocasiones.


    —La primera no falló, bobo, las otras fueron por querer ir más rápido de lo que deberíamos. Tendríamos que haber esperado antes de lanzar el resto con los otros sujetos. No sé en qué no equivocamos con ellos, pero nos los cargamos.


    —¡No digas eso!, nosotros no los matamos.


    —Cómo que no, no te enteras de nada. ¿No viste que trajeron todos los cuerpos a la morgue?, les hicieron la autopsia aquí mismo, en el laboratorio, yo lo vi con mis propios ojos. A la última, le quitaron el implante de cóclea, y allí estaba, justo debajo. Era el mismo modelo que utilizamos en la otra chica, la de los implantes de mama. Tú mismo los trajiste. En todos los casos, somos responsables, y los matamos.


    —¡Pero la chica de los implantes se suicidó! —gritó su interlocutor, haciendo que la voz sonara distorsionada a través del auricular.


    —¿Y por qué crees que lo hizo, Cris?, lo provocamos nosotros —al otro lado de la línea, cortaron la comunicación—. Maldita rata de laboratorio, que se vaya a la mierda —Isaac, al ver que su compañero había colgado repentinamente el teléfono, se quedó con las manos en la cabeza, con la respiración acelerada, intentando contener un ataque de ansiedad. Sabía que además de esas últimas chicas, habían muerto otras personas que habían mantenido más en secreto. Intentó tranquilizarse, accedió a la dirección del servidor, tuvo que teclearla varias veces, porque con el temblor de las manos producido por los nervios, se equivocaba de número IP continuamente. Introdujo el usuario y la contraseña y accedió al panel de control. Seleccionó el único sujeto que contaba con un icono de color verde al lado de su nombre: «Lucas», a diferencia del resto, que contaban con un icono de color rojo, con forma de aspa. Después de pensarlo unos segundos, con la mano en el ratón y el sudor cayendo por su frente, pulsó el botón «test automático».


    


    Lucas estaba andando por el Paseo de Gracia, dirección a la Plaza Cataluña. Se había despedido de Víctor y Esther. Cuando ésta llegó y vio que estaban los dos sentados en el banco de Gaudí, los saludó con la mano, pero se mantuvo a cierta distancia. Ese hombre no le inspiraba ninguna confianza, y además la había mantenido totalmente al margen de lo que fuera que le hubiera contado a Víctor. Fue un golpe bajo, pero tenía claro que le sonsacaría a su amigo hasta la última palabra de lo que habían estado hablando. Tenía sus métodos. Lucas se había levantado, le dio la mano al médico, le susurró algo al oído, e inició el paso calle abajo, pasando por delante de Esther y saludándola con un leve movimiento de cabeza. Estaba ya llegando al centro de la Plaza Cataluña, donde se reunían grandes bandadas de palomas y la gente les daba de comer haciéndose fotos como si fueran espanta pájaros, con los brazos y cabeza repletos de aves, y también de excrementos. De repente lo notó. Siempre había un indicio antes de sufrirlo. Se paró en seco, pero esta vez era más intenso. Cerró los ojos, cayó de rodillas al suelo y no pudo controlar el horroroso dolor de cabeza que le invadió todo el cráneo. Pensó que se desmayaba, pero en lugar de eso, vio una imagen muy clara, como si estuviera pasando en ese momento delante de él. Las voces claras, gritando su nombre, invitándolo a seguir el camino. No sabía si se estaba volviendo loco, o estaba teniendo visiones, pero no podía abrir los ojos. El dolor seguía siendo insoportable. Apretó aún con más fuerza los párpados. Sintió como alguien lo agarraba del brazo e intentaba levantarlo, pero las piernas no respondían. Volvió a caer, esta vez de bruces. Las gafas oscuras que siempre llevaba puestas se rompieron, oyó el sonido de cómo golpeaban el suelo y el cristal se hacía añicos. Entonces recordó lo que le enseñó el hombre que lo rescató de la mendicidad. «Respira hondo, concéntrate en la voz que te habla, responde y olvida todo lo demás, sólo importas tú y la voz que te habla…» Así lo hizo, y respondió.


    —Me duele, no puedo soportarlo.


    —Tranquilo, pasará —le respondió la voz en su mente.


    —No puedo, ¡me voy a volver loco, sal de mí, déjame!


    Se levantó de golpe, esperó unos segundos a que se le pasara un leve mareo, y empezó a correr a toda velocidad en dirección a la Rambla de Canaletas. La gente que estaba parada intentando ayudarle y cogiéndolo del brazo para que no volviera a caer, se quedó atónita.


    Al otro lado de la calle, Esther lo había estado viendo todo desde la acera, mientras esperaba que Víctor saliera de una enorme tienda de libros donde parecía estar secuestrado. Habían estado andando a cierta distancia de Lucas en la misma dirección, hasta pararse en esa librería.


    Harta de esperar, Esther sacó su móvil e hizo una llamada. Justo en ese momento, Víctor, por fin salía a la calle, sonriendo de oreja a oreja, con un nuevo ejemplar de un cómic de Spiderman.


    —¿Con quién hablas Esther?


    —Un momento —le dijo ella a quien estuviera al otro lado de la línea— ahora estoy contigo Víctor, es un tema urgente y familiar.


    El médico levantó los hombros, como gesto de despreocupación «Espero que no sea nada grave» se dijo a sí mismo en susurros, y empezó a ojear su nuevo cómic. Realmente parecía absorto con los dibujos de su nueva adquisición, pero en realidad, había entrado en la librería para poder disimular su alteración después de la conversación con Lucas, y ahora, aunque no lo pareciera, tenía el oído puesto en lo que hablaba Esther por teléfono, a pocos centímetros de él. Nada interesante, monosílabos, afirmaciones, negaciones. De pronto se estaba preguntando a sí mismo, «¿Por qué estoy escuchando una conversación que no va conmigo?». Levantó la vista hacia el otro lado de la calle, y vio un grupo de gente gesticulando y llamando a unos agentes que patrullaban cerca de donde se encontraban. Esther acabó la llamada en ese instante, cerrando el teléfono con un golpe seco.


    —¿Qué ha pasado allí? —preguntó Víctor.


    —¿Dónde?


    —Allí delante, al otro lado de la calle, ¿no ves a toda esa gente? Seguro que ha sido un robo.


    —Ah, sí, sí.


    —¿Lo has visto Esther?, porque si lo has visto, tendríamos que decirles a los agentes lo que ha pasado.


    —No, Víctor, no lo he visto, estaba chateando por el móvil, no he visto nada. Bueno, es igual, ya se apañarán con toda la gente que hay allí, déjalo estar. ¿Me vas a contar de una vez, qué has estado hablando con ese hombre?, cómo ha dicho que se llamaba… ¡Lucas!


    —Esther, ya sabes que ha dicho que quería hablar conmigo a solas.


    —Bueno, pero no te ha dicho que no se lo contaras a nadie, ¿no?


    —No, la verdad es que no, pero…


    —¡Nada de «peros», cuéntamelo ya!


    


    Estaban sentados en una mesa de un Starbucks que quedaba un poco separada del resto. Con los últimos sorbos de un exquisito café con caramelo, Esther estaba escuchando con atención todo lo que Víctor le contaba. No había hecho ningún comentario, ni pregunta, ni nada de nada, algo que le extrañó muchísimo al médico, ya que parecía que estaba pronunciando un monólogo, y no le gustaba nada ser el centro de atención. Al pensar en esto, mientras hablaba, no pudo controlar que su mente le volviera a proyectar otra vez la imagen de su consulta con todo el mundo gritando y mirándolo a él. Había sentido terror en ese momento, estaba traumatizado por ello. Esther de pronto dejó su vaso sobre la mesa y le miró fijamente, levantando una ceja, invitándole a seguir.


    —Ya está Esther, se quedó callado con los ojos cerrados y llegaste tú.


    —¿No dijo nada más Víctor, seguro?


    —Que no Esther, como te digo, llegaste tú y ya nos fuimos, ¿recuerdas?


    —Yo vi que te decía algo más y cambió tu cara. Te pusiste blanco, te levantaste y viniste hacia mí.


    —Te digo que no, Esther, igual me mareé por el calor, pero no dijo nada más.


    —Está bien —se levantó de golpe e hizo que se volcara el café de Víctor que aún no se había terminado. No pidió disculpas—. Es más importante lo último que te dijo y no quieres contarme, que todo el resto —le recriminó—. Ya me lo dirás, si quieres. Ahora tengo que irme, ha surgido algo importante que requiere mi atención.


    —¿La llamada de antes? —preguntó Víctor, apartándose para no mancharse con el café derramado, que recorría la mesa hasta el borde.


    —Sí, adiós Víctor, ya nos vemos cuando vuelvas a la consulta. Gracias por el café —se giró y salió por la puerta, dejándolo plantado en la silla sin saber cómo reaccionar. Él esperaba al menos un beso de despedida, pero no, salió apresuradamente por la puerta, y tampoco se giró. ¿Qué había pasado?, esa maldita llamada la había puesto de mal humor, o algo había hecho él que la había molestado. También estaba el hecho de que Lucas no quisiera contarle nada estando ella presente. Ahora él se lo había explicado todo y se arrepentía, le daba la impresión de haber traicionado a ese hombre, pero diablos, si no lo conocía de nada. De repente una imagen se cruzó en su mente. Sí conocía a ese hombre, claro, estuvo varios días soñando con él, escapando en unas pesadillas interminables en las que nunca dejaba de correr. Corría y corría, mientras ese hombre lo perseguía, pero nunca le alcanzaba. Ahora lo recordaba. Fueron varios días en los que dormía muy mal, y en los momentos que lo hacía, tenia esos extraños sueños, luego se levantaba muy cansado y pensando si realmente podía estar exhausto por haber estado corriendo durante la noche. Lucas le contó que lo había guidado hasta él. Ahora lo comprendía. Las persecuciones interminables. Tomara la calle que tomara, siempre lo llevaba detrás. Nunca lo despistaba. ¿Qué quería decir todo eso, por qué tenía esos sueños? Debería tener una explicación. Parecía una película, pero no, esto era la vida real.


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 8


    


    


    Sobre la mesa del salón reposaban dos sobres de ibuprofeno. A través de la cristalera translúcida que separaba el salón del dormitorio, se recortaba una silueta tumbada en la cama, en una posición un poco forzada. En la mesilla de noche había dos blísteres de medicamentos especiales para apaciguar la cefalea. Ambos estaban abiertos. El dormitorio se encontraba en penumbra, las persianas bajadas, dejando entrar sólo un poco de luz a través de unos estores blancos, suavizando la iluminación. Esther abrió de súbito los ojos y encontró a su gata Noelle encima de ella, maullando, reclamando su lata de comida de cada mañana. Ella la hizo callar con un gesto, tapándole el morro. Parecía que el animal lo entendió y se fue hacia su cojín que tenía en una butaca, al lado del armario ropero. Se enroscó en él, y se quedó ronroneando. La forense tenía un dolor de cabeza insoportable. Le provocaba hasta mareos. Ni el ibuprofeno ni ningún otro medicamento consiguieron disminuir su intensidad. Ya le había pasado otras veces, pero nunca tan fuerte. Soportaba muchísima presión con el último estudio que estaba realizando en el laboratorio. Debía obtener los resultados esperados, y se le acababa el tiempo. La llamada del día anterior recordándole este asunto, la puso de muy mal humor y también la conversación de su amigo con ese extraño hombre, llamado Lucas. Y lo peor de todo, estaba segura que le había dicho algo de ella, y el doctor de pacotilla se negaba a decírselo ¡Al cuerno con Víctor! Los resultados, la investigación. No podía desviar su atención ahora. Si no conseguía presentar pruebas delante del comité, que se encargaba de aprobar sus subvenciones, podía perder la toda la inversión del departamento de investigación, y entonces, ¿qué pasaría con tantos años de estudio? Sus ayudantes daban lo mejor de sí mismos, pero sabía que no estaban a la altura. Necesitaba hacer las pruebas de nuevo ella otra vez, y repasar cada uno de los indicadores obtenidos. De esos indicadores dependía todo. «Dios qué dolor de cabeza». Otra vez su mente vagaba por los últimos acontecimientos que le contó Víctor. La estaban distrayendo, y eso no era nada bueno. En ese momento se sentía sola. Nadie podía hacer nada para cambiarlo. Dependía de sí misma para tirar adelante. Así la habían educado, y así debía comportarse. Hizo un esfuerzo para levantarse de la cama, fue a la cocina y abrió el frigorífico para coger un refresco. En ese momento, su gatita, al ver que su dueña se dirigía hacia la nevera, se levantó del cojín, maullando, y empezó a refregarse por las piernas de Esther, pidiendo su comida de lata que la volvía loca.


    —Noelle, ahora no toca, mamá no está de humor.


    La gata hizo como si no oyera a su dueña, siguió maullando y dando vueltas entre sus piernas rozándolas con la punta de su cola. Finalmente, la doctora la apartó suavemente con la mano. Se dirigió de nuevo hacia la habitación, cruzando el salón. Pasando por delante del sofá y la mesilla donde estaba el teléfono, se paró, lo cogió y se quedó mirando a la gata con el aparato en la mano. Se agachó y lo volvió a dejar sobre la mesa. Respiró hondo, se dejó caer en el asiento, y lo cogió de nuevo. Finalmente marcó un número. La gatita se subió a su regazo y se enroscó de nuevo, ronroneando. Sonaron varios tonos de llamada. Parecía que no contestaba nadie. Esther se preparó para colgar antes de que saltara el contestador. Detestaba hablar con esas horribles máquinas. Cuando ya tenía el dedo gordo sobre el botón de colgar y estaba empezando a presionarlo, contestaron la llamada.


    —Diga —sonó una voz femenina, áspera y autoritaria al otro lado de la línea. Ella se quedó callada. Le costaba mucho pronunciar las palabras que tenía en la punta de la lengua —. ¡Diga! —repitió la voz con más autoridad que antes— ¿Quién es? —preguntó de nuevo.


    —Hola Patricia —dijo por fin Esther, con voz temblorosa. A continuación hubo un silencio de casi treinta segundos donde solamente se oía el respirar de ambas interlocutoras.


    —Sólo una persona en este mundo me llama con ese horrible nombre, y sólo puedes ser tú, Esther —dijo la voz al otro lado de la línea.


    —Después de tanto tiempo sin hablarnos directamente, ¿lo primero que se te ocurre es reñirme? Ése es tu nombre, que yo sepa —dijo la médico enfadada, perdiendo el tono inseguro de antes.


    —Sí, sé que es mi nombre, pero te he repetido miles de ocasiones que para ti, mi nombre, es mamá —contestó su interlocutora, enfadada.


    —Hace mucho tiempo que perdiste ese rango para mí, Patricia —contestó Esther alzando la voz.


    Se hizo otro interminable silencio, en el que la forense pensó colgar el teléfono. Se arrepentía de haber marcado ese número, y ahora lo que más quería, era colgar y maldecir a su madre y a su familia como tantas veces había hecho en los últimos años.


    No recordaba ningún momento de felicidad con su madre, o con su familia en general. Tuvo una infancia complicada, a la sombra de su hermana mayor, a la que adoraban hasta la infinidad, ella fue un regalo sorpresa, como siempre se encargaba de recordar su madre en todo momento, incluso en presencia de amigos. Aun así, ni ella ni su hermana habían sido educadas o queridas por sus padres, que se encargaban de ir cada fin de semana a jugar al club de golf, donde su padre hacía negocios con importantes magnates de la más alta casta italiana, mientras su madre se encargaba de las relaciones públicas, tomando mojitos con las mujeres de los empresarios, o coqueteando con otros hombres. Durante esos largos fines de semana, las hijas pasaban el día en casa, siendo cuidadas por las asistentas, que se encargaban de tenerlo todo al gusto de la «señora», como decían ellas. Tenían dos asistentas, una se quedaba a dormir por las noches en la casa, y la otra venía durante el día para ayudar con la limpieza y las comidas. Cuando no era fin de semana, las niñas tenían que ir en taxi a la escuela, porque el padre se marchaba a primera hora de la mañana al despacho, allí pasaba casi todo el tiempo. Su madre, en cambio no se levantaba de la cama hasta bien entrado el mediodía. Siempre decía que estaba muy cansada, y para que no la molestaran, dormía con antifaz, para conseguir la máxima oscuridad, y tapones para los oídos. Las asistentas aprendieron a tomar decisiones por sí mismas, ya que las primeras veces que habían despertado a la señora para preguntar, les había tirado a la cabeza lo primero que encontraba en la mesita. Después les gritaba, y las insultaba, exigiendo que bajo ningún concepto la despertaran. Una de esas veces, el motivo para molestarla, fue que Esther se había caído por la escalera y se había hecho una brecha en la cabeza, al chocar contra la barandilla. Finalmente fue la asistenta la que la llevó al médico a coserla, con un taxi. Su madre se enteró de lo ocurrido a la hora de la cena.


    Su padre ganaba grandes cantidades de dinero con sus negocios «francamente lucrativos» como él mismo decía. Cuando llegaba a casa, les daba un beso a cada una de sus hijas, aunque estuvieran dormidas. Eso era inamovible. Esther muchas veces se despertaba, y siempre veía una gran sonrisa de su padre, que la volvía a besar en la frente. Era la única persona que se comportaba de forma cariñosa con ella. Su madre, en cambio, casi la ignoraba. Sólo le daba órdenes para que fuera a buscarle el tabaco, el mechero, el cenicero, que le preparara un combinado, etc. Parecía que no distinguiera entre las asistentas, y el resto de la familia. Aun así, Esther tenía muy buena relación con las cuidadoras, y no dejaba de repetirles que no podían admitir que las tratara así su madre, que tenían que decírselo. Pero ellas siempre le respondían con una mirada de sumisión.


    La madre de Esther, se encargaba de gastar debidamente el dinero que ingresaba su padre. Había una prioridad absoluta en ese punto: primero era ella y nada más. Se encargaba de pagar a las asistentas lo mínimo que le estaba permitido por ley, pagar los recibos de la casa, la escuela, la comida, y el resto se lo gastaba en ropa, peluquería, pedicura, cenas, comidas, caprichos, y todo lo que pudiera apetecerle. Sus hijas no estaban dentro de ninguna de las principales prioridades en las que ella pudiera pensar. Fue su padre el que se encargó de asegurarse que estudiaran en los mejores colegios, y cuando tenían edad para empezar a salir por la noche, que tuvieran también una pequeña paga que les daba él personalmente cada semana. Si no podía porque estaba de viaje, se encargaba de que una de las asistentas se lo diera, porque si pasaba por las manos de su mujer, estaba seguro que no llegaría a su destino. La hermana de Esther, Petra, era diez años mayor que ella, así que hacía ya tiempo que disfrutaba de esa pequeña paga, que aunque fuera poco, ayudaba para los pequeños caprichos. En verano, las dos hermanas se preparaban para pasar unas vacaciones en una casa que alquilaban en la Costa Brava cada año, donde habían hecho unos buenos amigos con los que disfrutaban yendo de casa en casa, bañándose en las piscinas, en la playa, a veces con todos los padres, excepto los suyos, que normalmente aprovechaban esos periodos para hacer grandes viajes por el mundo. Cruceros por el Caribe, viajes por Estados Unidos, Egipto, Tailandia o cualquier rincón que quisieran. Algunas veces el padre de Esther tenía que hacer alguno de esos viajes por trabajo. Entonces su madre se enfadaba, y para vengarse, organizaba alguna importante escapada con alguna amiga del club de golf. Nunca le acompañó ninguna de sus hijas.


    Esther, aun teniendo algunos amigos donde veraneaba, se sentía bastante sola ya que casi todas las chicas y chicos eran de la edad de su hermana. Así que ella era la más pequeña de todos y en alguna de las actividades que hacían, quedaba automáticamente descartada por su edad. Fue allí donde empezó a forjarse ese carácter, que a veces parecía un trastorno bipolar. Dos personas en un mismo cuerpo. Cuando Esther tenía catorce años, y llevando ya muchos siendo consciente de que sus padres no se soportaban, oyendo continuamente discusiones y reproches, llegó un mediodía de la escuela y al entrar oyó gritos en el dormitorio de sus progenitores. Dejó las llaves en la mesita de la entrada intentando hacer el menor ruido posible. Vio entonces una nota en el espejo de la entrada donde la asistenta explicaba que había ido a comprar al súper algunas cosas que faltaban para la comida, y que su ayudante tenía el día libre, por lo tanto en la cocina no había nadie en ese momento. Después de leer la nota y ver que no había nadie más, a excepción de su madre durmiendo todavía en la cama, seguramente, se dirigió hacia el dormitorio principal para comprobar qué eran esos gritos. A esas horas su madre no acostumbraba a tener el televisor encendido en el dormitorio. Mientras se acercaba pudo oír con más claridad las voces. Le pareció que se trataba de su padre, muy enfadado gritando. Ella dudó si acercarse más, pero finalmente se armó de valor y de puntillas llegó hasta el marco de la puerta, que estaba entreabierta. La imagen que vio la traumatizó instantáneamente: su madre tendida en la cama boca arriba. Su padre estaba a horcajadas sobre ella. Con una mano le agarraba fuertemente el brazo derecho, y con la otra le estaba apretando la garganta, al tiempo que le gritaba e insultaba. Le impactó tanto la imagen, que su mente no le avisó de que un líquido caliente le recorría la pierna. Se había orinado encima. Quedó totalmente petrificada. No podía moverse, ni hablar, ni pestañear, solo mirar cómo sus padres protagonizaban una escena dantesca. Su padre soltó la garganta de su madre, dio un salto de la cama, y abrió un cajón de la cómoda. De allí sacó una pistola y apuntó a su madre, que se había incorporado y estaba tosiendo fuertemente con la cara roja.


    —¿Cuántos Patricia?, ¿cuántos han pasado por aquí, maldita furcia? —gritó su padre. Su madre aún tosía. Intentaba hablar, pero no conseguía pronunciar palabra —¡Has estado toda la vida aprovechándote de mí, y de mi dinero! —volvió a gritar su padre.


    —¡Cof!, ¡cof!, ¡cof!, ese dinero, ¡cof!, ¡cof!, lo ganas también gracias a mí —dijo su madre costosamente, aún tosiendo—. ¿Cómo crees que has cerrado tantos tratos yendo al golf? ¡Todos tus negocios los has conseguido gracias a mí! —gritó su madre apretando la garganta para que le saliera la voz, seguida de una tos incontrolable.


    —¡Mentira!, te voy a matar Patricia, has estado aprovechándote de mí, has mancillado mi nombre, mi honor, ¡y lo que has iniciado es imperdonable, con mi dinero!, vas a pagar por ello… —dijo su padre, con la cara roja de rabia.


    —¿Y qué querías que hiciera?, tú siempre con tus negocios, con tus cosas, ¿cuántas mujeres han pasado por tu cama en tus viajes?, ¿cuántas? —dijo ahora su madre entre lágrimas e intentando controlando la tos.


    —¡Nunca!, no ha habido otra mujer que tú en mi cama, pero ahora me arrepiento de haber dicho tantas veces que no, ¿y qué pretendes hacer con ese doctor de pacotilla?, ¿quieres sacarme hasta el último céntimo? ¡Os voy a matar a los dos, nunca conseguiréis llevar este proyecto adelante! —rujió el padre de Esther, y sin pensarlo, apretó el gatillo de la pistola con la que aún estaba apuntando a su esposa.


    Se trataba de un revólver que había heredado de su abuelo, gran aficionado a las armas de fuego. Nunca lo había disparado, pero recordaba haber visto a su abuelo hacerlo. Siempre lo tenía guardado y cargado en la misma caja dentro del cajón de la cómoda del dormitorio. Nunca hubiera pensado que se atascaría la primera vez que lo utilizaría. Tampoco hubiera pensado nunca, que apuntaría y dispararía a su propia mujer. La madre de Esther al ver que no se había disparado, levantó la mano, echó hacia atrás todo el brazo, y le propinó un bofetón a su marido con toda la fuerza posible de la que fue capaz.


    —Eres un miserable Jean Carlo, y siempre lo serás —dijo la madre de Esther con un inmenso desprecio, mientras se levantaba de la cama. Su marido había caído de rodillas en la cama, mirando el revólver atónito, dándose cuenta de lo que acababa de hacer—. No tienes ni idea de hasta dónde soy capaz de llegar, tú solamente eres la herramienta que he utilizado y ahora ya no te necesito. Te veo simplemente como una pequeña piedra en el camino, que se puede apartar de una simple patada. Levantó la pierna, y con total desprecio empujó a su marido con ella, cayendo él de lado al suelo. Esther vio y oyó todo lo que pasó desde el alféizar de la puerta de la habitación de sus padres, los cuales no se dieron cuenta al encontrarse la puerta medio cerrada. De puntillas se dio la vuelta y caminó apresuradamente hacia su habitación, se encerró en ella, y lloró silenciosamente aún con el miedo de que la oyeran sus padres. Al otro lado de la puerta, alguien bajaba las escaleras apresuradamente. Miró por la ventana y vio a su padre salir corriendo, subir a su coche y marcharse a toda prisa. Al mismo tiempo, su madre salió de su habitación y notó con sus pies descalzos algo mojado en el suelo. Sin saber, ni preocuparse de qué era, o cómo llegó hasta allí, llamó a la asistenta a gritos. Ésta justamente estaba abriendo la puerta de la casa, volviendo con algunas bolsas del supermercado.


    —¡Sí, señora!, estoy aquí abajo —contestó la asistenta a los gritos, mientras cerraba la puerta e intentaba que no se cayeran todas las bolsas que llevaba en la mano.


    —Sube inmediatamente a mi habitación a limpiar algo que se me debe haber caído en la entrada, ¡y no me hagas esperar!, se va a estropear el parquet —gritó la madre de Esther.


    —Sí señora, ahora mismo subo, señora —dijo la asistenta, suspirando profundamente e intentando contenerse para no perder el trabajo.


    En menos de una hora, la comida estaba servida en la mesa, y la asistenta llamó a comer a toda la familia. Esther bajó enseguida y se sentó en su sitio, su hermana también fue enseguida ya que acababa de llegar de la universidad, y su madre tardó aún quince minutos en ir a comer. Tiempo que estuvieron esperándola, porque quería comer en familia, y no soportaba sentarse a la mesa cuando los comensales ya habían empezado a comer. Así que todos tenían que esperarla. Una vez ya comiendo las tres en silencio, Esther miró a su madre controlando un remolino de emociones que la dejaban totalmente aturdida. Acababa de ver cómo su padre casi mata a su madre, pero ésta lo estaba engañando con varios hombres, y con uno en concreto estaba haciendo algo peor. ¿Iban a divorciarse?, no pudo contenerse y decidió preguntar.


    —Mamá, ¿dónde está papá? —preguntó a su madre.


    —Ha salido de viaje, hija —contestó rápidamente— y estará bastante tiempo fuera, porque tiene que realizar varios viajes seguidos. No ha pasado ni a despedirse, ya sabes cómo es este hombre —hizo una pausa para sorber sonoramente una cucharada de la sopa fría de melón con menta que estaba comiendo—, y ahora a callar que estoy muy cansada y tengo dolor de cabeza, ¡venga, come y calla! —sentenció.


    La hermana de Esther cuando estaba en casa, que cada vez era menos, parecía un fantasma, no hablaba, no opinaba, no hacía nada, sólo comer, dormir, y estar en su habitación. Cursaba el último año en la universidad y se estaba buscando un apartamento en el centro de la ciudad. Se la quedó mirando y le hizo un gesto interrogativo con la cabeza. Esther le contestó encogiendo los hombros e indicando que no pasaba nada. Tres meses más tarde, durante los cuales no supo absolutamente nada de su padre, la pequeña fue llamada al salón por la asistenta. Su madre les quería decir algo importante. Bajó las escaleras lentamente, temiendo algo muy malo. Se le vinieron a la mente todas las imágenes del suceso del que fue testigo a escondidas, en la habitación de sus padres. No pudo contener una arcada que le vino de repente. Llegó al salón con un sabor amargo en la boca. Su hermana y su madre la esperaban. Vio a la asistenta con la cabeza baja y la mirada triste en un rincón de la estancia. Se sentó en el sofá que había delante de la butaca predilecta de su madre, y escuchó.


    —Vuestro padre ha enfermado, y mucho —dijo su madre. Hizo una pausa, un gran suspiro y continuó—. Tengo que ir a buscarlo a Tailandia. Se han puesto en contacto las autoridades del país con la oficina de vuestro padre, para que algún familiar pueda acompañarlo en el viaje de regreso. Por lo que dicen, no está en condiciones de viajar solo.


    —¿Qué le pasa mamá? —dijo Esther con un nudo en la garganta.


    —No lo sé preciosa, parece que se ha vuelto loco, y lo han tenido que internar en un hospital psiquiátrico.


    —¿Pero se está muriendo? —volvió a preguntar Esther, ahora con una lágrima cayéndole por la mejilla.


    —No cariño, no se está muriendo, pero hasta que no viaje y lo vea, no podré saber exactamente qué le sucede —se giró hacia a su otra hija—. ¿Y tú no dices nada, Petra?


    Ella la miró fríamente. Por su mente corrían pensamientos contradictorios. ¿Cómo podía estar hablando con ese cariño artificial a su hermana?, si luego no era capaz ni de dar un abrazo tan siquiera, o ¿cómo había decidido ponerle el nombre de Petra a ella, por haberla concebido en casa de unos amigos en la población con su mismo nombre, en la isla de Mallorca? Todos esos pensamientos le iban y venían por lo que parecía una autopista dentro de su propia mente, circulando a velocidades supersónicas. Finalmente dijo que no con un leve movimiento de cabeza.


    —Siempre igual Petra. Parece que no estés en este mundo —le echó en cara su madre. Se giró hacia la asistenta y le dio órdenes para que empezara a preparar su equipaje—. Saldré mañana al mediodía —dijo dirigiéndose hacia su habitación, de la que no se movió hasta la mañana siguiente.


    Durante las horas que la madre de Esther estuvo en la habitación, en la casa hubo silencio absoluto para que pudiera descansar y que no se estresara con el viaje. Solamente se veía a la asistenta yendo de un lado a otro, cumpliendo las continuas órdenes contradictorias que le daba su señora, intentado preparar las maletas, llevándole la comida, la cena y el desayuno a la cama. Trayéndole paquetes del baño, del vestidor, y básicamente conteniéndose de un gran ataque de histeria. Finalmente salió de viaje. Esther y su hermana Petra estuvieron unas semanas sin tener ninguna noticia de nadie. Le preguntaban a la asistenta, pero se encontraba en la misma situación. Pasado casi un mes, al llegar a casa después de la escuela, Esther entendió que su madre había llegado, ya que había un taxista descargando las maletas delante de su portal. Corrió hacia el piso como si la persiguiera un oso.


    —¡Papá, papá! —gritó más contenta que nunca de volver a ver a su padre, al entrar en casa. Pero se encontró con su madre, vestida elegante como siempre, hablando con la asistenta en voz baja. Ambas miraron a la chiquilla unos segundos, en silencio, y siguieron hablando.


    —Mamá, ¿dónde está papá? ? Tengo muchas ganas de verlo —dijo Esther con cautela.


    —No interrumpas —contestó su madre inmediatamente con tono autoritario.


    —Pero… —balbuceó.


    —¡Que no interrumpas Esther!, vete a tu habitación y ahora iré a hablar contigo —y de nuevo, siguió la conversación con la asistenta en voz baja.


    La pequeña se fue cabizbaja hacia su habitación. Dejó su mochila encima de la cama. Se secó unas primeras lágrimas que había soltado al oír a su madre gritarle. Cogió el teléfono de su habitación, y marcó el número del móvil de su hermana. Sonaron varios tonos hasta que descolgó.


    —Dime Esther —contestó su hermana con tono despreocupado.


    —Hola Petra. Papá ha vuelto, pero no está en casa. Mamá está hablando con la asistenta.


    —Lo sé. Papá está en un hospital psiquiátrico, me lo ha dicho Rosario, mi compañera de clase. Su novio trabaja allí y se lo ha dicho por teléfono esta misma mañana.


    —¿En un psiquiátrico?, ¿pero es verdad que está loco Petra? —le preguntó Esther a su hermana, poniéndose nerviosa.


    —No lo sé. Recuerda que mamá nos dijo que se había vuelto loco, no sé nada más. Tengo que dejarte. Nos vemos en casa —colgó el teléfono rápidamente.


    Esther se quedó unos segundos con el auricular del teléfono en la mano hasta que lo dejó en su sitio. Se tumbó en su cama, lloró, y descargó toda su ira hacia su madre, la cual estaba al otro lado de la puerta, escuchando la conversación por teléfono entre sus hijas. Al oír que lloraba, no entró a consolarla, se giró, y se fue hacia su suite, «su castillo blindado».


    Cada fin de semana iban a ver a su padre. Primero, sus hijas pasaban un rato a solas con él, al cabo de un rato, entraba su madre y las hacía salir. Así pasaron tres años interminables durante los que no tuvieron ninguna información de lo que hablaban los mayores en los ratos que estaban solos, y en el que su padre fue empeorando cada vez más. Finalmente murió justo cuando Esther acababa el instituto, y su hermana se graduaba en la Facultad de derecho, después de hacer unos años de paréntesis en su formación universitaria. Fue en el mismo entierro de su padre, cuando Esther le dijo a su madre que quería ir a España a estudiar la carrera de medicina. Quería ser investigadora. Adentrarse en los recovecos de la mente humana. Cuando se marchaban del cementerio, en el coche de unos familiares, Esther vio a su madre darle la mano a escondidas a un señor apuesto, un poco más joven que su padre, y sonreírle de una forma que no encontró propia de una persona que acaba de perder a un ser querido. Ese hecho fue el que provocó que decidiera no hablarle nunca más a su madre. Lo estrictamente necesario para temas económicos y hechos puramente familiares. Nada más que eso. Había perdido todos los privilegios como madre. Si algún día los había tenido.


    


    —Bueno Esther, supongo que no me has llamado para recordarme una vez más, que he perdido mi título de madre. Creo que este tema ya lo tenemos superado.


    —Patricia, superado seguramente lo tendrás tú. Pero que yo sepa, nunca lo hemos hablado —contestó Esther.


    —¿Pero hablar el qué Esther? Te recuerdo que una vez te fuiste a estudiar a España, dejaste de hablarme, hasta que luego me necesitaste. No me llamabas, no me escribías, ni me dejabas venir a verte ¡Nunca he sabido el motivo!, pero siempre he hecho todo lo necesario para que no te faltara nada —le echó en cara su madre. Se hizo de nuevo un silencio. Ninguna de las dos seguía con la conversación. Finalmente fue Esther la que volvió a hablar.


    —Mamá, no sé cómo decírtelo...


    —¡Mira!, ahora me llamas mamá. Algo importante deberá ser —contestó su madre en tono irónico.


    —¡Mamá, sí es importante! —protestó Esther— no te llamo para seguir en pie de guerra. Te llamo por mi investigación, de la cual ya estás al corriente. Aunque no estés aquí físicamente, sé por mis estudiantes, que los tienes sobornados para que te vayan mandando toda la información, ¿o creías que no lo sabía?


    —Bueno, sinceramente pensaba que era fácil que lo averiguaras, no me importa —contestó su madre con voz suave—, pero si te lo hubiera pedido a ti directamente, no me hubieras enviado nada. Y recuerda que en el fondo soy yo quién financia esta investigación.


    —Por eso te llamo mamá. La comisión de investigación me está presionando mucho para obtener resultados, pero aún no he llegado a descifrar los indicadores necesarios. Necesito más tiempo mamá. Y con ellos no puedo lidiar. Necesito que tu «doctor» hable con la comisión. Son parte de vuestra empresa.


    —Cariño, si hay una comisión, es precisamente para que se ocupe de que las inversiones que hacemos sean productivas, y no caigan en un pozo sin fondo. Si no, la empresa quebraría, y se acabarían todas las investigaciones de todos los departamentos.


    —¡Patricia!, por Dios, no me hagas suplicar, es lo más importante que he hecho en toda mi vida, y estoy a punto de conseguirlo, sólo te pido que hables con ellos para darme un poco más de tiempo. Estamos a punto de descubrir cómo se comporta la mente humana y saber qué pasa dentro de nuestra cabeza cuando nos comunicamos. El origen del habla, los estímulos externos. Sabes las aplicaciones que tiene esto. No puedo perder ahora esta investigación —pidió Esther en tono de súplica.


    —Está bien Esther. Pero tres condiciones. La primera. En conversaciones privadas no vuelvas a llamarme nunca más Patricia. Soy tu madre, y exijo que me trates como tal. La segunda. No puedes seguir trabajando en ese CAP. Estoy harta de ese teatro de poca monta. Tendrás que trasladarte a nuestra clínica privada de Nápoles…


    —¡Ni hablar! —protestó la doctora.


    —¡No me cortes Esther! —gritó su madre, recordándole con este gesto la autoridad que ejercía en ella cuando era pequeña— Si no te trasladas a Nápoles, como mínimo deberás hacerlo al complejo de la fundación en Barcelona, donde está mi «doctor» como tú le llamas. Yo también me traslado a esas oficinas. Pero se acabó el CAP. Y la última condición es que quiero verte como mínimo en las comidas familiares: Aniversarios de tu hermana, el tuyo, el de la muerte de tu padre, y Navidades. Este es el trato.


    Esther se lo estuvo pensando unos segundos, mientras oía la respiración de su madre a través del auricular. Finalmente contestó:


    —Está bien mamá, pero de la tercera condición haremos una excepción. No me verás para ningún aniversario de la muerte de papá. Quiero pasarlo a mi manera. Y para ello necesito estar sola.


    —Acepto, cariño —le contestó su madre, en tono conciliador—. Dos cosas más Esther.


    —Dime, ¿qué más me vas a exigir? —dijo rebufando.


    —¿Qué tal es ese doctor amigo tuyo? —preguntó su madre.


    —¿Qué?, ¿cómo?, ¿quién?, ¿amigo mío, te refieres a Víctor? —se sorprendió Esther.


    —Bueno, ese tal doctor Piaf, sí, supongo que es este. ¿Te gusta? —le preguntó, directamente.


    —¡Patricia!, perdón, mamá, ¿a qué viene esta pregunta? Nunca hemos salido juntos, y es simplemente un compañero, que lo está pasando mal por unos asuntos del trabajo —contestó evasivamente.


    —Recuerda que tengo información de todo, Esther. Tenlo en cuenta. Ándate con ojo con él —dejó el comentario flotando en el aire, y dos segundos más tarde, añadió—. Que no te vaya a entorpecer el trabajo.


    —Mamá, sé cuidarme sola, tranquila, te recuerdo que tengo treinta y un años. Además, no tengo ninguna intención de salir con él. Conozco las reglas perfectamente. ¿Y..., qué sabes de él? Mmm, ya me imagino. Mis estudiantes te dan más información de la estrictamente profesional.


    —Tengo mis informadores, no te voy a mentir, pero no voy a revelarte ninguna información que los pueda comprometer. Así que no insistas.


    —No, no, tranquila mamá. Sinceramente, me da igual. Tengo cosas más importantes en las que pensar. Por cierto, necesito descansar para poder ocuparme de ellas. Te dejo. Recuerda por favor hablar con «tu doctor». Mañana nos llamamos.


    —Vale cariño. Me falta una cosa más. Te he dicho que tenía dos cosas que añadir.


    —¿Qué mamá? —contestó Esther, poniendo voz de cansada. Tenía unas ganas locas de terminar la conversación, ya que una vez más se había tenido que comportar de forma sumisa con su madre. De una manera u otra, siempre tenía el control de las cosas y de todos los de su alrededor. Ella era quien manejaba a todo el mundo, a su padre, a su hermana, a las asistentas, a «su doctor», a los camareros en los restaurantes, y cómo no, a su hija pequeña, que la tenía donde quería.


    —Soy consciente de que lo has pasado muy mal todos estos años Esther.


    —¿A qué te refieres mamá? —contestó, sorprendida por este comentario repentino.


    —Superar esto no habrá sido fácil. Quiero que sepas, que yo siempre he estado pendiente de ti, aunque no te hayas dado cuenta. La doctora Vienn, no te la recomendaron por casualidad. Es la mejor psiquiatra de toda Europa —a Esther le empezaron a temblar las manos. Se le cerró la garganta, haciendo imposible que pudiera pronunciar una sola palabra—. Sí cariño, me encargué de que llegaras hasta ella y pudiera tratarte. Sé que has ido mejorando mucho últimamente.


    —Ma, ma, mamá —tartamudeó Esther al otro lado de la línea— no te estoy entendiendo —se le formó un gran nudo en el estómago.


    —Cariño. Es muy duro para una chiquilla de catorce años ver cómo su padre intenta asesinar a su madre. Y oír los motivos que lo han llevado a ello. Entiendo todo lo que ha pasado entre nosotras también estos años. Sólo quiero que sepas que te quiero. Mañana volaré a Barcelona. Nos veremos allí —y colgó el teléfono sin dejar pronunciar ni una palabra a su hija.


    Esther se quedó con el auricular en el oído. Empezó a temblar de pies a cabeza. Su gatita Noelle, se sintió incómoda y saltó de su regazo, maullando y protestando.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 9


    


    


    Víctor estaba en la cama dando vueltas, sin poder dormir. Había estado hasta las dos de la madrugada delante del televisor, sentado en su vieja butaca. Se obligó a ir a la habitación convencido de que le entraría el sueño. Nada. Cogió el libro que tenía en la mesita de noche, el cual utilizaba cada día para dormirse, dos páginas eran suficientes. Nada. Llevaba treinta páginas leídas, con la vista cansada, doliéndole la cabeza del esfuerzo que tenía que hacer por concentrarse en la historia, pero no conseguía que le entrara el sueño.


    Se levantó, y volvió al salón a ponerse de nuevo el televisor. Pensó que el programa de la tele tienda lo ayudaría definitivamente. Después de una hora de ver peladores de patatas fantásticos, sierras eléctricas revolucionarias, aparatos espanta mosquitos increíbles y demás artilugios muy interesantes, decidió cambiar al canal de reportajes sobre la naturaleza, a ver si tenía más suerte. Al día siguiente se incorporaba al trabajo en el CAP después de las vacaciones «forzadas», y necesitaba dormir, si no, ¿cómo iba a soportar tantas horas de visitas de sus pacientes? Pero no podía dejar de pensar en toda la historia de Lucas, el chico con el que había estado sentado en el Paseo de Gracia. Lo peor de todo fueron las últimas palabras que le susurró al oído. Lo que por nada del mundo le había dicho a Esther: «Está usted en peligro, doctor. Tenga mucho cuidado con la doctora Romano».Continuamente repetía esa frase en su cabeza. Que tuviera cuidado con la doctora Romano. ¿Por qué, qué estaba pasando con ella? No entendía nada. ¿Tenía algo que ver con los últimos acontecimientos en su vida? No lo sabía, y darle vueltas a todo eso era lo que no le dejaba dormir.


    Eran las siete de la mañana. Le dolían todos los huesos y músculos del cuerpo. En una hora tenía la visita del primer paciente, y andando tenía unos veinte minutos hasta el CAP. Se levantó de su vieja butaca. En la pantalla del televisor aún se veían imágenes de leones atacando cebras, y monos comiendo plátanos. Rescató el mando a distancia de debajo del sillón. Se habría caído en algún momento sin darse cuenta. Apagó el aparato y se fue directamente a la ducha. Como mucho habría dormido dos o tres horas. No sabría decirlo con exactitud, pero por cómo era el dolor de espalda, sabía perfectamente que había pasado demasiadas horas en esa vieja butaca. «Una ducha fría me despejará» pensó.


    A las ocho en punto, estaba llegando al edificio del CAP con un café cortado descafeinado en la mano, el cual quemaba y se lo iba pasando de una a la otra, para no empezar el día achicharrando sus principales herramientas de trabajo. Estaba harto de decirle al camarero de la cafetería de enfrente del CAP que le pusiera la leche fría, pero no sabía si ese hombre era sordo, tenía ganas de tocarle las narices día sí, día también, o era una especie de prueba de paciencia. Mientras esperaba para cruzar la calle, se dio cuenta que delante de la puerta del CAP, donde había normalmente una o dos ambulancias aparcadas, en ese momento el espacio lo ocupaba un grandísimo camión tráiler, en el que estaban cargando material, muebles y aparatos que salían del propio centro. Se extrañó, pero como se incorporaba ese mismo día, después del periodo de vacaciones que el director le había exigido disfrutar, pensó que igual había algún cambio de mobiliario, o algún asunto del que no estaba al tanto. Al entrar en la recepción, fue directamente al mostrador.


    —Teresa, ¿qué está pasando, qué están trasladando?


    —Buenos días doctor Piaf. Ya está usted de vuelta. Tiene pacientes en la sala de espera.


    —Sí, ya me lo imagino Teresa, pero ¿qué es lo que están sacando?, ¿qué están cargando en el camión de afuera? —volvió a insistirle a Teresa, la recepcionista y centro de información de todo y para todo.


    —Pues no lo sé exactamente, doctor, pero parece que se vacía el sótano. La doctora esa que hace cosas raras allí abajo, se va a otro sitio. Menos mal doctor, porque la verdad, tener aquí a un grupo de frikis, cortando cabezas, abriendo cráneos, trayendo muertos cada dos por tres, ¿pues qué quiere que le diga, doctor?, ¡nos espanta a la clientela!


    Víctor se quedó atónito. Esther se marchaba. Pero si la había visto hacía sólo dos días, y no le dijo nada de todo esto. Le pareció muy raro. Bueno, recibió esa extraña llamada, y al momento, ese cambio de humor tan repentino. Igual sí tenía que ver una cosa con la otra.


    —¿La ha visto, Teresa? —preguntó Víctor a la recepcionista.


    —¿A quién doctor?


    —¡A la doctora Romano, Teresa! —gritó Víctor, perdiendo la paciencia.


    —No señor, bueno... Me ha dicho la señora de la limpieza que a las siete la ha visto entrar en el laboratorio. Le ha tenido que abrir ella la puerta. Yo he llegado a las siete y media, y de momento por aquí no la he visto pasar.


    —¡Gracias!—contestó Víctor, y se fue corriendo hacia las escaleras que bajaban al sótano.


    —¡Doctor, tiene usted visitas ya en su consulta! —gritó la recepcionista, pero el médico ya había desaparecido escaleras abajo.


    Abrió la puerta del laboratorio dando un golpe. Había dos ayudantes de Esther en el centro de la sala, que se dieron un susto con el ruido de la puerta.


    —Hola chicos, ¿habéis visto a la doctora Romano? —los ayudantes le miraron de arriba abajo, con cara de pocos amigos. El que quedaba frente a él, le señaló con el mentón hacia la puerta de una pequeña oficina adyacente al laboratorio— Gracias, seguid con vuestras cosas, tengo que hablar con ella.


    Esther estaba absorta entre un montón de papeles, que iba guardando cuidadosamente en una caja de cartón. La podía ver a través de la pared de la oficina, que era de cristal. El laboratorio estaba casi vacío. Víctor apreció que era mucho mayor de lo que recordaba. Se quedó en la puerta del despacho, que estaba entreabierta, y la golpeó suavemente con los nudillos.


    —Dime Daniel —susurró Esther, sin levantar la vista.


    —No soy Daniel. Soy Víctor —dijo entrando en el despacho, en el que solamente quedaba un escritorio y una estantería vacía, después de que Esther acabara de guardar los últimos papeles en la caja que descansaba en la mesa.


    —¡Ay! Hola Víctor —se sorprendió Esther.


    —¿Qué está pasando, por qué están desmontando el laboratorio?


    —Es muy largo de explicar, y ahora no tengo tiempo para ello.


    —Pero si nos vimos hace dos días solamente, y no me dijiste nada. No será tan largo de explicar, digo yo ¿Tiene que ver con la llamada del otro día, no?


    —¿Qué llamada?, no sé de qué me estás hablando —contestó Esther, en un tono cortante, mientras cerraba la caja de cartón.


    —Sí Esther, cuando yo entré en la tienda de libros, en el Paseo de Gracia, después de hablar con ese hombre, Lucas. Al salir, estabas al teléfono, y a partir de ese momento te cambió la cara, y sobretodo el humor —le explicó el médico, gesticulando con las manos.


    —Mira Víctor, no tengo tiempo ahora mismo. Tengo que salir antes de la una del mediodía, y me quedan muchas cosas por hacer. En todo caso ya te llamaré por la tarde, o mañana, o cuando pueda —salió por la puerta llevando consigo la caja llena de papeles.


    El doctor se quedó boquiabierto dentro de la pequeña oficina, confundido. Notaba que un gran enfado crecía en su interior. Respiró hondo, y se dirigió hacia el ascensor para subir a la planta donde tenía su consulta. Pasó de nuevo delante de los ayudantes de la doctora. Otra vez, esa mirada punzante en el cogote, que sirvió para avivar aún más su enfado. Finalmente no pudo contenerse.


    —¿Qué estáis mirando, tenéis algún problema? —les soltó, descargando su ira contra ellos. No se atrevieron a contestarle. Se giraron, y siguieron hablando, señalando unos gráficos que llevaban en la mano. «Imbéciles» pensó, dudando si lo había pensado, o dicho en voz alta. En realidad, le daba igual.


    Se abrieron las puertas del ascensor en el segundo piso. Podía ver la sala de espera desde allí mismo. Contó rápidamente unas quince personas. Esa mañana, sólo él pasaba consulta en esa parte de la planta, así que esas quince personas debían estar todas esperándole. Una gran pesadumbre se apoderó de él. Anduvo lentamente hacia su consulta, como un cordero que va a ser degollado. La gente no pudo contener sus protestas.


    —Ya está bien doctor, lleva cuarenta y cinco minutos de retraso, no hay derecho. No tiene vergüenza —protestó una señora mayor, que estaba sentada justo en el primer banco, junto a la puerta del despacho. El resto de gente asintió y le dieron la razón.


    —Perdone señora —dijo Víctor en voz baja.


    Abrió con llave su consulta, entró y cerró la puerta. Oyó entonces que el murmullo subía de volumen al otro lado. Encendió el ordenador. En unos segundos, en la pantalla se le pedían las credenciales para iniciar la sesión. Insertó su tarjeta de seguridad, abrió el programa donde se mostraba la lista de pacientes y leyó el primer nombre. Se levantó de su silla, abrió la puerta de la consulta, y lo repitió en voz alta.


    —¡Gema García! —dijo Víctor en voz alta. Se dio la vuelta, y volvió a su asiento. Se quedó pensando en que ese nombre no le sonaba de ninguna paciente que ya conociera. Esa situación le recordaba a cuando llamó a María Senchs, la chica que murió allí mismo, en la silla que tenía justo delante. En cambio, el nombre de esta paciente, sí que le parecía familiar. No de la consulta. ¿De qué entonces?, no sabía ubicarla. Todas sus dudas se aclararon en el momento en el que Gema entró por la puerta de la consulta.


    —Buenos días doctor —dijo la joven tímidamente. Víctor la miró con el ceño fruncido, intentando atar cabos. Tardó unos segundos en darse cuenta.


    —¡Gema!, qué coincidencia, ¿qué haces aquí?, ¿estás enferma?, no sabía que yo era tu médico de familia.


    —No, no lo era, pero pedí un cambio —contestó la chica, sentándose—pero no me pasa nada, solamente quería hablar con usted, y no lo había visto ningún día por el portal. Tampoco me apetecía ir a su piso y molestarlo, así que decidí venir a verlo a la consulta. Pregunté cuándo visitaba, y me dijeron que estaba de vacaciones, pero que hoy se incorporaba.


    —Vaya, está bien Gema… —contestó Víctor, asintiendo con la cabeza— ¿y de qué querías hablar?


    —Doctor… hay algo que no me cuadra en la muerte de mi amiga Noemí… ¿se acuerda? —explicó la chica en voz baja, acercándose más a la mesa. El médico también se tuvo que acercar más para poderla oír bien.


    —¿Cómo, la chica que cayó desde la azotea? Perdona Gema, pero, ¿de qué estás hablando? —dijo Víctor en voz más alta, exaltándose.


    —¡Shhhh!, no levante la voz doctor, las paredes oyen, y nunca se sabe quién puede haber al otro lado.


    En ese momento, Víctor se empezó a plantear si esa chica estaba como un cencerro o simplemente era un juego de mal gusto. Decidió seguirle la corriente, de momento.


    —Está bien. ¿Y qué es exactamente lo que no te cuadra? —le preguntó, fingiendo más interés del que realmente tenía.


    —Bueno doctor… no sé cómo decírselo… verá…


    —Gema, mira, no tengo todo el día, ¿sabes? Acabo de incorporarme esta mañana y tengo muchos pacientes por atender. Si hay algo que quieras decirme, perfecto, si no, nos vemos en otro momento, en mi casa, cuando termine la jornada, ¿te parece? —dijo el médico levantándose de su silla y mostrándole con la mano la puerta.


    —Se trata de su amiga, la doctora Romano —le cortó la chica. Víctor se sentó de golpe y se quedó mirándola con el ceño fruncido.


    —¿Qué pasa con la doctora Romano? —preguntó preocupado. Se le arremolinaban los pensamientos. Primero ese chico chileno, Lucas. «Que tuviera cuidado con la doctora». Ahora Gema también la nombraba. Todo esto le estaba empezando a preocupar mucho más de lo normal.


    —Bueno doctor, mire, se lo cuento directamente. Yo no sé qué relación tiene con la doctora, pero creo que lo tiene que saber —empezó a explicar la joven—. Yo estoy estudiando arquitectura, ¿sabe?, pero en verdad lo que más me gusta es la informática. Así que en los ratos libres, como siempre estoy conectada con los compañeros para estudiar online…


    —Al grano Gema —la cortó Víctor.


    —Está bien, está bien —dijo la chica, asintiendo enérgicamente con la cabeza— su colega, la doctora Romano, es la que realizó la autopsia a mi amiga Noemí…


    —¿Cómo? —la cara del médico había pasado de la preocupación a la sorpresa. Se le tensaron los músculos faciales, también empezó a ponerse rojo.


    —Sí doctor. Me quedé muy afectada por la muerte de mi amiga, y me salté algunos protocolos, infringiendo algunas leyes y pirateando algunos accesos no autorizados a servidores de distintas entidades. Esto último no se lo diga a nadie, recuerde su juramento hipocrático como médico —Víctor pensó que definitivamente a esta chica le faltaba un tornillo, pero siguió escuchando—. Bueno, el tema es que estuve mirando algunos documentos sobre la muerte de mi amiga, los cuales son bastante inaccesibles. Y la doctora Romano aparece como la médico forense. Lo que pasa es que no realizó la autopsia en el Hospital General, si no que los padres de mi amiga pagan una mutua privada, y la llevaron a su clínica principal. No tengo claro dónde está ubicada. Entonces, ¿cómo pudo ser la doctora Romano la médico forense, me pregunto yo? Luego está el tema de…


    —Espera, espera, ¿estás insinuando que Esther, quiero decir, la doctora Romano, hizo la autopsia de tu amiga Noemí, pero en un hospital privado? —repitió Víctor apresuradamente.


    —Sí, eso he dicho, pero lo más raro, es que Noemí no murió por el impacto contra el suelo, al caerse desde la azotea, sino que murió en el momento de desmayarse. El informe explicaba algo así como «motivo de la muerte: sobre calentamiento de la corteza auditiva, con pérdida de masa cerebral» —mientras la joven decía esas palabras, Víctor fue cambiando de rojo a pálido—, pero ya no entendí nada más, porque el resto del informe ya entraba en detalles y nombres técnicos, que no he sabido encontrar su significado en Internet — concluyó Gema.


    —Pero no lo entiendo… —dijo el médico. Se quedó unos segundos mirando al vacío mientras Gema esperaba a que siguiera—. Tu amiga se suicidó. Eso explica el informe policial, ¿no? —volvió a quedarse callado unos segundos— y Esther… no me ha dicho absolutamente nada de todo esto. Ella sabía que yo estaba muy afectado por estos temas, y no me ha dicho nada… —repetía Víctor, susurrando, para sí mismo.


    —Una cosa más, doctor —dijo Gema en voz un poco más alta para llamar su atención. Él la miró a los ojos—. La doctora Romano también hizo la autopsia de la chica que murió en esta consulta —Víctor frunció el entrecejo, como muestra de no entender nada. La chica asintió con la cabeza sin añadir nada más.


    —No puede ser. Esther me contó que vinieron a buscar el cadáver de la fallecida en la morgue de su laboratorio, y no dejaron practicarle la autopsia, por orden de la familia, porque tenían un hospital privado contratado… —al decir esta última frase, intensificó aún más la mirada hacia Gema, abriendo exageradamente los ojos. Ella pareció entenderlo y volvió a asentir con la cabeza— … no me lo digas, la misma clínica que tu amiga Noemí.


    —Exacto, doctor —confirmó ella, asintiendo también con la cabeza. Un gesto que a Víctor le parecía gracioso, por la energía con la que ejecutaba tal movimiento—. Luego tuve más curiosidad, y estuve mirando otros expedientes donde constaba que la doctora Romano también había sido la médico forense, que había practicado la autopsia, y hubo algo que me llamó alarmantemente la atención… —hizo una pausa, dándole más misterio al asunto.


    —¿Qué, Gema?, ¿qué?, venga sigue —dijo Víctor ansioso.


    —Ya va, doctor. Pues resulta que los pacientes que aparecían en esos expedientes, cuatro en total, murieron exactamente por la misma causa, curiosamente todos eran sordos, y llevaban implante de cóclea. ¿Un poco extraño, no? —acabó, levantando las cejas.


    Víctor estaba intentando asimilar esas palabras y alguien picó en la puerta de la consulta, abriéndola a continuación sin esperar ninguna respuesta. Era una señora de unos sesenta y cinco años, muy enfadada. Empezó a reñirle:


    —¡Ya está bien doctor!, lleva cuarenta y cinco minutos con esta visita, más cuarenta y cinco que ya traía de retraso. Y no le digo todo el tiempo que ha estado de vacaciones, sin anular las visitas. Esto es una vergüenza ¡Desde que falleció esa paciente, no da usted pie con bola, doctor! —soltó de un tirón la señora.


    —¡Pero bueno!, ¿cómo se atreve a abrir la puerta de la consulta de esta forma? ¡Haga el favor de esperar fuera! Cuando acabe esta consulta y sea su turno, ya la llamaré —contestó Víctor, enojado. La señora se lo quedó mirando con cara de odio, cerró de un golpe la puerta, y acto seguido se oyó un fuerte murmullo y quejas en la sala de espera.


    Gema había estado mirando a la señora mientras gritaba, y luego al médico. No sabría decir quién tenía más mala leche de los dos, parecía una guerra de gallos. De pronto algo que le decían la sacó de su ensimismamiento. Era Víctor que le hablaba.


    —¿Cómo?, perdona… —dijo ella.


    —¡Vamos te digo! —le repitió Víctor, levantándose de la silla y cogiéndola por el brazo para que también se levantara.


    —¿A dónde?, ¿pero qué hace doctor? —protestó la chica, siendo arrastrada por él, de forma un poco violenta para su gusto. Tuvo que dar un salto para apartarse porque al abrir la puerta tan rápidamente, casi le da un golpe en la cara. Salieron los dos de la consulta, encontrándose la sala de espera abarrotada de pacientes esperando su turno.


    —¡Señoras, señores!, lo siento, pero hoy no voy a atender a nadie más. Vayan a recepción, pidan nueva cita, pongan una reclamación, o hagan lo que les salga de las narices —dijo Víctor en voz muy alta, para que todo el mundo lo oyera. El murmullo, quejas y gritos aumentaron su intensidad al momento. Cogió de nuevo a Gema por el brazo y la arrastró hacia las escaleras.


    —¿Pero qué está haciendo doctor? —le preguntó ella mientras estaban bajando al piso inferior.


    —Ir a buscar respuestas, en vivo y en directo. ¿Te parece raro, Gema? —contestó Víctor, cabreado.


    —No... a mí no me meta doctor. Yo no tengo nada que ver con esto —dijo, deteniéndose de repente en medio de las escaleras.


    —¿Cómo que no te meta en esto?, ¿en qué, Gema? —le preguntó Víctor— Voy a buscar a la doctora Romano, y que nos explique de qué va todo esto, porque en las últimas semanas, han pasado cosas en mi vida que no entiendo. Y parece que yo sí estoy metido en algo, de lo que no tengo ni idea. Luego apareces tú, y me cuentas no se qué de las autopsias ¡Quiero respuestas, y sobretodo quiero que me dejen en paz!, volver a mi vida, y que nadie me vaya siguiendo por la calle —soltó de carrerilla. Gema se lo quedó mirando atónita. Estuvo dudando unos instantes mientras él la miraba enfadado. Finalmente se encogió de hombros y siguió bajando las escaleras. Víctor lo tomó como un «te acompaño». Descendían los escalones de tres en tres, hasta llegar al sótano. La puerta del laboratorio estaba abierta. La sala donde hacía casi una hora estaban los ayudantes de la forense, ahora se veía totalmente vacía. Se giraron hacia el pequeño despacho donde antes se habían encontrado los doctores, pero tampoco había nadie. Oyeron unas voces en el pasillo, justo delante de los ascensores. Al haber bajado por las escaleras, no habían visto si había alguien esperando el ascensor, ya que la puerta de acceso a las escaleras, quedaba en un lateral del pasillo, casi delante del laboratorio. Víctor sacó la cabeza por la puerta, sin hacer ruido, y vio la figura de dos mujeres, una llevaba una bata blanca y estaba totalmente de espaldas. Parecía Esther. La otra, estaba de frente, pero la tapaba la médico forense. Se podía apreciar que era una señora mayor, pelirroja, con un peinado que parecía recién salido de la peluquería, una chaqueta de cuero marrón, con tachuelas en las solapas. Unos tejanos ceñidos de color azul, y unas botas de cuero, a juego con la cazadora. Para la edad que debía tener, parecía atractiva, y con mucha clase. Sin verle la cara completamente, adivinó que debía ser una mujer extranjera. Sobre todo porque no parecía que estuvieran hablando su mismo idioma, estaba totalmente seguro.


    —Hablan italiano —dijo Gema, que estaba también sacando la cabeza por debajo de la de Víctor.


    —Sí, eso parece. ¿Pero quién es esa señora? La otra mujer es la doctora Romano —aseguró el médico en voz baja. La chica se encogió de hombros.


    Se quedaron al menos un minuto mirando sin entender demasiado bien lo que hablaban. Entonces el tono de voz de ambas aumentó de repente, y empezaron a discutir. Gema y Víctor, se asustaron porque les podían ver, y se resguardaron detrás de la puerta, pero tardaron tan sólo unos segundos en volver a mirar en dirección a las mujeres. Entonces vieron como Esther se metía en un ascensor, golpeaba furiosamente los botones del mismo y desaparecía detrás de la puerta. La otra mujer se quedó sin inmutarse allí mismo, mirando hacia el suelo. Entonces cambió de postura y clavó los ojos en los de Víctor. Éste se asustó de nuevo y volvió a esconderse detrás de la puerta, arrastrando a Gema.


    —¡Mierda!, me ha visto —dijo el médico en voz baja. Entonces volvió a sacar la cabeza, pero ya no había nadie delante de los ascensores.


    Ambos corrieron para intentar dar con Esther. Llamaron el ascensor, cuando se abrieron las puertas apareció el director del centro.


    —¡Doctor Piaf!, a usted le estaba buscando yo, ¿se puede saber qué narices está pasando? ¿Por qué tengo a treinta y cinco de sus pacientes poniendo reclamaciones y gritando en recepción? ¿Por qué no está usted en su consulta?, ¡dígame! —vociferó el director.


    —¡Por las escaleras Gema! —dijo Víctor —¡corre! —dejaron al hombre plantado dentro del ascensor con la palabra en la boca.


    —¡Doctor Piaf!, ¡doctor Piaf! —gritaba el director, mientras se cerraban las puertas—, ¡está arruinando su carrera como médico!


    Corrieron escaleras arriba. Llegaron al vestíbulo donde había un gran gentío vociferando, y peleándose con Teresa, la recepcionista que todo lo sabía. Consiguieron salir a la calle sin que nadie se percatara de que el doctor que había provocado todo ese lío, estaba allí mismo. Miraron en todas direcciones, para encontrar a la doctora Romano, o a la mujer pelirroja que estaba con ella. Nada, no había ni rastro. Se oyó entonces un chirrido de neumáticos, era un coche que salía a toda prisa de un aparcamiento. Víctor pudo ver el mismo coche pequeño que una vez lo fue a buscar a su casa, cuando salió a cenar con Esther. La conductora también era la misma. Pasó ante ellos, sin verlos, o haciendo como si no los hubiera visto. Detrás de ella, circulaba un taxi con una pasajera. Una mujer mayor, pelirroja, atractiva, que se los quedó mirando fijamente, hasta que el taxi giró en la primera intersección. Víctor sintió escalofríos.


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 10


    


    


    Hacía frío en el laboratorio. Cada mañana se conectaba el aire acondicionado dos horas antes de abrir las puertas, así que el primero que llegaba tenía que soportar la baja temperatura. Más tarde, a medida que se incorporaba el personal, se iba aclimatando. Todas las mesas estaban perfectamente alineadas, dejando pasillos suficientemente anchos entre ellas. Visto desde arriba, recordaría perfectamente el ensanche de Barcelona, dado que las esquinas de las mesas también estaban recortadas, y había un pasillo más ancho cruzando el laboratorio en diagonal que iba desde la entrada, hasta el despacho del director. Al fondo, había una puerta doble que daba a una sala donde se estaba almacenando todo el material del antiguo laboratorio de la doctora Romano. Esther cruzó la puerta de entrada. Siguió el pasillo central, al que llamaban «La Diagonal» y llegó al despacho del director. Sabía que lo encontraría dentro, ya que siempre era el primero en llegar. Algunos se preguntaban si dormía en la oficina. Llamó a la puerta. No respondió nadie hasta pasados treinta segundos. Una eternidad para Esther.


    —Adelante, pase —dijo una voz grave desde el interior.


    La mujer abrió la pesada puerta de madera de roble. Ya había visitado alguna vez ese despacho, pero no dejaba de asombrarle el lujo con el que estaba decorado: mesa también de roble, una grandísima ala donde descansaba un enorme monitor delgado, casi como una hoja de papel, un ordenador Macintosh, una butaca de cuero marrón, un sofá en uno de los laterales a juego con la butaca, y como no, una mesa de centro, también de madera de roble. Al lado opuesto del sofá, una gran mesa de reuniones ovalada, de cristal, con sendas sillas, forradas, también de cuero marrón. Mirando de reojo todos los elementos del despacho, Esther avanzó hasta la mesa del director y se sentó en una de las sillas situadas en frente de la misma. Estaba todo perfectamente ordenado, milimétrico. Parecía que fuera todo de mentira, y que nadie trabajara realmente allí. Levantó la vista, y se encontró a un hombre mayor, de unos setenta años, con una gran sonrisa, mirándola complacido.


    —Buenos días doctora. Espero que no le provoque demasiados quebraderos de cabeza este traslado tan repentino —le dijo el director con esa voz grave, que cautivó a tantas mujeres a lo largo de los años.


    —Armand, déjate de tonterías, y dime cómo va a funcionar todo esto. Me habéis quitado mi laboratorio, y mi investigación —contestó la forense dolida.


    —Mira Esther. Dejémonos de rodeos. Tú le pediste a tu madre que interviniera para tener más tiempo para presentar tus informes. Pues ya lo tienes. Desde aquí podrás realizar todas las investigaciones que quieras. Siempre que sigas teniendo prioridad por nuestro proyecto, como hasta ahora. Pero tendrás un protagonismo más directo. Estando aquí, podrás trabajar directamente con los informáticos e ingenieros. Estarás presente en «todas» —remarcó esta palabra— las intervenciones y nos asesorarás directamente. Basta ya de agendar reuniones, y esperar a que llegues puntual. Éste es el plan: olvídate del anterior trabajo. En la sala contigua al laboratorio, montaremos tu centro de investigación. No podrás traer a tus estudiantes, dado que estas instalaciones no las puede utilizar, ni visitar nadie más que las personas que nosotros autoricemos. Te asignaremos un nuevo equipo, ¿entendido?


    Esther no dijo nada. Estaba furiosa y se sentía enjaulada. No soportaba esa sensación, no soportaba a su madre, y menos soportaba a este hombre, que provocó esa pelea entre sus padres, cuando ella era pequeña. Ahora tendría que tratar con él directamente, y no podía ignorarlo como había intentado hacerlo hasta el momento. Finalmente abrió la boca.


    —Está bien Armand, pero se os está yendo de las manos el proyecto. Ha habido dos muertes más, y no hay manera de justificarlo.


    —Por ese motivo también me interesa que estés aquí. Recuerda, la primera implantación «oficial» fue perfecta. Además la tenemos controlada, y vamos realizando pruebas periódicamente. Pero el resto no ha funcionado. Hay algo que se nos escapa Esther. Necesitamos tener más información sobre este «cacharro» —dijo el director señalándose su propia cabeza—. Tienes que apresurarte a conseguir los resultados. Es crucial para el proyecto. Por eso la junta te pone tanta presión. Igual es una diferencia de micras, o un hercio, ¿qué se yo?, pero tenemos que encontrarlo ya —explicó el hombre—. De momento podemos cubrir estas últimas muertes, pero no podemos seguir por ese camino. Además se nos acaba el tiempo. Queda menos de un año para el congreso en Barcelona, y la presentación tiene que salir perfecta.


    —Está bien, lo entiendo… —dijo Esther, pensativa—. Pero una cosa. Se están involucrando otras personas, y no todo está tan controlado como crees, Armand.


    —¿A qué te refieres?


    —El primer sujeto. Lo he visto en persona. Ha hablado con un colega mío del CAP. Le contó su vida, pero gracias a Dios, tiene un gran vacío de memoria entre el día que lo sacaste de la mendicidad, hasta cuando lo dejasteis en el hotel, después de la operación —explicó la médico.


    —Sí, ya nos encargamos de esa «amnesia selectiva», nos lo enseñaste tú, Esther, ¿recuerdas?


    —Sí, ya lo sé, fue una de mis primeras investigaciones. Bueno, volviendo a lo que te contaba. Le dijo algo a mi colega, que lo dejó helado. No he conseguido averiguar de qué se trata, pero me preocupa que lo haya puesto sobre aviso.


    —No te preocupes, mujer. Lucas ya sabe lo que le puede pasar si habla sobre nuestro proyecto. Lo comentaremos con él —dijo el director levantando una ceja.


    —Espera, hay otra cosa más, Armand —le ella—. El mismo día que vi a Lucas, algo funcionó mal. Conectasteis con él, ¿no es así?


    —Pues no lo sé seguro. Es posible, ¿por qué? —preguntó el director, despreocupado.


    —No lo sé exactamente, lo vi de lejos. Se desplomó en medio de la calle. Hacía muy poco que había hablado con mi colega. Iba unos pasos por delante nuestro. Cuando se repuso, echó a correr y desapareció entre la gente —El director se relajó, dibujando de nuevo una sonrisa.


    —Te lo digo de nuevo Esther. No te preocupes. A Lucas lo tenemos siempre localizado, y tu colega… —se quedó mirándola unos segundos, dejando esas palabras flotando en el aire— tu colega… —repitió de nuevo—. Nos estamos ocupando de él.


    —¿A qué te refieres Armand?, ¿pero no ha habido suficientes muertes? —dijo la forense, levantando la voz, y dando un puñetazo a la mesa— ¡Es increíble!


    —¡Ya está bien doctora Romano! —dijo gritando su jefe, levantándose de su lujoso sillón— ¡Haga el favor de ponerse a trabajar!


    Esther se lo quedó mirando, iracunda. Se levantó, señaló al director con un dedo acusador. Su mente construía frases rápidamente, que finalmente se quedaban atascadas en su garganta, convirtiéndose en un gruñido.


    —¡Capullo! —dijo finalmente. Se giró, salió del despacho y cerró la pesada puerta de madera de roble dando un fuerte golpe. Vio que su madre estaba justo al lado de la misma, apoyada en la pared. Se la quedó mirando fijamente sin decirle nada, y recorrió «La Diagonal» hacia la salida del laboratorio.


    


    Gema y Víctor se estaban dirigiendo hacia sus respectivas casas. Al vivir en el mismo portal, andaban los dos juntos, en silencio. Ella se había quedado sorprendida de cómo su médico había dejado plantada a toda esa gente en la consulta. Era consciente de que había comprometido seriamente su carrera. Él caminaba junto a ella, cabizbajo. Preocupado. Triste.


    —Doctor Piaf —dijo Gema tímidamente.


    —Llámame Víctor, por favor. Lo de «doctor» ya no me sirve —le contestó él inmediatamente.


    —Víctor, ¿está bien? —dijo asintiendo enérgicamente con la cabeza.


    —Tutéame Gema —contestó él de nuevo, sin levantar la vista.


    —Me da la sensación de que te sientes mal, Víctor. Lo de la consulta… bueno… no sé qué pasará, porque has dejado plantada a tanta gente… —el hombre se paró en seco.


    —Gema, mira… Ahora no es el momento de sacar ese tema. Lo hecho, hecho está —dijo el médico, reanudando de nuevo la marcha.


    —Sí, pero toda esa gente se habrá quedado sin sus visitas, sus problemas sin resolver, sin respuesta…


    —¡Basta! Yo también tengo muchas dudas que despejar, problemas que resolver y no voy a estar aguantando un día más a esa gentuza, contándome todas sus desgracias. Además, te he dicho que no quería hablar del tema.


    Siguieron andando otra vez en silencio, hasta llegar al portal de su casa. Gema iba mirando de reojo a su compañero, pero no se atrevía a decir nada. Víctor llevaba el entrecejo fruncido todo el rato, y miraba solamente hacia el suelo. No prestaba atención a los semáforos peatonales. Suerte tuvieron que en su camino, los encontraron casi todos en verde, y había poco tráfico. El trayecto tampoco era demasiado largo, siete u ocho calles. Estaban abriendo la puerta de acceso a la escalera, cuando Gema tímidamente habló de nuevo.


    —Víctor, tengo mucha hambre, ya es mediodía. Podríamos ir a comer algo a la cafetería, donde estuvimos el otro día con la doctora Romano. El médico, al oír el nombre de Esther, se puso tenso.


    —No, gracias Gema, estoy muy cansado y me duele mucho la cabeza. Prefiero ir a casa a descansar y ya comeré algo de lo que tenga en la nevera. Necesito poner en orden mis pensamientos.


    —Pero Víctor, yo podría ir a comprarte algo de comer y te lo traigo. ¿Qué te parece un poco de arroz o fideos del restaurante chino de aquí delante?


    —Que no, gracias de nuevo. Pero quiero estar solo…


    —Está bien, si necesitas algo, por favor, llama al timbre de mi casa, es el sobreático —contestó la joven, dirigiéndose al ascensor. Víctor empezaba a subir por las escaleras. Levantó el pulgar de la mano, indicando que la había oído.


    


    Sonaba el teléfono, al principio lo oía como algo muy lejano, pero el timbre cada vez parecía más intenso. Abrió un poco los ojos. Estaba todo oscuro. No sabía cuánto tiempo llevaba tumbado en el sofá. Seguramente horas, porque recordaba que cuando llegó a casa, era al mediodía, y ahora ya había oscurecido. El timbre dejó de sonar por fin. Víctor se incorporó lentamente, notando cómo todos sus huesos y músculos estaban doloridos por la posición en la que había estado, dejando su cabeza colgando de uno de los apoyabrazos. Se estiró oyendo cómo le crujían las vértebras. Intentó levantarse, pero se mareó, y se dejó caer de nuevo en el asiento. Entonces el teléfono volvió a sonar. Lo miró y lo ignoró, pero no paraba. Una y otra vez el agudo timbre, martilleando su cabeza. Finalmente lo descolgó malhumorado.


    —Diga.


    —Doctor Piaf, por fin le encuentro, ¿pero qué puñetas se ha creído usted que hace con sus pacientes? —vociferó el director del CAP —¿Cómo se atreve a irse de esa manera y dejar ese marrón a todos sus compañeros? —Víctor colgó el teléfono sin contestar. Se levantó del sofá y fue hacia el otro extremo del salón a encender la luz. El teléfono volvió a sonar. En ese caso, lo descolgó furioso.


    —¡Déjeme en paz! —contestó rápidamente, sin dejar hablar a su interlocutor— Estoy hasta las narices de aguantar sus impertinencias ¡Dimito!, me doy de baja, me marcho, lo dejo, llámelo como quiera, ¿lo ha entendido? —se quedó esperando una respuesta y respirando hondo después de haber gritado. No tardó mucho en recibirla, pero no era la que se esperaba.


    —Buenas noches doctor. No creo que sea quien usted esperaba, pero esa faceta suya tan temperamental, no me desagrada en absoluto, de hecho, me viene perfecto para lo que tengo que contarle.


    —Bue… bue… buenas noches —balbuceó Víctor, mirando el reloj del salón y comprobando que eran más de las nueve de la noche—, perdone usted. Efectivamente, creía que se trataba de otra persona. ¿Con quién tengo el gusto de hablar? —al menos su misterioso interlocutor, no podía ver cómo se había puesto rojo, como un tomate. «Tierra, trágame» pensó.


    —Soy el doctor Camus, Armand Camus —contestó su interlocutor sin un ápice de preocupación por lo sucedido—. Trabajo en el Centro de investigación central de la «Fundación Camus Investigation», ¿lo conoce?


    —Sí, tienen un edificio en la zona olímpica, ¿no? Algo de ruido hicieron a su llegada en la ciudad.


    —Bueno. Algunos departamentos de investigación de otras fundaciones y también estatales, aparte de numerosas empresas privadas, no estaban muy de acuerdo en que nos instaláramos en el país.


    —Ya claro, algunas cosas se oyeron. Investigación farmacéutica para no sé cuantos fabricantes, investigación química y biológica, diseño de armamento biológico, nuevas tecnologías en distintos ámbitos empresariales, y un largo etcétera. Curiosamente también ganan la mayoría de proyectos que salen a concurso público.


    —Bueno doctor, ya sabe, el pez grande, se come al pez pequeño.


    —Vaya… —dijo Víctor, poniendo cara de asco por el comentario—. Bueno, ¿y a qué se debe su llamada, doctor Camus? Entiendo que debe ser usted el presidente de la fundación, por su apellido, ¿me equivoco?


    —Ha acertado, doctor. Mire, iré al grano. He tenido noticias de que está interesado en dejar la medicina general, o por lo menos se ha comportado de manera propicia para conseguir tal objetivo.


    —Sí que corren las noticias. ¿Cómo se ha enterado? —ironizó el médico.


    —No es de su incumbencia saber cómo sé lo que sé, Víctor. Las noticias vuelan. El hecho es que quiero proponerle un trabajo importante.


    —¿Y quién le dice a usted, que a mí me puede interesar un trabajo?


    —Seguro que le interesa, así como también le interesará que lo que ha pasado hoy en el CAP, quede en una simple anécdota, y le facilitemos la salida de la sanidad pública sin hacer demasiado ruido. También le interesará seguramente un puesto de director en nuestro centro de Barcelona, y una interesante remuneración…


    —No me interesa el dinero, doctor… —cortó Víctor.


    —Sí, lo sabemos, doctor Piaf, tiene usted una interesante herencia pendiente de cobrar. Sabemos que su padre está internado en un centro psiquiátrico en Galicia, bien lejos de su hijo. ¿Por qué?, usted tendrá sus motivos, pero nosotros lo sabemos—Víctor se fue poniendo blanco mientras escuchaba—. De hecho, lo sabemos todo sobre usted. Detesta a su padre desde pequeño. Quería estudiar derecho o bellas artes, y finalmente cursó medicina, únicamente por acallar a su progenitor. Sabemos también cómo detesta su consulta del CAP, sus pacientes. Le estoy ofreciendo un cambio de vida, mejorarla, si acaso. Además, tenga en cuenta que su padre aún no ha fallecido, y por lo que parece, su estado de salud cada día mejora, así que está viviendo con su sueldo de médico de familia. Los honorarios que le vamos a ofrecer pueden triplicar fácilmente esa cifra. O mejor aún, no se lo imagina.


    —¿Cómo sabe tanto de mí?, ¿qué interés tiene mi vida? —dijo Víctor.


    —Doctor, céntrese en la oferta que le estoy haciendo. ¿Por qué no viene usted a mi oficina y la formalizamos? Le contaré todos los detalles.


    —¿Qué trabajo realiza un director en su fundación?


    —Veámonos en persona, y se lo cuento todo, doctor.


    —Está bien. Dígame lugar, día y hora —contestó Víctor, después de pensarlo durante unos segundos. Cogió una hoja de papel y un bolígrafo para apuntarse las indicaciones.


    —Mañana mismo doctor, a las doce del mediodía. No falte a su cita, ni tampoco se retrase. No soporto los retrasos. En el mismo centro de investigación —dicho esto, colgó el teléfono.


    Víctor dejó lentamente el auricular, mirando el papel que tenía en la mano. Intentaba entender esta última llamada, ordenar sus pensamientos. Aun teniendo un apellido con influencias en distintos ámbitos, había tenido que buscarse la vida mientras estudiaba medicina. Nunca le habían ofrecido un trabajo, siempre tenía que apuntarse a montones de ofertas. Finalmente tuvo la suerte de aprobar las oposiciones para médico de familia, y más aún encontrar plaza en Barcelona, donde vivía. Era más afortunado de lo que él mismo creía. Volvió a sonar el teléfono. El timbre lo devolvió a la realidad. Antes de descolgar, pensó que podría ser otra vez el director del CAP. En tal caso no quería contestar, pero por otra parte, podría ser el doctor Armand Camus, con algo que se hubiera olvidado de comentar. Finalmente cerró los ojos esperando que fuera este último y descolgó.


    —Dígame.


    —Hola Víctor —era una voz suave y agradable.


    —Esther, ¡hola! —contestó Víctor, sorprendido.


    —Hola, te estaba llamando y comunicabas, así que he probado por última vez, y mira, he tenido suerte —sonaba divertida.


    —Sí, es que estaba… hablando con un amigo —mintió el médico—. Bueno, ¿y qué tal estás?, me han dicho que te has marchado del CAP —le dijo irónicamente—. Me hubiera gustado que me lo dijeras…


    —Espera Víctor —le cortó Esther—. Antes de que sigas, quiero pedirte disculpas por todo. Estos últimos días han ocurrido cosas importantes a nivel personal, que me han alejado un poco de todo.


    «Un poco» pensó Víctor irónicamente. Pero si de pronto había dejado de hablarle, desde que estuvieron juntos paseando por Barcelona y se encontraron a ese chico chileno de las gafas oscuras. Que por cierto, desde ese mismo día, no lo había visto más. Y luego se había largado de repente del CAP sin decirle nada. Sólo habían pasado dos días. Pero parecían dos semanas.


    —Bueno Esther, tus motivos tendrás. No tienes por qué darme explicaciones —contestó él, molesto.


    —Pero sí quiero dártelas. Me gustaría verte y hablar contigo. ¿Has cenado?


    Esa pregunta le recordó la noche en que le llamó después de la muerte de la chica, en su consulta. Un recuerdo no demasiado agradable.


    —No he cenado, no. Tampoco he comido. He tenido un día un poco agitado y no he tenido tiempo de nada— contestó.


    —¿Te parece que venga a tu casa?, traigo un poco de comida china y hablamos.


    —No me apetece Esther, de verdad. Estoy cansado y mañana tengo un día de mil demonios. Seguro que mucho peor que el de hoy.


    —Por favor Víctor, tengo que hablar contigo cuanto antes —él resopló.


    —Está bien, ¿cuánto tardas? —en ese instante, sonó el timbre de la puerta— Un momento Esther, están llamando a la puerta, debe ser mi vecina Gema, ¿recuerdas?


    —Sí, sí, ya sé quién dices.


    —No cuelgues —Víctor dejó el teléfono al lado del sofá, se dirigió a la puerta, y la abrió directamente sin mirar quién era—. Gema, te dije antes que no me apetecía… —se quedó callado, con los ojos muy abiertos. Esther se encontraba delante de él, con el móvil en la mano. Tocó la pantalla para cortar la llamada, entró en el piso sin que el médico reaccionara, se acercó al salón, buscó con la mirada el teléfono, y una vez localizado, colgó el auricular. Víctor seguía boquiabierto agarrando el pomo de la puerta, aún abierta. La forense se acercó, la cerró suavemente, se giró hacia él e hizo que apoyara ambas manos en su cintura. Lo miró fijamente a los ojos, le acarició el rostro y lo besó en los labios intensamente. Él se sorprendió aún más, pero no la soltó, al contrario, la abrazó y la volvió a besar una y otra vez. Le quitó la chaqueta, larga, que casi le llegaba a las rodillas. Se dio cuenta que debajo, solamente vestía un pijama de pantalón corto, y camiseta muy escotada, sin ropa interior. Esther, al ver que Víctor la miraba tan sorprendido, se conmovió, le sonrió y volvió a besarle aún con más intensidad que antes. Tiró de su camisa, arrancando casi todos los botones, dejando su torso al descubierto. Él le quitó la camiseta, descubriendo unos pequeños, pero firmes senos, que le parecieron los más bellos que nunca había visto. Se lanzó a besarlos frenéticamente. Esther después de unos segundos lo apartó suavemente con la mano. «Ahora viene cuando me despierto y veo que estoy soñando», pensó Víctor, pero ella se dirigió lentamente hacia el dormitorio. Mientras avanzaba, se iba girando para mirarlo con una sonrisa pícara en su rostro. Él se dio cuenta que tenía la boca totalmente abierta, como un bobo. Notó la garganta seca, tragó saliva y cuando llegó a la puerta de su habitación vio a la médica totalmente desnuda, tumbada en su cama, esperándolo. No tardó ni un segundo en quitarse toda la ropa, excepto los calcetines. Se tumbó a su lado, y ella le señaló los pies, sonriendo y moviendo un dedo, con un gesto negativo, indicando que esos calcetines tenían que ir fuera. Él obedeció avergonzado, y se los quitó. Cuando fue a acostarse de nuevo, Esther le saltó encima.


    No recordaba cuántas veces habían hecho el amor esa noche hasta quedarse exhaustos y dormidos. Tampoco no entendía por qué Esther había actuado así, de pronto. Nunca había tenido ninguna sospecha de gustarle. Si la noche anterior estaba confundido con ella, ahora aún lo estaba mucho más. Se la quedó mirando mientras dormía. Levantó un poco la vista y vio el reloj que tenía en la mesita de noche. Las once y cuarto de la mañana. Tardó unos segundos en reaccionar.


    —¡Dios, la reunión! —gritó, saltando de la cama. Esther se despertó de repente, dando un salto, del susto— Perdona, voy a la ducha. Tengo una reunión a las doce en el otro extremo de Barcelona y son más de las once. Disculpa que no te ofrezca el desayuno.


    —¿Más de las once?, ¡mierda! —dijo Esther—, yo tengo que irme pitando a mi piso, mierda, mierda, mierda —iba mascullando la forense mientras recogía la ropa. Parecía como si no hubiera escuchado a Víctor. Con todas las prendas en la mano, se dirigió hacia la puerta aún desnuda, se despidió y salió corriendo.


    «Pero si va desnuda» pensó él. Se encogió de hombros y se dirigió al baño.


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 11


    


    


    Cuarenta y cinco minutos habían pasado desde que Esther había salido desnuda por la puerta del apartamento de Víctor. Él se vistió con el mejor traje y corbata que encontró en su armario, heredados de su padre, que al internarlo en un centro psiquiátrico en Galicia, pudo quedarse buena parte de sus pertenencias. Llegó a la dirección que le había indicado Armand Camus y pidió por favor que le avisaran. Estaba distraído mirando la inmensidad del hall de ese edificio, el cual había visto por fuera multitud de veces, pero nunca se había imaginado cómo sería por dentro. Le tuvo que decir a la recepcionista tres veces, que no quería sentarse en una butaca a esperar, y que estaba bien de pie. Pasaba el tiempo y empezó a contar las baldosas del suelo, su nerviosismo iba creciendo. No quería mirar el reloj, porque sabía que al menos llevaba treinta minutos esperando. Empezó a pensar en la noche anterior. ¿Qué había pasado? Se presentó Esther en su casa, e hicieron el amor como locos. Casi no habían hablado. Tenían que verse de nuevo y aclarar ese asunto y todo lo demás. Pero... ¿Por qué le habían alertado sobre ella? El ruido de las puertas de un ascensor, le sacaron de su ensimismamiento. Se giró hacia el vestíbulo, pero no veía quién iba en él. Se imaginó cómo deberían ser las vistas desde dentro, ya que las paredes eran de cristal. A un lado, el interior del propio edificio, que tenía forma de herradura, al otro, el Mar Mediterráneo.  El Hotel Vela acompañándolo a un costado, y el Hotel Arts al otro. Una situación totalmente privilegiada.


    De otro ascensor habían salido un hombre con traje y corbata que se dirigió hacia la salida, y una chica vestida con una bata blanca que se dirigió hacia una puerta doble, donde ponía «Office». Nada importante que llamara la atención. Se dejó llevar otra vez por sus pensamientos. Volvía a estar en su habitación con Esther, retozando como dos amantes perdidamente enamorados. Pasaban ya cuarenta minutos de las doce.


    —Buenos días, doctor Piaf.


    —¡Doctor Camus! —se sorprendió Víctor, al oír el saludo a su espalda. Se giró instantáneamente— No lo he visto venir.


    —Ah, no se preocupe, acabo de bajar ahora mismo con el ascensor —«¿Cómo puede ser?, si sólo han salido dos personas del ascensor» pensó Víctor.


    —Perdone el retraso. Tenía una reunión que debía acabar antes de las doce, pero un pequeño desacuerdo, ha causado este retraso —se disculpó el director.


    —No pasa nada, no se preocupe —contestó Víctor, intentando esconder su mal humor.


    —¿Me ve preocupado, doctor Piaf? —le contestó serio el director.


    —No, claro que no, señor... —se apresuró a decir Víctor, compungido.


    —¡Ha caído en mi trampa! —dijo riendo a carcajadas el director— ¡Era una broma! —siguió riendo. De repente se puso serio, se estiró la americana y se giró hacia la recepcionista, que estaba ensimismada en sus tareas— Beatriz, no hace falta que le haga la acreditación al doctor Piaf, entrará conmigo —dicho esto, se encaminó hacia los tornos de entrada, mostró su tarjeta a un lector láser de última generación y se abrió el paso para ambos. Víctor lo siguió, molesto por la broma, que no le había hecho ni pizca de gracia. Pasaron por un gran vestíbulo, contiguo a la entrada. El suelo era de mármol blanco, con vetas de color gris claro. Las paredes de cristal, vestidas interiormente con listones de madera muy grandes, separados entre sí, para dejar pasar la luz. Parecían de roble. Realmente el ambiente era puramente de lujo. Se detuvieron delante del ascensor. Había cuatro en total. Mientras esperaban, Víctor miró a su acompañante, el cual le devolvió una agradable sonrisa, que para nada, parecía forzada. Se fijó bien en él, en sus facciones, en su porte. Debía rondar los setenta años, más o menos. En su juventud debía ser un hombre atractivo, ojos azules, pelo liso, ahora totalmente canoso, con una leve ondulación en su flequillo, peinado hacia un costado. Anteriormente no sabría decir de qué color tendría el pelo. Rubio creía que no, porque aunque totalmente canoso, el pelo era gris oscuro. Físicamente se apreciaba que en algún momento, había estado bastante en forma. No debía medir más de metro setenta de estatura, ya que él le pasaba una cabeza entera. Llegó el ascensor. El director le hizo señas para que pasara él primero.


    —Detrás de usted, doctor Piaf —dijo el director. Todo era amabilidad hasta el momento. Armand entró detrás suyo y marcó el botón de la quinta planta, que era la última, pero en el ascensor había botones para nueve plantas más, diez en total. El director, al ver que Víctor se quedaba ensimismado mirando el panel del ascensor con el ceño fruncido, le explicó—. Sí doctor, el edificio no es muy alto, pero las mismas plantas que tenemos por arriba, todo oficinas —puntualizó—, las tenemos por debajo, los laboratorios —Víctor lo miró y asintió. Se giró y pudo ver las maravillosas vistas que se había imaginado desde la recepción. Por un lado el mar, con el puerto olímpico, y por el otro, la curiosa estructura de herradura que tenía el mismo edificio en el que se encontraba. Llegaron a la quinta planta en sólo unos segundos— Por aquí, doctor —dijo el director, señalando en dirección al hall. Salieron del ascensor, y se encontraron en una sala, que tenía la misma forma de herradura que el edificio, pero en este caso, no era hueca por dentro. Ocupaba el último piso, justo debajo del techo, haciendo la misma forma que el mismo. Había al menos diez o doce separaciones de cristal, cerrando granes y otras salas de reuniones más pequeñas, con sus respectivas mesas de madera, sillas que a simple vista parecían confortables, proyectores, pizarras digitales, cámaras para video conferencias, y todo tipo de utensilios y aparatos, para poder realizar reuniones de todo tipo, presenciales, telefónicas o video conferencia. Estaban todas vacías y con las puertas de cristal abiertas, excepto una, que tenía los cristales ahumados y la puerta cerrada. Se intuía que estaba ocupada. Lo que no entendía Víctor, es por qué tenía los cristales oscuros, a diferencia del resto. El silencio era absoluto. Sólo se oían sus pasos y los del director, resonando al pisar el mismo suelo de mármol que el de la entrada. El director se dirigió a una de las salas vacías.


    —Cierre la puerta detrás de usted, por favor, doctor Piaf —le dijo el director, mientras se dirigía hacia un mueble, al lado de la pantalla de proyección de esa sala. Víctor le obedeció, cerró con cuidado la puerta, y ésta, al hacer contacto con el marco, hizo un leve chasquido y todos los cristales de la sala se oscurecieron, quedando totalmente aislados del resto de la planta. Notó cómo se le secaba la garganta, volvía a estar boquiabierto— ¿Le apetece un café, o un botellín de agua, o refresco? —le dijo el director. Había abierto un armario, que escondía una pequeña nevera, un tablero con una cafetera automática, y multitud de cápsulas de café de distintos sabores, intensidades y colores. También abrió otro armario más donde se podían ver vasos y tazas perfectamente alineadas. «Igualito que en el CAP» pensó Víctor.


    —No gracias. Prefiero no tomar nada. Esto… perdóneme, pero… ¿no teníamos que reunirnos en su despacho? —preguntó Víctor tímidamente.


    —Buena observación, doctor, pero he pensado que aquí estaríamos más tranquilos, y así podría detallarle la oferta y despejar todas sus dudas, aquí no nos molestará nadie. ¿Un café? —volvió a insistir el director, ofreciéndole una taza ya preparada.


    —De verdad que no, gracias, doctor Camus.


    —Armand, llámeme Armand, por favor.


    —Está bien, pero creo que aún no hemos llegado a ese nivel de confianza. Además, dependiendo de la oferta que me vaya hacer, es posible que sea usted mi jefe en algún momento, por lo que no tendría que tutearle bajo ningún concepto.


    —Me gusta su educación, Víctor —dijo Armand guiñándole un ojo—. Siéntese y póngase cómodo, por favor —Víctor volvió a obedecer. Aflojó un poco el nudo de su corbata, tragó saliva, y apoyó la espalda en el respaldo de la cómoda silla de reuniones. Miró el reloj discretamente y vio que ya era más de la una del mediodía. Hacía dos horas que estaba aún en la cama con Esther… Ya le habían alertado dos personas sobre ella. Tanto ese lunático, Lucas, como su vecina, Gema. No sabía cuál de los dos podía estar más loco, pero ambos lo pusieron sobre aviso. Tenía claro que tendría que hablar con ella. Estaba totalmente confundido al presentarse ella en su casa de esa forma, y dando rienda suelta a sus deseos, como si nunca más fueran a verse. Lo tenía decidido, al salir de la reunión la iba a llamar para verse, y aclarar las cosas. El director se sentó al otro lado de la mesa, en frente suyo.


    —Bien doctor Piaf… —dijo, sacándose un papel doblado de su chaqueta—. Mire, no me voy a andar con rodeos. Lo que le puedo ofrecer yo, no se lo va a ofrecer nadie más en la vida. Así que antes de precipitarse con cualquier decisión que vaya a tomar, piénselo bien. Eso sí, no puede salir de esta sala, sin darme una respuesta definitiva, ¿está claro?


    —Entendido, pero antes tengo que saber de qué se trata.


    —Está claro, doctor. Escuche, nosotros como ya sabe, nos dedicamos básicamente a la investigación —Víctor asintió—, pero también trabajamos con mutuas privadas, ofreciendo distintos servicios médicos. Entre otros, cirugía compleja, tratamientos experimentales, traumatología, y un largo etcétera, que podría llegar a aburrirle.


    —Sí —dijo Víctor, y le hizo un gesto con la mano para que prosiguiera.


    —También disponemos de una clínica privada para casos muy especiales, y sobre todo para clientes fuera de lo común, no sé si me entiende —dijo el director, levantando la mano derecha y frotando el dedo índice con el pulgar. Víctor asintió—. La clínica que le comento, sólo tiene cinco camas. En cinco habitaciones totalmente independientes, con todo tipo de equipamiento y comodidades. Está en este mismo edificio, pero en las plantas inferiores.


    —¿En los sótanos? —interrumpió Víctor, sorprendido.


    —No sé qué idea tiene usted de un sótano, doctor, pero dudo que haya visto ninguno como el nuestro. Que por cierto, no lo llamamos «sótano», sino que son las plantas inferiores. Recuerde que antes le explicaba que en ellas, se encuentran los laboratorios de investigación, y como le digo, estas habitaciones, en forma de clínica privada.


    —Ya entiendo —dijo Víctor, asintiendo de nuevo—, pero, ¿dónde encajo yo en todo esto, tienen consultas externas donde yo pueda despachar?


    —En ningún momento le dije que le ofrecería un puesto de médico de familia, doctor. Yo creo que usted puede aspirar a mucho más que esto. El cargo que tengo reservado para usted, como ya le adelantaba por teléfono, aunque le dijera director, en verdad se trata de director de nuestra clínica privada —A Víctor se le pusieron los ojos como platos. No pudo ocultar su sorpresa—. También le comentaba, que a nivel económico no deberá preocuparse, porque ya que usted será el director, tendrá que estipular su sueldo. Tiene carta blanca, doctor. Establezca el que le parezca oportuno, no tiene que preocuparse por ningún límite en ese aspecto.


    —Pero yo… —balbuceó el médico, sin conseguir cambiar la cara de sorpresa que tenía. Estaba totalmente fuera de juego—. Yo no sé si estoy preparado para este puesto. Es mucha responsabilidad…


    —Víctor —le cortó el director—. Permítame que le llame por su nombre. Está usted sobradamente preparado. Los dos sabemos que aborrece el trabajo que ha estado realizando hasta ahora. Le hubiera gustado trabajar en un puesto de dirección, gestionando un departamento, o algo por el estilo, ¿no es así? Ha llegado ese momento.


    —Sí, claro, claro… pero de repente, así, ¿y por qué yo, doctor?


    —Porque así lo hemos decidido nosotros, y por eso se lo ofrecemos —contestó el director, con una sonrisa en los labios.


    —¿Pero sin acudir a ninguna entrevista, ni prueba? Habrá otros candidatos.


    —Víctor, como le conté antes, lo sabemos todo sobre usted. Es la persona que buscamos —le acercó el papel que había cogido antes de la chaqueta, y se lo dejó justo delante. Sacó una pluma Montblanc de su bolsillo, y la puso sobre el papel—. Esta es la carta con la oferta que le he explicado. Fírmela para aceptar el puesto, y mañana realizamos el contrato. Si no la firma, habrá perdido la mejor oportunidad de su vida.


    Víctor cogió la carta, la desdobló y la leyó dos veces. Alzó la vista del papel, y vio al director mirándolo con interés, y sonriendo. No parecía apremiarle, al contrario, su rostro proyectaba tranquilidad. Volvió a mirar el papel, y lo leyó de nuevo una vez más. Intentó hacer un análisis de la situación en un momento. Pensar en lo positivo y en lo negativo. Decidir con la cabeza, o con el corazón. No lo sabía, estaba totalmente en blanco. Las letras de la carta se convirtieron en una gran mancha borrosa. Notaba como su vista se había desenfocado por completo. Intentaba acceder a su mente en busca de una respuesta, de un impulso. Finalmente fue su mano la que se movilizó por su cuenta, haciendo caso a su corazón, posiblemente. Cogió la pluma, la destapó y estampó su firma en la carta. Su cerebro tardó aún unos segundos en procesar esa acción, y al hacerlo, se le erizó el vello «¿Qué es lo que has hecho?» se dijo a sí mismo, asustado. El director intensificó su sonrisa, y cuidadosamente recogió la carta.


    —Fantástico Víctor. Bienvenido a la Fundación Camus —le dijo amablemente, guardando la pluma y el papel de nuevo en el interior de su chaqueta—. No se preocupe por nada. Nosotros nos encargaremos de todo el papeleo de su anterior trabajo. Relájese, vaya a casa, y mañana esté aquí a las diez en punto. En recepción ya tendrán su acreditación preparada, y yo, o mi ayudante, le guiaremos para incorporarse a su nuevo trabajo, y a su nueva vida, claro.


    —¿Tan rápido?, ¿de hoy para mañana? —preguntó Víctor asombrado, y también fastidiado, porque no podría hacer ningún día de descanso para desconectar mentalmente, y prepararse para el cambio. Al momento, pensó que el día anterior se había reincorporado a su consulta, después de unas buenas vacaciones. Bueno, «vacaciones del trabajo», pensó, porque no había salido de viaje, y le habían pasado más cosas en este último mes, que en toda su vida.


    —Sí Víctor, piense que este puesto es de altísima responsabilidad y cuando antes nos pongamos en marcha, antes cogerá usted las riendas de su nuevo lugar de trabajo. Además, deberá lidiar con los distintos departamentos de la fundación, así que tendrá que conocer a un montón de gente —contestó el director, levantándose y dirigiéndose hacia la puerta. Le tendió la mano y abrió la puerta. Se oyó un chasquido, y los cristales se aclararon, quedando totalmente transparentes—. Si no le molesta Víctor, le acompaño a los ascensores, y baje usted mismo. A mí me están esperando en otra sala para una reunión. Víctor asintió, le dio un fuerte apretón de manos y salió de la sala.


    —No se preocupe doctor.


    —Armand, Víctor, llámeme Armand —le recordó el director.


    —Está bien Armand. No hace falta que me acompañe, con estas paredes de cristal transparente, no hay pérdida —dijo Víctor, guiñándole un ojo, intentando parecer gracioso, pero por la cara del director, entendió que había fracasado en esa misión. Bajó la cabeza y se dirigió directamente hacia los ascensores. Pulsó el botón de llamada y esperó sin mirar hacia atrás. Armand salió de la sala de reuniones detrás de Víctor y se dirigió directamente a la contigua. Abrió la puerta, y las paredes se volvieron transparentes momentáneamente. Las personas que estaban dentro se giraron hacia la entrada, y vieron toda la sala, hasta los ascensores, incluido quien estaba de espaldas, esperando en el hall. Armand entró en la sala y cerró la puerta. De nuevo las paredes se oscurecieron.


    —Buenos días. O debería decir tardes, por la hora que es ya —dijo a modo de saludo.


    —¿Me puedes explicar qué hace aquí Víctor Piaf? —preguntó Esther furiosa. El director no contestó. En vez de eso, le sonrió, luego dirigió la mirada a la persona que estaba sentada al otro lado de la mesa y también le sonrió. Se acomodó en su silla, y cruzó las manos encima de su barriga.


    —Patricia… Esther… Mañana tendréis el gusto de conocer al nuevo director de nuestra clínica privada —dijo complacido.
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    Parecía que flotara. Andaba sin notar la fría acera bajo las suelas de sus zapatos. Inspiraba el aire de la ciudad y le parecía el de las cumbres de los Alpes Suizos. Una sonrisa se había dibujado en su cara, y quería quedarse allí instalada para siempre. Saludaba a los viandantes que se cruzaba por la calle, que le miraban extrañados. La cara de Víctor parecía un poema. Se sentía feliz, seguro de sí mismo, capaz de comerse el mundo. Acababa de aceptar el trabajo que toda su vida había estado esperando. Nunca había pensado que podría acabar como director de una clínica. No se imaginaba dirigiendo un gran hospital. Éste era para gente selecta, con tratamientos especiales. Seguramente la educación que le dieron sus padres, le serviría ahora para tratar con los pacientes de esta nueva clínica, de la Fundación Camus. Cinco habitaciones. Fácil de gestionar. La oportunidad de su vida. Se detuvo en el paseo marítimo a contemplar el mar. Antes miró hacia atrás y vio el Hospital del Mar, allí plantado ante la mirada del Mediterráneo. Pensó en cómo sería el día a día de su director. Se llenaba de orgullo al verse a sí mismo al mismo nivel.


    —¡Doctor Piaf! —gritó una voz, cerca.


    Víctor dio un bote del susto. Era una voz profunda de hombre. Le resultaba vagamente familiar. Al mismo tiempo que habían gritado su nombre, le cogían fuertemente del brazo, y le obligaban a caminar. No se podía girar para mirar quién le estaba empujando.


    —¿Está usted loco, doctor? ¡No sabe lo que acaba de hacer! Se acaba de meter en la boca del lobo —le decía su captor, directamente al oído.


    —¡Suélteme! —gritó él, al tiempo que intentaba zafarse. Le apretaba tanto, que casi no podía soportar el dolor. Finalmente consiguió girarse, y vio la cara de quien le apresaba— ¡Lucas!, ¿pero qué narices se ha creído?


    —¡Shhhhhh!, no grite doctor. Vamos a un lugar más tranquilo. Tenemos que irnos de aquí inmediatamente.


    La gente pasaba a su lado, los miraba, pero nadie hacía nada. Pasaban de largo y seguían a lo suyo. Una vez más, Víctor quedaba sorprendido del espíritu colaborativo del ser humano.


    —¡Déjeme en paz, Lucas! —dijo el médico, soltándose de nuevo.


    —Doctor Piaf, tenemos que hablar inmediatamente. No sabe dónde se ha metido, ¡vámonos!


    —Yo no tengo nada que hablar con usted. No me interesa nada más de su vida. Es más, ¿cómo sabe que yo estaba aquí?


    —Sé más cosas de las que parece, doctor. Haga el favor de venir conmigo.


    Finalmente Víctor se dio por vencido ante la insistencia de Lucas y accedió. Se dirigieron hacia la calle Marina, alejándose de la zona olímpica de Barcelona. En una calle menos turística, podrían hablar más tranquilos.


    —Bueno, ¿qué es lo que quiere hablar? —preguntó Víctor, nervioso.


    —Doctor, no debería haber aceptado ese trabajo.


    —Pero, ¿cómo sabe que he aceptado ese trabajo? ¡Es imposible!


    —Le he dicho que sé más cosas de las que parece.


    —Si no es por que sepa «cosas», ¡es porque son cosas que han pasado hace minutos!, dijo Víctor, gesticulando mucho con las manos.


    —Mire doctor, hay cosas que no me dio tiempo de contarle el otro día. Escuche con atención.


    —¡No quiero escuchar nada!, quiero disfrutar de la buena suerte que he tenido, y de la vida que me espera —dijo él, suplicando que le dejara en paz.


    —Yo soy paciente de la clínica de la fundación, doctor —dijo de repente Lucas, deteniéndose. Víctor se paró unos pasos más adelante y se giró hacia él.


    —¿Cómo?


    —Sí doctor. He estado haciendo averiguaciones y siguiendo a la doctora Romano. He averiguado…


    —¿Qué?, ¿la doctora Romano?, ¿Esther? —preguntó Víctor sacudiendo la cabeza, aturdido.


    —Déjeme hablar —protestó el chico, reanudando la marcha—. ¿Recuerda lo que le dije en el Paseo de Gracia? —Víctor asintió enseguida— Bien, pues estaba seguro de que la doctora tenía algo que ver en todo esto. He visitado a un especialista, y he podido recordar cosas a través de la hipnosis. La doctora Romano es el punto de unión entre usted y yo. Fue ella quien le metió en mi mente.


    —No entiendo nada Lucas, ¿de qué me está hablando?


    —Escuche con atención, doctor. En ese laboratorio están jugando con la mente de las personas. No sé exactamente los experimentos que están realizando, pero está claro que no son trigo limpio. Además, como ya sabe, han muerto al menos dos personas.


    —¿Qué?, ¿cómo que dos personas?, ¿quién ha muerto? — se sobresaltó el médico.


    —Doctor, la chica que murió en su consulta, era paciente de esta clínica. Se renovó todo el implante de cóclea que llevaba desde pequeña —Víctor se iba poniendo blanco a medida que escuchaba—. Y también la amiga de su vecina… —el chileno dejó de hablar un momento, al ver que su acompañante estaba palideciendo—. ¿Está bien? —le preguntó. Víctor asintió muy lentamente.


    —¿También se hizo la misma operación?, porque resulta que también llevaba un implante de cóclea —preguntó, después de respirar hondo. Estaba intentando controlar un ataque de pánico.


    —No. Esa chica quería practicarse un aumento de pecho.


    —¿Entonces, qué tiene que ver con esto?


    —Algo salió mal, y no pudo realizarse la operación. Pero estuvo varios días en la clínica. No he podido averiguar exactamente qué pasó allí. Por eso estuve observándola tan de cerca, hasta que murió… —pronunció esta última frase apesadumbrado. Víctor se quedó pensando y más confuso que nunca.


    —¡Un momento! —dijo de repente— Me ha dicho antes que había estado siguiendo a la doctora Romano. Y que ella era el punto de unión entre usted y yo. ¿Qué tiene que ver ella con todo esto? —preguntó enfadado.


    —Ahora se lo explico, doctor. Como le comentaba antes, a través de sesiones de hipnosis he podido recordar algunas cosas. Pero aún tengo muchas lagunas. Lo que sí recuerdo perfectamente, es estar en un quirófano, donde había distintas personas trabajando a mi alrededor. Yo no los veía directamente. Desde la posición en la que estaba, podía vislumbrar un cristal donde se reflejaba levemente el quirófano en el que me encontraba. Los cirujanos trabajaban sobre mi cráneo. Pero al otro lado del cristal, estaba la doctora Romano, y me miraba fijamente a los ojos. Parecía suplicarme con su mirada. Notaba que quería decirme algo, y al no poder hacerlo con su voz, intentaba transmitirlo con sus ojos. Después se nubló mi vista, y desperté en el hotel, como ya le conté el otro día. A partir de ese momento, fue cuando empecé a soñar con usted. Entonces decidí intentar averiguar por mi cuenta qué me habían hecho. No imaginé nunca encontrarme con todo esto. Cada vez que descubro algo nuevo, o me acerco a la doctora, sufro terribles dolores de cabeza. Lucho por no perder la conciencia, pero cada vez son más agudos y más insoportables. Víctor andaba al lado de Lucas mientras éste le contaba todo el relato. Estaba serio, no decía nada. Finalmente se paró. Miró a Lucas que estaba con la cabeza agachada. Se dio cuenta entonces que habían andado hasta la Sagrada Familia, algo más de dos quilómetros, y el tiempo había pasado increíblemente deprisa.


    —Estoy muy desconcertado. No entiendo qué tengo que ver yo con todo esto —dijo Víctor en voz baja, negando con la cabeza.


    —Está muy claro, doctor —contestó enseguida Lucas.


    —¿Claro?, pues yo no lo veo, la verdad…


    —Doctor. Le han ofrecido este trabajo para tenerlo bajo control. La doctora Romano ha puesto en contacto a los pacientes con usted, de alguna forma, no sé cómo, pero voy a averiguarlo. Verá: yo empecé a soñar con usted, y usted conmigo, ¿me equivoco?


    —No, me parece que no —respondió Víctor, extrañado.


    —Bien. Luego tuvo la visita de la chica, que murió en su consulta, ¿no es así?


    —Sí. De hecho, esa chica nunca había pasado antes por mi consulta. Es cierto.


    —Exacto. Y parece que la amiga de su vecina, no tuvo tiempo de ponerse en contacto con usted. No vivió lo suficiente. El médico empezó a notar cómo el estómago se le cerraba y se convertía en un saco de cemento. Esto le pasaba cada vez que se ponía muy nervioso. Y si hacía poco tiempo que había ingerido algún alimento, no conseguía retenerlo más de cinco minutos. Buscó algún sitio donde sentarse. Finalmente encontró un banco vacío en la Plaza Gaudí, con vistas a la Sagrada Familia. «¿Casualidad o destino?», pensó. La última vez que estuvo con Lucas, era también en compañía de un monumento del célebre personaje.


    —Déjeme que ordene mis pensamientos —dijo Víctor, una vez sentados—. Todo lo que me ha contado, me parece una locura. Pero en cierto modo, tiene también sentido. Pero lo que no entiendo es, ¿qué pinta la doctora Romano en todo esto, y cómo dice que me ha metido en su mente?


    —Y en la de los otros pacientes, doctor —confirmó Lucas—. Porque la doctora Romano, estuvo presente en todas las intervenciones. O al menos, que yo pueda confirmar, en estas tres que le he comentado.


    —Claro, por eso me puso usted sobre aviso. Pero sigo sin entender qué pinto yo —comentó Víctor, con la mano en la cabeza. Empezaba a reponerse del ataque de ansiedad que estaba sufriendo, pero le asomaba un inicio de dolor de cabeza bastante molesto.


    —Mi versión, doctor, es que la doctora Romano, de alguna manera nos estaba diciendo a mí y a los otros pacientes, que acudiéramos a usted. Creo que la doctora está atrapada de alguna manera en todo este embrollo.


    —¿Atrapada?, ¿por qué?


    —No sabe quién es el doctor Camus, ¿no doctor Piaf?


    —Sí. Bueno, lo que sabe todo el mundo. Su padre creó este monstruo de fundación. Están en casi todo el mundo. Y cuando llegaron a Barcelona para montar la central de investigación a nivel estatal, hubo mucho ruido «político», protestas, etcétera. No sé exactamente, porque tampoco me preocupan mucho esos temas sociales. Lo que sí que oí, es que recientemente una de las empresas de Armand Camus, había comprado la compañía de telecomunicaciones más grande de Europa, por no sé cuántos millones de euros. Una locura. Fue tan grande la operación, que volvió a salir en todas las noticias...


    —No me refiero a eso, doctor. Verá, Armand Camus, es el marido de la madre de la doctora Romano. La cual es la vice-presidenta de la fundación. Víctor miró a Lucas con el ceño fruncido. Empezó a atar cabos. La madre de Esther. Claro, debía ser esa señora pelirroja con la que estaba hablando en los ascensores, cuando estaban Gema y él espiándolas desde la puerta del laboratorio. Algunas preguntas que se había estado haciendo estas semanas, empezaban a encontrar respuesta, otras no. No tenía claro aún qué conexiones tenían algunas, pero empezaba a ver un poco más claro el hilo de los últimos acontecimientos. Estuvo a punto de comentarle a Lucas el extraño, pero placentero encuentro con Esther en su casa. Pero justo cuando iba a empezar, se lo pensó y cerró la boca. ¿Por qué debía tener miedo de una persona, que según decía Lucas, se encontraba atrapada, y además se había acostado con él?, y parecía sincera. Al menos en la cama. Sus siguientes pasos serían averiguar por qué estaba atrapada Esther. Decidió seguir adelante con el nuevo puesto, e intentar hacer sus propias averiguaciones, desde dentro.


    —Bueno Lucas, entenderá que tengo que procesar toda esta información. Ordenarla y sobretodo entenderla.


    —Me hago cargo doctor. Pero mi consejo es que se mantenga lo más lejos posible de la doctora Romano, y sobre todo de la fundación. Si no, no puedo asegurarle que no sufrirá ningún daño. Mire lo que nos han hecho a nosotros —Víctor asintió, receloso.


    —Permítame una pregunta más Lucas. Y va a ser complicada. Espero que me perdone.


    —Dígame doctor, le prometo que le contestaré, si tengo el conocimiento.


    —¿Por qué los otros pacientes han muerto, y en cambio usted…? —preguntó tímidamente.


    —No se preocupe doctor, le contestaré según lo que he podido deducir. Parece que yo fui el primer «experimento exitoso». Pero no salió todo tan perfecto. Me borraron la memoria, dejándome en ese hotel y con todo ese dinero, para que siguiera con una vida totalmente opuesta a la que había llevado hasta entonces. Como le digo, algo salió mal, porque sufro episodios horribles de migraña y locura —calló un momento para coger aire, y pensar cómo seguir explicándole a Víctor—. Luego parece que realizaron otros intentos, practicando exactamente la misma intervención a otros pacientes. Salió mal, y volvieron a reconfigurar los parámetros de la operación, probando con otros más. Por lo que sé, cuatro en total, sin contarme a mí. Siguen teniendo problemas, y parece que más graves. La doctora Romano, supongo que habrá estado presente en todas las intervenciones, a parte de las que yo le he dicho …


    —Sí, sí, ya sé, no siga por favor, Lucas. Está bien. Voy a irme a casa, y pensaré en todo esto. Déjeme por favor algún número de teléfono para contactar con usted. Le llamaré y volveremos a vernos.


    —Piense en mí, doctor.


    —Sí, claro, pensaré en usted, pero como le digo, déjeme algún dato suyo para poder contactar.


    —Ya se lo digo, doctor. Piense en mí y lo buscaré.


    —Se está quedando conmigo, ¿no?


    —No doctor —contestó Lucas, sonriendo— pero si se queda más tranquilo, le dejaré una tarjeta. Víctor cogió de la mano de Lucas una tarjeta del hotel donde se alojaba, con el número de habitación escrito detrás. Se acordó entonces, que era muy cerca de su casa. Justo delante de donde falleció la amiga de Gema. Una de las víctimas. Se dieron la mano, y se fueron por separado.


    El médico empezó a andar en dirección a la boca de metro, acompañado de ese dolor de cabeza que estaba empezando a molestarle. Iba distraído, mirando la tarjeta que Lucas le había entregado. Cuando estaba a punto de bajar las escaleras hacia las taquillas, oyó un grito estremecedor al otro lado de la calle. Inmediatamente, más gritos de mucha gente. Se paró en seco y miró en esa dirección. Justo en el semáforo de la calle Marina, delante del Portal del Nacimiento de la Sagrada Familia, había un grupo de gente gesticulando y poniéndose las manos en la cabeza. Estaban todos frente a la parte delantera de un enorme autocar, pero Víctor no podía ver más desde donde se encontraba. Recorrió el camino inverso hasta el banco donde estaban sentados hacía tan solo unos instantes. El grupo de gente estaba a unos pocos metros. Escuchó sirenas, y levantando la vista por encima del gentío, pudo ver cómo se acercaba un coche de la policía. De algún sitio, como por arte de magia, aparecieron dos motoristas uniformados. Pidieron a la gente que se apartara, y poco a poco, con mucho esfuerzo, fueron abriendo un círculo más amplio. Fue entonces cuando Víctor pudo ver qué había ocurrido. Un hombre de constitución fuerte y piel un poco oscura, yacía sin vida en el suelo. Tenía medio cuerpo debajo de la rueda de un inmenso autocar de dos pisos, repleto de turistas italianos. Hacía cinco minutos que Víctor estaba sentado con él en un banco, en ese mismo parque.


    En muy poco tiempo, la zona estaba repleta de patrullas y ambulancias. Víctor tardó un poco en reaccionar. Cogió del brazo a uno de los agentes, le informó de que él era médico y le preguntó dónde podía ayudar. El policía le indicó que hablara con uno de los técnicos cerca de una de las ambulancias. Mientras se dirigía hacia esa persona, un camión de los bomberos se estaba abriendo paso hasta el sitio del siniestro. La escena era dantesca. Lucas estaba tumbado en el suelo, y parte de su cintura se encontraba bajo una inmensa rueda del autocar que había pasado sobre su cuerpo. Víctor se paralizó. Clavó su mirada en el rostro del chico, que tenía una mueca de terror dibujada en la cara. Unos ojos ya sin vida. Esa imagen le llegó hasta lo más hondo de su alma. Un médico de urgencias, miembro de una de las unidades móviles que se habían desplazado hasta allí, lo cogió por los hombros mirándolo directamente.


    —¿Qué hace usted aquí?, haga el favor, si no está autorizado, tiene que marcharse ahora mismo —Víctor no reaccionaba. Estaba mirando fijamente el rostro de Lucas— ¡Oiga!, ¿puede oírme? —le repitió el médico, mientras daba algunas órdenes a sus compañeros, señalando el cuerpo del fallecido.


    —Yo estaba con él, hace cinco minutos —dijo, visiblemente trastornado—. Soy médico, quería ayudar…


    —No hace falta. Estamos totalmente organizados —contestó rápidamente el técnico de urgencias—. Si conoce a este hombre, vaya a hablar con ese inspector que hay ahí, ¿lo ve?. Está intentando averiguar qué ha pasado —Víctor obedeció y fue andando costosamente hacia el hombre que le habían indicado. Estaba tomando declaración a una pareja de turistas japoneses. Parecía que habían sido testigos del suceso. Esperó a que terminaran. El agente se encontraba de espaldas a él, pero iba vestido de paisano.


    —Hola agente —dijo cuando vio que ya se despedía de los japoneses en un perfecto inglés.


    —Inspector, soy inspector —contestó el policía, dándose la vuelta.


    —Inspector… —dijo Víctor sorprendido.


    —Blas, Inspector Blas Tovar, doctor. Dígame, ¿cómo es posible que le encuentre en cada fregado?


    —¿Cómo dice, inspector? —se extrañó el médico.


    —Pues que en poco tiempo, nos hemos visto tres veces, en tres muertes, ¿no se acuerda, doctor?, fui yo quien le tomó declaración en el CAP cuando murió esa mujer en su consulta. Y también lo vi en la calle, cuando esa chica se lanzó al vacío, cerca de su casa.


    —¿Cómo sabe que era cerca de mi casa? —le cortó Víctor.


    —Doctor… ¡Soy policía! —le contestó el inspector riendo.


    —Bueno. Está bien, ¿y qué ha pasado, cómo lo han atropellado a este hombre? —preguntó, molesto.


    —Esto es lo que estoy intentando averiguar. Algunos testigos afirman que un hombre que iba corriendo con una capucha puesta, ha tropezado y ha empujado sin querer al hombre cuando estaba el semáforo en rojo para los peatones. Pero no hemos conseguido dar con ese corredor. Es posible que estuviera huyendo después de realizar algún hurto, o simplemente hiciera deporte. Así que descartamos directamente el suicidio. Al menos por el momento. Y usted, ¿qué hacía aquí, Víctor?


    —Yo… estaba… —se paró a pensar un momento antes de contestar. Había algo que le rondaba por la cabeza, pero no acababa de saber el qué. De repente se acordó. Lucas en una ocasión le había dicho que el inspector Blas no era de fiar. No le dio importancia, pero visto lo que estaba pasando, decidió ser cauteloso—. Pasando por aquí. Subía desde la zona olímpica andando, cuando vi el grupo de gente gritando.


    —¿A dónde se dirigía?


    —A mi casa, inspector, ¿por qué?


    —¿A su casa, no está un poco lejos, para ir andando?


    —Bueno —dudó Víctor—, ahora iba a coger el metro… ¡Un momento!, ¿por qué me está interrogando?


    —Esa pareja de japoneses con los que hablaba antes, me han dicho que lo han visto a usted sentado en un banco del parque, hablando con el fallecido, unos minutos antes del accidente. ¿De qué lo conocía?


    —¡Oiga inspector!, si tiene que interrogarme por algo, hágalo cuando esté en presencia de mi abogado. Ahora si me permite, me voy a mi casa, que tengo un montón de cosas que hacer —apartó al inspector a un lado y se dirigió enfurecido hacia el metro. Antes, echó un último vistazo a Lucas. Los bomberos ya habían sacado su cuerpo de debajo del autocar, y los técnicos sanitarios estaban cerrando la cremallera de la bolsa forense. La gente seguía horrorizada. Los policías intentando contener la situación, pero por más que no quisieran, las cámaras y los flashes se disparaban como metralletas en plena batalla. Una vez más, Víctor pensó en lo deteriorada que está la mente humana. Cerró los ojos, inspiró profundamente, y se dirigió definitivamente al metro.


    


    Había anochecido. En el edificio solamente había gente que creía ganar puestos haciendo horas extras o que no quería llegar a casa y tener que aguantar a la familia. Estos estaban condenados al fracaso en el matrimonio. También había otras personas que simplemente no tenían a nadie con quien compartir su tiempo cuando no estaban en el trabajo, por lo que se quedaban en la oficina a navegar por internet, pasar horas en las redes sociales, o simplemente interactuando con algún juego online. Él era de éstos. Ese día porque tenía que hacer esa visita. Si no, estaría en la comisaría entreteniéndose con cualquier cosa. Entró por la puerta principal, saludando a los guardas de seguridad, que se estaban preparando para el cambio de turno. Llamó el ascensor, tardó solamente unos segundos. Mejor, no tenía ganas de esperar. Entró y pulsó el botón de la quinta planta. Pensó en las plantas inferiores, allí no había una noche o un día. La actividad era constante las veinticuatro horas. Se acomodó bien el cuello de la camisa. Se estiró la corbata e intentó alisar un poco la americana con la mano. Miró el reloj y vio que llegaba diez minutos tarde. El ascensor subió rápidamente. Antes de abrirse las puertas, tragó saliva y el corazón empezó a latirle con fuerza. Salió lentamente al vestíbulo. Entre todas las salas de reuniones con las paredes de cristal, divisó en una de ellas a una mujer sentada, revisando unos papeles, era mayor, pero muy atractiva, con un peinado recién salido de la peluquería, pelirroja.


    —Buenas tardes Señora Patricia —dijo el inspector Blas, entrando en la sala.


    —Siéntate, Blas —contestó ella, sin mirarlo.


    —Esto… siento el retraso, es que el papeleo me ha llevado más tiempo del que creía.


    —Sí, claro. Lo comprendo perfectamente, Blas. Por eso te has tenido que tomar alguna que otra cerveza para poder soportar mejor la presión —le dijo, subiendo la vista y mirándolo directamente a los ojos. Blas no pudo sostenerle la mirada, y se sonrojó—. Te tengo dicho que el señor Armand, y yo, no soportamos las esperas, ¿me has entendido?


    —Sí, señora —contestó el inspector, mirándose los pies.


    —Bien, pues dicho esto, explícame cómo narices has dejado que Lucas tuviera un contacto tan próximo con el doctor Piaf, ¡explícate! —exigió Patricia, dando un fuerte golpe en la mesa con la palma de la mano.


    —Señora, yo… cuando salió de aquí el doctor Piaf, no se me ocurrió mirar dónde se encontraba Lucas... Nunca se acerca tanto a las oficinas. Además, ya lo habíamos avisado después de la última vez.


    —¡Excusas Blas!, si no llego a actuar yo misma, no sabemos hasta dónde habría llegado ¡Era tu cometido, maldita sea! «Vigilar que Lucas no se fuera de la lengua» —remarcó Patricia—. Ha estado investigando por su cuenta, y parece que ha podido llegar a recordar algo a través de la hipnosis. ¿Te imaginas qué puede llegar a pasar si alguien sabe qué hacemos aquí, Blas?


    —Señora, pero quién le daría crédito a un vagabundo… —se oyó un sonido fuerte y seco. Blas no lo había visto venir, pero le acababan de cruzar la cara.


    —Tienes suerte de que no te mate aquí mismo, Blas. Sabes bien que sería capaz. Yo misma, con mis manos —dijo Patricia con los ojos llenos de odio— Escúchame bien, inspector de pacotilla. En unos meses empieza el congreso, aquí mismo. Así que no podemos permitirnos el lujo de que nada, absolutamente nada, vaya mal. Estamos trabajando con el sujeto definitivo y todo debe estar perfecto. Armand ha contratado al doctor Piaf, para tenerlo controlado. Pero eres tú quien debe hacer el trabajo, y no puedes fallar, como lo has hecho con Lucas. Así que tienes dos tareas: uno, averiguar qué le ha contado Lucas al doctor Piaf. Y dos, ser su sombra. Vigilar qué hace, con quién habla, de qué hablan ¡Dios, eres policía! No tengo que explicarte cómo tienes que hacer tu trabajo.


    —Sí señora, claro, claro. No se preocupe.


    —¡Lárgate de aquí, venga! —gritó Patricia.


    Blas se fue con la mano en la mejilla, roja e hinchada. El bofetón que había recibido le produjo algo más que dolor físico. Esa mujer le producía escalofríos. Desde la primera vez que la vio, sabía que no podría confiar nunca en ella. Estaba harto de ser un policía corrupto. Armand Camus le había prometido un puesto de director de seguridad en la fundación, pero antes debían acabar los experimentos que estaban llevando a cabo. Mientras tanto, los sobres que cobraba extra cada mes, le iban muy bien para financiar sus fiestas nocturnas. Sabía que no podía irse de la lengua, tantos años corrupto, podrían jugar en su contra y acabar sus años en la cárcel. ¿Y cómo sería recibido un policía allí?


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 13


    


    


    Víctor subió las escaleras que conducían a su piso. Iba pensando en todo lo que había sucedido ese día. Lo bien que había empezado, y lo fatal que había terminado. Sí, terminado, porque se iba directo a la ducha y a la cama, sin cenar. Quería desconectar inmediatamente. Cerrar los ojos, y sobretodo descansar.


    Cuando llegó a su rellano, vio a alguien sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la puerta de su casa. Llevaba unos vaqueros con algunas partes de las perneras rotas. Unas deportivas rosas con unas filigranas pintadas de color dorado. Algo cursi para el gusto de Víctor. Tenía las piernas algo encogidas, y en su regazo descansaba un ordenador portátil que le tapaba la cara. Al oír pasos, apartó el ordenador.


    —Por fin, Víctor —dijo Gema desde el suelo, volviendo a poner el ordenador portátil en la misma posición que estaba.


    —Hola Gema —contestó Víctor, desanimado. Sólo le faltaba esto, «¿es que no podía terminar ya el día?», pensó. Se quedó delante de ella, esperando a que se apartara para poder abrir la puerta—. ¿Qué haces aquí, me dejas abrir la puerta?


    —Oh sí claro, perdona —contestó la chica, poniéndose de pie y cerrando la tapa del ordenador—. Tengo que hablar contigo. He hecho otras averiguaciones y te he estado esperando todo el día aquí, porque no sabía cuándo volverías. He llamado varias veces a tu móvil, pero daba señal de estar apagado, o fuera de cobertura.


    —Sí, he estado reunido todo el día, Gema. No podía estar pendiente del teléfono.


    —Ya, claro, no te preocupes. He aprovechado bien el tiempo. Es importante lo que tengo que contarte.


    —¿Tiene que ser ahora Gema? Estoy agotado, peor que ayer, en serio —le dijo el médico entrando en su casa. Gema lo siguió, y cerró la puerta de un golpe.


    —Sí, tiene que ser ahora Víctor —contestó la chica, fulminante.


    —Está bien, está bien, cuéntame —musitó, mientras iba a la nevera a coger una cerveza. Le ofreció otra a ella, pero negó con la cabeza. Abrió la botella y se dejó caer en su vieja butaca, delante del ordenador. Gema cogió una silla del comedor y se sentó al otro lado de la mesa.


    —Hay algo que me dejé de contarle el otro día.


    —Tutéame, Gema, por favor, no me hables de usted —dijo Víctor, cansado.


    —Sí, sí, pero escuche… —el médico puso los ojos en blanco— ¡Perdón!, bueno lo dicho. Resulta que mi amiga Noemí —ahora levantaba una ceja, señalando que no sabía de quién le hablaba—. La chica que cayó desde la azotea, aquí al lado —explicó Gema, gesticulando enérgicamente con las manos.


    —Sí, vale, ya… —dijo Víctor entre sorbo y sorbo de su cerveza.


    —Bueno, pues resulta que mi amiga se quería operar los pechos. Conoció a un cirujano plástico. Se enrollaron un par de veces, y la convenció para hacerle él la operación.


    —¿Y qué tiene que ver, Gema…?


    —Espera —Víctor le guiñó un ojo y la señaló con el dedo índice, en señal de agrado por tutearlo. Ella le respondió con una sonrisa—. Bueno, pues el caso es que quedaron una tarde, a última hora, y yo la acompañé. Su madre no sabía nada de la operación y yo tenía que cubrirla. Una vez operada, estaba convencida que no le diría nada. Además ya era mayor de edad, y podía hacer lo que quisiera. Eso pensaba.


    —Gema, perdona. Pero no veo qué tiene que ver esto conmigo.


    —Víctor. Déjame que te cuente. Te estoy poniendo primero en antecedentes. Resulta que este «tal doctor», es un joven cirujano estadounidense, que de vez en cuando, viene a España a realizar operaciones a famosos, o a dar alguna que otra conferencia. Pero no tiene clínica, ni consulta propia en el país, así que cuando trabaja, lo hace en unas instalaciones de…


    —La Fundación Camus… —acabó la frase Víctor.


    —Sí, ¿cómo lo sabes? —preguntó Gema, riendo.


    —Porque últimamente me he enterado de muchas cosas.


    —Bien. Pues escucha: ese doctor, llamado Steve Dawson, por cierto, no pudo operar a mi amiga Noemí. Parece que sufrió algún problema severo de salud y lo tuvieron que ingresar en una clínica, privada, claro. Todo ocurrió justo antes de la intervención de mi amiga. Ella no lo recordaba, pero en los documentos que leí, lo explica todo al detalle.


    —¿Documentos, qué documentos son ésos. De qué me estás hablando?


    —Bueno, ya te lo dije en tu consulta. Me he saltado algunos protocolos de seguridad de algunas empresas y entidades. Pero que quede entre nosotros, Víctor, por favor —dijo Gema, suplicando.


    —Está bien. Sí, no te preocupes —contestó él, con los ojos muy abiertos, por la sorpresa—. ¿Y entonces, qué pasa con este tal doctor?


    —Pues mira. Finalmente no pudieron operar a mi amiga. En cambio ella estuvo en una cama de hospital. Algo me contó, y a partir de entonces es cuando empezó a sufrir esos horribles dolores de cabeza. No acababa de recordar exactamente qué le pasó. Tampoco cómo había vuelto a su casa. Su madre estaba de viaje. Y no avisó a nadie. Así que no podía explicarse cómo llegó hasta allí —hizo una pausa, intentando recordar algo más—. Lo que sí me preguntó es, si yo te conocía. No sé por qué. Supongo que al esperarme alguna vez en la calle, delante del portal, me había visto saludarte cuando coincidíamos a la misma hora, o algo por el estilo, pero la verdad, no le di importancia— Víctor se atragantó con la cerveza que estaba tomando y empezó a toser sin control. Lo que acaba de contarle su vecina lo había dejado fuera de juego— ¡Víctor!, ¿qué haces? —dijo Gema, al tiempo que le daba fuertes palmadas en la espalda, hasta que poco a poco se le fue calmando la tos.


    —Esto que acabas de decirme me ha sorprendido. Si no me conocía de nada tu amiga, ¿cómo preguntaba por mí? —dijo el médico con la voz aún ronca por la tos.


    —No lo sé —contestó Gema encogiéndose de hombros— Bueno, ¿qué más da? El caso es que he seguido tirando del hilo y he podido ver que el tal doctor, tenía un billete de avión comprado para volver tres días después de la operación a Los Ángeles. Pero nunca llegó a volar. Así que debe estar aún aquí. Es más. En ningún documento se habla del alta médica, ni de su muerte, ni nada de nada. Se pierde totalmente su rastro.


    —Pues deberíamos encontrarlo, Gema. Seguramente él nos puede dar algo de información sobre todo este asunto.


    Gema asintió enérgicamente. Cerró la tapa del ordenador, se levantó de la silla y se dirigió al sofá. Víctor se la quedó mirando extrañado.


    —Estoy muy cansada, Víctor, necesito dormir un poco —dicho esto, se acomodó medio tumbada, y a los dos minutos estaba frita.


    


    Eran las nueve y media de la mañana. Lucía un sol que invitaba a salir a pasear. Por la noche había refrescado y el índice de humedad había aumentado considerablemente, así que partes de la acera y calzada estaban aún algo mojadas esperando a que los rayos de sol calentaran lo suficiente para secarse. Víctor miró a un lado y a otro. En el autobús urbano en el que viajaba, había gente de todo tipo. Pudo ver a dos adolescentes con cara de dormidos que iban tarde a clase, o simplemente hacían campana. A su lado, una señora mayor con una bolsa de plástico atada a su muñeca, como si fuera un gran tesoro que no quería que se desprendiera de ella. Al darse cuenta que Víctor se fijaba en ella, le devolvió una mirada de pocos amigos. Él enseguida escogió otro centro de atención, no sin antes levantar la ceja en señal de sorpresa. Ahora se fijaba en una chica bastante joven, atractiva, morena, con un portabebés colgado en la parte delantera, llevando a un pequeño niño de ojos azules que le miraba con una gran sonrisa. Víctor le hizo una burleta para que se riera, y al darse cuenta que él iba sentado y la madre de este pequeño viajaba de pie, se levantó enseguida, ofreciéndole el asiento. Ella se lo quedó mirando fijamente con el rostro serio, y no hizo ni el más mínimo gesto que indicara que tenía intención de sentarse. Lo que volvió a sorprender a Víctor. Con todo, un hombre de mediana edad, con los auriculares hundidos en los oídos, y la música a un volumen por encima de lo que puede aguantar el tímpano humano, le quitó el asiento. Una vez más, vivía una situación donde no acababa de entender el comportamiento de las personas. En estos momentos, ponía en duda que la inteligencia humana sirviera para algo. Al poco tiempo se bajó del autobús. Estaba a tan solo cien metros de su destino. Su nuevo trabajo como director de la clínica de la Fundación Camus. Ese día empezaba una nueva vida, y también tenía muchas dudas que despejar. Le había dejado una nota a Gema, pidiéndole que cerrara la puerta de su piso. Dejó una copia de las llaves encima de la mesa, al lado del sofá donde se había quedado dormida la noche anterior, y donde aún seguía por la mañana sin haberse movido. Víctor había decidido hacer el mínimo ruido posible y dejarla dormir tranquilamente. Le estaba empezando a caer verdaderamente bien esa chica, aunque fuera un poco pesada a veces, y diera muchas vueltas para explicar las cosas. Pero realmente se sentía bien en su compañía. Y no sabía cómo, los dos juntos estaban metidos en este lío que necesitaban desenmarañar.


    Cien metros recorridos mientras le daba vueltas a la cabeza. Se encontraba en la puerta de La Fundación Camus. Inspiró hondo, abrió la puerta, y entró.


    —Buenos días, soy Víctor Piaf. El doctor Camus…


    —Buenos días «señor nuevo director»— le cortó la chica de recepción. La misma con la que había coincidido el día anterior, el de la entrevista. Víctor se quedó boquiabierto. «Sí que corre rápida la información aquí», pensó.


    —Eh… sí, sí. Me comentó el doctor Camus que tendría hoy a las diez la identificación lista, y que me esperaría en recepción.


    —Aquí mismo la tiene, doctor. Si no le importa, pase usted por el torno de entrada, y diríjase a la quinta planta, donde le están esperando. ¿Ya sabe dónde le digo, no?


    —Sí, creo que sí, señorita. La planta de las salas de cristal.


    —Así es doctor. Allí mismo le está esperando el director y su equipo de confianza.


    —Gracias, señorita… —esperó que ella dijera su nombre, pero volvió la mirada a su monitor, y se dedicó a contestar las llamadas que tenía en espera en la centralita— Hasta luego—concluyó Víctor.


    Esperando el ascensor, se estiró un poco el traje y la corbata. Comprobó los puños de la camisa y que todo estuviera en orden. No podía negar que estaba un poco nervioso. Toda la información que tenía sobre Esther, las muertes ocurridas, los informes forenses, que presuntamente se habían llevado a cabo en unas instalaciones de esta misma fundación, le estaban martilleando la cabeza. Ahora él, estaba cerca. Quería averiguar cosas, pero al mismo tiempo tenía miedo de verse involucrado en algo turbio, o que simplemente le pudieran hacer daño. ¿Qué debía hacer? Su educación, no era la mejor para levantar ahora un muro tan fuerte, como para sentirse seguro de sí mismo. El ascensor llegó a la planta baja y abrió las puertas. No había nadie dentro, así que Víctor entró y pulsó el botón de la quinta planta. Llegó rápidamente a su destino, salió del ascensor, y vio que al final de la sala uno de los cubículos de cristal tenía las paredes oscuras. Así que seguramente debía ser allí donde le esperaban. «¿Quién?» pensó, «Armand Camus y quién más» se dijo a sí mismo. Llamó a la puerta.


    —Pasa, Víctor, pasa —se oyó desde dentro.


    Abrió la puerta con cuidado. Se había imaginado una imagen de esta reunión, y la realidad no le defraudaba, excepto una pequeña sorpresa que no esperaba. A la cabeza de la mesa estaba Armand Camus. A su derecha se sentaba Esther. Parecía muy seria, hasta enfadada, podría decirse. En frente de ella, había una silla vacía que parecía esperarlo, y en pie, de espaldas a Víctor, sirviéndose un café, había una señora que parecía mayor, con mucha clase, y muy atractiva para su edad. A Víctor se le erizó el vello al ver que era la señora que había visto anteriormente discutir en el antiguo laboratorio del CAP, y que posteriormente había pasado por delante suyo, montada en un taxi, mirándolo fijamente a los ojos.


    —Buenos días —dijo tímidamente Víctor. Nadie contestó, pero Armand le señaló la silla con la mano. Se sentó en ella. Miró fijamente a Esther, pero ella no le devolvió la mirada. Estaba muy concentrada en unos papeles que tenía en la mano, algo levantados de la mesa, por lo que no podía ver qué eran.


    —¿Cómo estás Víctor? —le preguntó Armand— ¿Preparado para la batalla?


    —Bueno, no voy a negarlo. Un poco nervioso. Ha sido todo tan precipitado.


    —Ya sabes. Hay trenes que pasan sólo una vez en la vida —dijo Armand, guiñando un ojo—, pero no estés nervioso. Confío plenamente en tus cualidades. Ya te comenté que si no, no hubiera hecho nada para integrarte en nuestro equipo. Bueno, paso entonces a las presentaciones. Esta hermosa mujer que está frente a ti, y que parece que está estudiando minuciosamente tu contrato, es la doctora Romano. Creo que ya os conocéis.


    —Eh, sí, me parece que sí —dijo Víctor, más nervioso aún. Esther levantó momentáneamente la vista para mirarlo, pero enseguida volvió a centrar su atención en el contrato.


    —La doctora Romano —prosiguió Armand—, es la directora de investigación forense y responsable de otros muchos proyectos que se llevan a cabo en la fundación. Hasta hace poco, compartía sus quehaceres de la fundación con una investigación llevada a cabo en las instalaciones del CAP donde trabajabas. Hace unos días, decidimos trasladar ese laboratorio a nuestras propias instalaciones, donde tenemos mejor equipamiento. Además facilitamos el trabajo a la doctora —Esther volvió a mirar a Víctor, dejando los papeles sobre la mesa, y empujándolos hacia Armand con un solo dedo—. A tu lado, está la señora Patricia Leblanc, vicepresidenta de la fundación, y responsable de todas las relaciones con nuestros socios, clientes, colaboradores, etcétera. Una de las piezas más importantes de este rompecabezas. Además, de ser la querida madre de la doctora Romano —Esther se giró hacia Armand, y le clavó una mirada furiosa. Víctor observó que la madre de Esther le clavaba su mirada en las pupilas. Sintió hasta un leve dolor en el nervio óptico. Esa mujer daba miedo. Para intentar relajarse un poco, pensó en el nombre completo de Esther, «Esther Romano Leblanc», le gustó y se le dibujó una sonrisa involuntaria en la cara. Reflejo que la mujer agradeció y se la devolvió del mismo modo. También hizo un leve movimiento con la cabeza, en forma de saludo.


    —Encantado de conocerla, señora —le dijo él.


    —Bien Víctor, pues si me haces el favor de firmar tu contrato aquí mismo, vamos a presentarte a tu equipo y empezamos —dijo Armand, terminando con ese intercambio involuntario de sonrisas.


    El médico cogió el contrato y la pluma que había sobre la mesa. Leyó el contrato con mucho interés. Había algunos términos que, con la forma escrita en la que estaban expresados, se le escapaban un poco al entendimiento, pero la presión de tener a tres personas mirándolo fijamente pudo con él, y sin pensarlo más, estampó su firma en el papel.


    Automáticamente todos se levantaron de la mesa de reuniones. La madre de Esther salió la primera, abriendo la puerta de la sala y convirtiendo los cristales oscuros en transparentes en menos de un segundo. Armand le hizo un gesto para que le esperara y se apartaron un momento al lado de los ascensores. Víctor aprovechó que se quedaba momentáneamente a solas con Esther, que estaba cerrando un maletín donde había metido una copia de su contrato.


    —Esther, tenemos que hablar —susurró el médico.


    —Ahora no. Éste no es el momento ni el sitio.


    —Pero lo del otro día…


    —¡Ahora no, Víctor!


    —¡Shhht!, baja la voz. Pero es que no entiendo nada. ¿Desde cuándo trabajas aquí?


    —Siempre he trabajado aquí Víctor, o mejor dicho. Siempre he trabajado para ella. El laboratorio del CAP, me lo concedieron para tener un poco de libertad personal, pero eso se acabó… —se levantó de la silla, y cogió el maletín de mala gana. Una lágrima parecía querer resbalar por su mejilla—. Siento haberte metido en todo esto Víctor, pero ahora si me disculpas, tengo mucho trabajo en el laboratorio —le dijo mientras se dirigía hacia la puerta.


    —Tengo muchas preguntas Esther… —dijo él levantándose, pero ella ya se encaminaba hacia los ascensores. Patricia y Armand se percataron de «la subida de tono» de ambos médicos, se apartaron a un lado para dejar pasar a la forense, y decidieron seguir hablando más tarde.


    —¿Nos vamos, Víctor? —dijo el director con ironía, poniéndose delante de la puerta y cerrándole el paso.


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 14


    


    


    —¿Estás seguro de que la conexión es correcta? —preguntó Cris, el técnico de laboratorio.


    —Claro, ya te lo dije el otro día. Yo creo que la frecuencia está más que comprobada —contestó Isaac, el técnico de programación, mirando fijamente el monitor.


    —No estoy tan seguro, Isaac. Ya sabes cómo ha terminado cada prueba que hemos hecho. El director está cabreado. Acuérdate cómo se puso el otro día contigo y las dichosas pruebas…


    —Sí, también me acuerdo de cómo me colgaste el teléfono… —le regañó Isaac—. Además, estando tan encima nuestro, no nos deja trabajar.


    —Bueno, ahora tenemos a la doctora Romano, que al menos es de trato más fácil.


    —Sí, y como mínimo nos alegra la vista —Cris le dio una colleja a Isaac, y los dos estallaron en carcajadas.


    —Tienes la mente sucia, como siempre —siguieron riendo.


    —Ahora en serio, Cris. Creo que la frecuencia está comprobada y es la correcta. Todo mi equipo ha estado repasando todas las líneas de código una por una. Y no vemos ningún fallo de codificación.


    —Lo sé, lo sé. Yo también pienso que hay algún problema biológico con los sujetos. Creo que la doctora Romano aún no ha encontrado el punto exacto de inserción.


    —Ya. He oído que por eso está aquí ahora. Se ha traído todo su laboratorio. Parece que está estudiando directamente una mente en pleno funcionamiento.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues lo que parece. Tienen a un «pre-sujeto» vivo en el laboratorio. Esto no se cómo va a terminar. Ya sabes que han tenido varios problemas para tapar las muertes de los anteriores. Dicen que lo tienen controlado. No sé yo. Antes lo llevaba mejor, pero últimamente… la gente habla, ya sabes...


    —Menos mal que el mendigo sigue vivo y nos va facilitando información, ¿no? —dijo Cris.


    —¿No lo sabes? —tragó saliva antes de continuar— Hace poco bajó el director, y me ordenó desconectar… —volvió a tragar saliva de nuevo— …a Lucas


    —¿Lucas ha muerto?, ¿cómo? —preguntó alterado Cris, empezando a temblar de pies a cabeza—, no... ¡No puede ser! Esto se nos va de las manos. Lucas fue el primer sujeto y lo teníamos bajo control…


    —¡Espera Cris!, no fue provocado por una conexión como los anteriores incidentes. A Lucas lo atropellaron.


    —¿Lo atropellaron?, pero… entonces esto cambia las cosas. ¡Hay que arreglarlo!, encontrarán su cadáver y entonces…


    —Tranquilo. Blas se encargó de todo, y lo trajeron aquí —le dijo Isaac, poniéndole una mano en el hombro para tranquilizarlo. Aún le temblaba el cuerpo. La puerta de la sala se abrió de repente y los dos dieron un salto del susto.


    —Buenos días chicos —saludó el director, acompañado de Víctor. Se acercaron hasta la mesa donde estaban, delante del monitor—. Les presento al doctor Piaf. El nuevo director de nuestra clínica privada —los dos técnicos se miraron entre sí, incrédulos, luego se volvieron hacia él y le tendieron la mano uno tras otro— Víctor, estos son Cris, jefe de laboratorio, e Isaac, jefe de programación. Ambos informan directamente a la doctora Romano o a mí de todo lo que sucede en estas plantas subterráneas, por así decirlo. En algunos casos, trabajarás codo con codo con ellos.


    —¿Con un equipo de programación? —preguntó Víctor levantando una ceja— con el laboratorio, lo tengo claro, pero con programadores, la verdad, no lo entiendo.


    —Lo entenderás en su momento Víctor —le contestó Armand, tajante—. Sigamos con la visita. Isaac, Cris. Cuando acabe la visita, quiero veros en mi despacho de inmediato. Hay un tema que debemos tratar urgentemente —ambos asintieron enérgicamente con la cabeza. Estaba claro que Armand infundía respeto a sus colaboradores. Abandonaron la sala, dejando a los técnicos enfrascados en lo que estaban haciendo.


    —Isaac, esto no me gusta nada. No podré aguantar mucho más —dijo el técnico de laboratorio mirando hacia la puerta por dónde acababa de desaparecer el presidente y el nuevo director.


    —Cris. Tendrás que aguantar. Ya sabes qué puede pasar si se filtra algo de información fuera de este edificio. Las consecuencias son catastróficas, tanto para ti, como para mucha más gente. Si todo sale bien, estaremos en lo más alto de nuestras carreras.


    —Sí, sí, está claro. Pero no tiene pinta que vaya a salir bien todo esto. Llevamos demasiado tiempo dando tumbos y aún sin resultados satisfactorios.


    —Bueno, no estoy totalmente de acuerdo. Los resultados sí han sido positivos. Pero faltan dos cosas. Una, y creo que es la más importante: formar bien al sujeto. Si no sabe a qué se enfrenta, pueden producirse contratiempos importantes. Recuerda a Lucas. Se le explicó en parte, y no salió tan mal. Y lo segundo que creo que falta, es que la doctora Romano encuentre el punto justo de inserción. Aquí es donde creo que está fallando…


    —¿Así que me criticáis a mis espaldas? —dijo de pronto Esther, que los estaba escuchando desde la puerta de la sala.


    —¡Doctora Romano!, no la habíamos visto —dijo Isaac—, perdone, estábamos comentando los últimos desajustes del proyecto. No se lo tome a mal. No quería decir que…


    —No te preocupes —le cortó Esther—, entiendo perfectamente vuestra preocupación —siguió mientras se acercaba a la mesa —. Las cosas van a cambiar radicalmente a partir de ahora mismo. Hemos cambiado el protocolo. Tenemos un nuevo sujeto, y las investigaciones a las que os referís, son totalmente precisas ahora. Queda muy poco tiempo para el congreso, y aún hay trámites por realizar. Así que poneos las pilas, porque el doctor Camus y yo, vamos a necesitar el cien por cien de cada uno de vosotros. Tanto en el laboratorio, como en el equipo de programación, Isaac.


    —Pero doctora, toda la codificación está ya terminada, y las pruebas se han llevado a cabo en distintas ocasiones… —protestó el joven.


    —He dicho que estéis preparados, ¿o no recordáis cómo han terminado los otros sujetos? —Ambos bajaron la mirada.


    —Sí. Menos mal que Lucas no ha pasado por esto… —dijo Cris, en voz baja.


    —¿Qué has dicho? —preguntó Esther alarmada.


    —Lucas. Que menos mal que no ha tenido que pasar por esto. Dentro de lo malo, ha muerto por otras causas. Esto confirma que en su caso, funcionó correctamente…


    —¿Lucas ha muerto? —dijo poco a poco. Ambos asintieron con la cabeza— ¡Mierda, mierda, mierda! —gritó Esther, y salió corriendo por la puerta de la sala. Cris e Isaac se miraron uno al otro, y se encogieron de hombros.


    —Te digo que esto no va a salir bien, Isaac —sentenció el técnico de laboratorio.


    


    Víctor se instaló en un cómodo despacho en la primera planta subterránea del edificio. Era increíble cómo tratándose de pisos bajo tierra, pudiera dar la sensación de estar en cualquiera otra planta mucho más alta. Luz natural. Había ventanas que parecían totalmente reales. Se veía movimiento en la calle a través de ellas. Era increíble. Si no le hubieran contado que se trataba de pantallas de última generación LED, que proyectaban las imágenes que captaban cámaras de alta resolución en la calle, no hubiera creído que estaba en un «sótano». Sinceramente pensó que Armand Camus tenía razón cuando le dijo, que no era un sótano cualquiera. La tecnología que había en ese edificio, no la había visto nunca antes. El director le había dicho que se instalara cómodamente en el despacho, mientras él atendía una reunión rápida, sobre un tema que debía solucionar con los técnicos que le había presentado anteriormente. Habían visto casi todo el edificio. Los laboratorios, la sala de programación donde trabajaban cincuenta informáticos, con unos gigantescos auriculares, que los mantenían totalmente ajenos al mundo exterior. Su hábitat era ese pequeño espacio formado por un teclado, un ratón, dos monitores, y un espacio estrecho donde poner las piernas, compartiéndolo con un pequeño ordenador. Los laboratorios eran más espaciosos. El material, de última generación. Había algunos aparatos electrónicos que Víctor no había visto nunca. Luego le enseñaron el despacho de Armand, todo tallado con madera de roble. Asegurado con una gran puerta del mismo material. Estaba en la planta más subterránea, al final del pasillo de un gran laboratorio. Se respiraba cien veces más lujo en ese despacho, que en el de Víctor, pero no se podía quejar. Había otra gran puerta de cristal en uno de los lados de la sala, desde donde se accedía, según le dijeron al laboratorio forense, donde solamente podían entrar la doctora Romano y las personas que ella personalmente autorizaba. Esto le sorprendió, porque en el laboratorio del CAP, se podía entrar sin problema. Parecía que aquí todo estaba controlado y vigilado. Sobre todo, los accesos a cada sala. La puerta del laboratorio de Esther, era idéntica a las puertas de las salas de reuniones de la quinta planta del mismo edificio. Las que cuando se cerraban, quedaba el cristal oscurecido. La única diferencia era que éstas, estaban siempre oscuras. Le llamó mucho la atención, que en ningún sitio se veía un teclado numérico donde pulsar una combinación para abrir una puerta, ni tampoco un láser ocular que leyera la retina, ni lector de huella dactilar. En cambio debían llevar siempre la identificación en un lugar visible. Las puertas se abrían automáticamente cuando era necesario y absolutamente todos los accesos, salidas, entradas, idas y venidas, estaban totalmente controladas, para la seguridad de todo el mundo. Así se lo contó el director. Si esta vigilancia era a través cámaras de vídeo, estaban perfectamente ocultas, y la sala de monitores tampoco se la enseñaron. Se quedó pensando en Esther. Había pasado muy poco tiempo desde que estuvieron en el Viena, en las Ramblas, tomando un bocadillo. Menos tiempo aún, cuando ella se presentó en su apartamento, e hicieron el amor como dos adolescentes. Aún no había podido hablar con ella de eso. Pero estaba muy cambiada. Ya sabía que en el CAP la llamaban «bicho raro» pero últimamente parecía que había química entre los dos. Ahora recordaba esa llamada que ella recibió el día que paseaban por el Paseo de Gracia. Él estuvo hablando con el chico chileno, Lucas. Esa llamada fue el inicio del cambio de actitud de Esther. Tenía que hablar con ella y aclarar lo que fuera.


    Se estaba desconcentrando. Tenía que estar atento en el primer día de trabajo. Pero Armand le había dejado en el despacho, y después de ver casi todo el edificio, le quedaba lo más importante. La clínica. Era el nuevo director de una clínica que aún no conocía. También le quedaba por ver el despacho de la madre de Esther, pero le dijeron que estaba en las plantas «visibles» y la verdad, tampoco le interesaba demasiado. Pero tenía que ver la clínica de la que era director. Se levantó inmediatamente de su butaca y se dirigió hacia el hall de la planta en la que se encontraba. Esperaba encontrar a alguien a quien preguntar. Realmente estaba sorprendido porque en cada sala que había visitado, por lo general veía bastante gente trabajando en silencio absoluto, pero los pasillos, halls y demás zonas comunes parecían un desierto. Nada que ver con el bullicio del CAP donde llevaba años pasando consulta. «La verdad, me costará acostumbrarme» pensó. Pero la clínica por pequeña que fuera, debería tener personal de enfermería, una recepción, algo. Y con todo lo que había visto ya en el tour que le dio Armand, no había ni asomo de algo parecido. ¿Estaría detrás de la puerta oscura de Esther? No sabía bien qué hacer, si volver a su despacho, o ir hacia la recepción de la planta baja a preguntar. Finalmente se decidió a entrar en una de las salas de la misma planta en la que se encontraba su despacho. Le preguntaría a alguna de las personas. Total, ya lo habían presentado, y aunque casi nadie había levantado la vista de su monitor, o aparato electrónico, o experimento que estuviera realizando, habría alguien que le contestaría, seguro. Se dirigió a la primera puerta que tenía a su derecha, justo en la parte lateral de los ascensores. Era una puerta blanca de dos hojas, que se abría sigilosamente. Hacía unos minutos que la habían flanqueado él y Armand, siendo la última sala a visitar antes de llegar a su despacho. Se paró delante de la misma, pero la puerta no se abrió. Se movió un poco hacia atrás, pensando que no estaba en la zona del detector de presencia. ¿Funcionaba como la del supermercado de debajo de su casa? No lo sabía, pero por si acaso se movió un poco más adelante. Nada. Luego más próximo a la puerta. Tampoco. Hacia los lados. Ni un leve temblor. ¿Podía ser que no tuviera acceso? «Claro, antes iba con Armand, y él debe tener acceso a todos los rincones del edificio. La puerta no detecta ahora su tarjeta y me deniega el acceso» pensó. Le molestó tener ya el primer día limitaciones para acceder a zonas del edificio. Se empezó a poner nervioso y decidió refugiarse en su despacho de nuevo. Total, tampoco recordaba qué hacían en esa sala. Al cerrar la puerta, se giró hacia su mesa y dio un salto del susto que se llevó. Patricia estaba sentada en su sillón, mirándolo directamente.


    —¡Patricia!, no la he oído llegar.


    —No estabas en el despacho Víctor.


    —No, claro, pero estaba aquí mismo, en los ascensores, y la habría oído…


    —Estabas ofuscado, intentando abrir una puerta a la que no tienes acceso —dijo Patricia sonriendo. Víctor se puso rojo, y bajó la mirada.


    —Armand me ha enseñado el edificio, pero ha tenido que ir urgentemente a atender un asunto, y me ha dicho que lo esperara aquí.


    —Sí, estoy al tanto, Víctor. De hecho a quien tenías que esperar era a mí. Yo te voy a enseñar la clínica, ya que vas a trabajar codo con codo conmigo. Venga, vamos —se levantó del sillón y se dirigió hacia la puerta donde aún estaba él plantado. Sus movimientos al caminar, eran realmente provocadores. No se podía negar que tenía un encanto especial. De ser más joven, seguro que le hubiera echado el ojo. Ambos se subieron al ascensor. Víctor no tenía ni idea qué piso iba a seleccionar Patricia. Pero en lugar de eso, sacó una llave del bolsillo y la introdujo en una ranura. Parecía la típica llave de emergencia para los bomberos. El ascensor emitió un pitido y empezó a descender. Llegó a la última planta subterránea, donde Armand tenía el despacho y Esther el laboratorio, pero no se detuvo, siguió descendiendo, lo que a Víctor le parecieron al menos tres pisos más. Durante todo el trayecto, Patricia no dejó de mirarlo fijamente con una media sonrisa dibujada en su rostro. Finalmente el elevador se detuvo, y se abrieron las puertas. Ante sí, tenían un hermoso hall. El suelo de mármol blanco y gris, y las paredes pintadas con tonos azul claro. No había recepción, si no que la misma estancia hacía una forma curva, convirtiéndose en un pasillo bastante ancho, y no demasiado largo con cinco puertas a la izquierda, numeradas del uno al cinco, y una a la derecha donde se podía leer «Enfermería». Todas estaban cerradas, y no había nadie a la vista.


    —Bienvenido a tu nueva clínica, Víctor —dijo Patricia sonriendo—. No juzgues por el tamaño. No sabes lo importantes que son los pacientes que tenemos aquí.


    El nuevo director no podía creerlo. El alma le había caído a los pies, y le parecía que no la podría recuperar. ¿Era una broma de mal gusto?


    —¿Puedo echar un vistazo? —consiguió decir.


    —Claro. Eres el director. Ten cuidado en la tercera habitación. Tenemos a un paciente muy delicado. El resto de habitaciones ahora mismo están vacías.


    —Sí, claro… Gracias… —cabizbajo, Víctor se acercó a la tercera habitación. Abrió la puerta con cuidado, por si el paciente estaba durmiendo o descansando. No tenía ni idea del motivo por el qué estaba ingresado. Pero se sentía perdido. Le acababan de arrojar en sentido figurado un jarro de agua fría por encima. Así que tampoco se le ocurrió preguntar. Y ahora que lo pensaba, en ningún momento le hablaron del antiguo director o directora de esta especie de broma de mal gusto. Siendo práctico, la verdad es que por el sueldo que le habían ofrecido, cuantos menos líos, mejor. Pero no estaba tranquilo. Algo importante se estaba cociendo en esa fundación. Lo tenía clarísimo.


    Cuando estaba entrando en la habitación, creía que se encontraría en una lujosa estancia con todo tipo de comodidades. Nada más lejos de la realidad. La imagen no acababa de cuadrar en su mente. Parecía que se había equivocado de puerta y había entrado en la sala de vigilancia del edificio. Veía monitores por todos lados que mostraban una imagen de una habitación de hospital totalmente blanca, desde distintas perspectivas. En una cama articulada en el centro de la habitación, había un hombre joven descansando. Respiraba lentamente. Tenía toda la cabeza vendada, excepto la cara. Desde los monitores, Víctor vio que estaba dormido. Así que observó con más detenimiento la habitación donde se encontraba el paciente. Era totalmente blanca. Paredes, techo, cama, una mesita de noche blanca, sin ventanas, ni tampoco imitaciones, como tenía Víctor en su despacho. Tampoco veía ninguna puerta desde ningún ángulo que mostraran las cámaras. Siguiendo con la mirada cada uno de los monitores, de izquierda a derecha, llegó hasta el último. A la derecha del mismo, divisó una puerta en la penumbra. Se acercó a ella, y accionó el mecanismo para desbloquearla. Poco a poco fue abriéndola, con sumo cuidado, y un haz de luz blanco como la nieve, fue cegándolo. Dio un paso adelante, y se encontró medio dentro de la habitación que veía por los monitores. Le dolieron los ojos, y tuvo que entrecerrarlos, forzándolos para poder adaptarse a tal cantidad de luz, sobre todo después del contraste con la sala de monitores que estaba medio en penumbra. Lentamente fue observando los mismos detalles que había visto a través de las cámaras. Incluido el joven que dormía en la cama con la cabeza vendada. Mirando aún a ese individuo, fue a cerrar la puerta por dentro para poder estar más tranquilo, pero entonces se dio cuenta que no tenía ningún sistema para poder abrirla desde dentro. Es más, si la cerrabas, parecía que quedaba totalmente oculta, disimulándose con la pared. Sin ningún tipo de marca. Notó que un pequeño ataque de ansiedad se preparaba para hacer acto de presencia, y salió enseguida de esa habitación, y también de la sala de monitores. Cuando estaba en el pasillo, Patricia aún estaba delante de los ascensores, sonriendo y mirándolo fijamente. Víctor la vio, pero no le hizo caso. Cogió el pomo de la puerta de la habitación contigua, respiró hondo, y la abrió. Se encontró una sala de monitores exactamente idéntica a la anterior donde se mostraba a través de las cámaras una habitación también blanca, pero en este caso, en la cama no había nadie, y estaba perfectamente hecha, con unas sábanas igual de blancas que el resto de la estancia.


    Unos pisos más arriba, Esther entraba en el despacho de Armand sin llamar y haciendo que la inmensa puerta de roble, chocara contra la pared al abrirse.


    —¿Me puedes decir qué ha pasado con Lucas? ¡Me acabo de enterar que ha muerto! —gritó Esther, señalando a Armand con un dedo acusador— ¿Cómo es posible, hay alguna prueba de la que no se me haya informado?, porque te recuerdo que Lucas era el primer sujeto válido y ahora mismo, el único que funcionaba. Así que…


    —Siéntate Esther. Y sobre todo, tranquilízate. Mira, ahora en cinco minutos vienen los técnicos responsables de informática y laboratorio. Y de hecho quería que estuvieras tú también aquí…


    —Te estás desviando del tema Armand. ¿Qué ha pasado con Lucas, dónde está su cadáver?


    —Lucas murió en un accidente. Lo atropellaron. No pasó absolutamente nada vinculado al proyecto… Bueno, en parte sí —Esther se quedó muda— Mira. No sé muy bien cómo explicártelo, así que iré al grano. Con Lucas hicimos perfectamente la inserción. Además, él confiaba en mí, así que el periodo de instrucción del sujeto más o menos lo llevamos a cabo. El problema fue con la segunda fase. Allí está fallando algo que tu investigación no ha acabado de aclarar. Como sabes, nos preocupamos de borrar parte de su memoria. Pero no sé cómo, decidió contactar con el doctor Piaf —Esther se empezó a poner blanca— y empezó a darle demasiada información, que junto con el incidente en su consulta, y la relación que tenía contigo, le acercó demasiado a nosotros. Y ya sabes, que la gente de fuera, no puede estar al caso de nada de lo que se hace aquí dentro. Así que finalmente, alguien dio la orden.


    —¿Que alguien dio la orden?… ¿Qué orden? —preguntó la forense, temblándole la voz— ¿Que lo mataran?


    —El inspector Blas se ocupó de él —contestó Armand, desviando la mirada— por eso el cadáver no pasó por tu departamento forense. Lo arregló todo y se incineró su cuerpo directamente para no dejar ningún rastro.


    —¿Quién dio la orden, Armand? ¿Tú? —Él levantó la vista, y negó levemente con la cabeza— ¡Genial, mi madre! Estáis todos locos…


    —¡Recuerda que tú estás metida en esto Esther! —rugió Armand enfurecido— Era Lucas o Víctor. Le estaba dando información que podía comprometernos. Sabes que estamos persiguiendo este objetivo hace años. Tu sed por llegar a lo más alto de la investigación te llevó a colaborar en el proyecto. Se te metió en la cabeza venir a este país a estudiar y luego investigar, y ya sabes de dónde han venido siempre las inversiones. Así que sin nosotros y sin tu madre, no hubieras llegado nunca a nada. Ahora estás a punto de conseguir algo que nadie más en el mundo es capaz de hacer. También podrás publicar todos tus descubrimientos sobre el comportamiento del cerebro humano. ¿Qué más quieres Esther? Todo éxito requiere un sacrificio.


    —Yo no estaba dispuesta a sacrificar vidas humanas, Armand —se quedaron los dos mirándose fijamente a los ojos, sin decir nada sobre este último comentario—. Una vez haya pasado el congreso de Barcelona —dijo por fin la forense,—, publicaré mis estudios, y se acabó, Armand. Te lo juro.


    —Nada de esto se va acabar Esther. Ahora acaba de empezar.


    Ella se levantó del sillón y salió del despacho, cerrando la puerta de roble, con tanta fuerza como pudo. El estruendo resonó por todo el laboratorio. Un técnico rompió una probeta que llevaba en la mano al asustarse por el enorme estruendo. El resto, ni se inmutaron. Siguió dirección a los ascensores resoplando. Antes de llegar a los mismos, vio cómo llegaban el responsable de programación, Isaac, y Cris, del laboratorio. Se dirigían al despacho del director, tal como les había indicado él anteriormente. Esther no les dijo nada. Los apartó, pasando por el medio y siguió su camino. Ambos se acercaron al despacho y llamaron a la puerta, mirando aún de reojo a la doctora.


    —Adelante —dijo Armand desde el interior. Entraron en el despacho, y siguiendo las indicaciones de su jefe, se sentaron en los sillones que quedaban frente a él, al otro lado de la mesa—. Bien, chicos. Como sabéis, el primer sujeto activo ha sufrido un accidente que le ha causado la muerte. Por lo tanto no se podrán realizar más pruebas —los dos técnicos intercambiaron una mirada de complicidad—. Y este tema me incomoda. La doctora Romano no ha podido asistir a nuestra reunión, pero el tema es éste: tenemos a un nuevo sujeto que va a estar preparado en breve, y se han solucionado los problemas de inserción, trabajando previamente con un cerebro vivo, como ya sabéis. Así que quiero que preparéis una nueva tanda de pruebas —dijo mirando al responsable de programación—. Y tu —ahora miraba al jefe del laboratorio—, quiero que tu equipo prepare dos nuevos dispositivos para hacer una inserción ya mismo, como plan alternativo. ¿Entendido? —ambos asintieron al unísono.


    —¿Y con qué frecuencia vamos a trabajar, doctor? —preguntó Isaac.


    —Con la misma que utilizamos en el primer sujeto activo, Lucas. Pero vamos a cambiar la formación. La voy a realizar yo mismo. Además la inserción se hará de una forma distinta, así que tenemos toda la seguridad de que esta vez irá todo según lo previsto. Y sobretodo arrasaremos en el congreso de Barcelona. Pero tenemos que estar seguros de que estamos cien por cien preparados. ¡Venga, al trabajo! La reunión ha terminado.


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 15


    


    


    Al llegar a los ascensores, a Esther se le pasó por la cabeza cambiar su destino. Primero pensó en salir del edificio y pasear unos minutos delante del mar, con la intención de calmarse un poco. Pero entonces se acordó de Víctor. Sabía que debía estar en la clínica, haciendo la ruta turística con su madre. Tenía que hablar con él. Y de paso, se encontraría con su progenitora. Subió al mismo ascensor del que acababan de bajar los técnicos. Introdujo una llave en una ranura, debajo de los botones de los pisos, y el ascensor descendió tres plantas, hasta la clínica. Cuando se abrieron las puertas, vio el hall y el pasillo desiertos. Salió del ascensor y entonces oyó una puerta que se abría. Allí estaba. Víctor salía de la habitación número dos. Cuando vio a Esther se sorprendió y se quedó paralizado sin saber qué hacer. Esther corrió hacia él y lo empujó hacia dentro, cerrando la puerta tras ella y bloqueándola por dentro, para que nadie pudiera abrirla desde fuera.


    —Víctor, tienes que irte de aquí. No sabes dónde te has metido. Corres un grave peligro.


    —¡Cómo!, ¿pero qué está pasando Esther? No entiendo nada.


    —Mira, no tengo mucho tiempo para explicarte, pero hazme caso. Pon alguna excusa, haz algo, pero lárgate de aquí. Aún no es demasiado tarde. Tienes demasiada información, y por esto te han traído aquí.


    —¿Información de qué? Estoy muy confuso, Esther. Y el otro día, tu…


    —Déjate del otro día. Me refiero a Lucas. El chico chileno. Estuvo contándote…


    —¡Me dijo que tuviera cuidado contigo! —contestó Víctor, enfadado— Me lo dijo cuando nos seguía por el Paseo de Gracia, ¿recuerdas? Y también el otro día que me lo encontré aquí delante. En las puertas del edificio… Pero ese mismo día lo atropellaron…


    —¡Lo mataron Víctor!


    —¿Qué estás diciendo Esther?


    —Víctor. Esta gente es muy peligrosa. Están llevando a cabo unos experimentos, los cuales si se hicieran públicos, sería el escándalo más grande en la historia de la humanidad. Y ahora te han metido a ti. Ya estás involucrado.


    —Y tú también, Esther.


    —No. Yo me metí sola —contestó, triste.


    —Pero, ¿qué son esos experimentos, por qué te metiste tú? ¡Cuéntamelo! —acabó gritando Víctor, harto de tantos juegos y misterios— Esther se lo quedó mirando fijamente. Tardó algo más de un minuto en hablar, durante el cual, no apartó la vista de los ojos de su compañero. Él no apartó la mirada.


    —Víctor. No sé si te he contado alguna vez que mi padre murió de una extraña enfermedad mental —él negó con la cabeza—. Bueno, no voy a entrar en detalles. Pues el asunto es que cuando murió, yo vine a España a estudiar medicina. Quería averiguar qué le pasaba a la mente humana, cómo podía deteriorarse de esa forma. Y lo quería saber a nivel médico, no solamente a nivel psicológico. Como quería estudiar partes importantes del cerebro, y la medicina actual no deja trabajar con cerebros «vivos», claro está, me especialicé en medicina forense, con el fin de poder estudiar la mente, por partes. Entonces, me dediqué a buscar inversiones para mi investigación. Por una parte el Hospital Central se interesó. Pero una reunión no acabó como esperaba el director de ese centro. Así que aún no sé cómo, el CAP acabó cediéndome el antiguo sótano para montar el laboratorio. El hospital solamente se comprometió a proporcionarme muestras de donantes. Y poco más. Así que tuve que recurrir, absolutamente contra mi voluntad a mi madre, que se había casado con Armand Camus. Ellos me dieron la subvención que necesitaba, pero a cambio de que compartiera los resultados de mis estudios antes de hacerlos públicos. En poco tiempo, me vi absolutamente inmersa en este proyecto al ver que mis investigaciones avanzaban a pasos agigantados. Ahora, al como el tema se desmadraba, la fundación me obligó a dejar el CAP, y trabajar aquí directamente. Para que todo esté bajo control —Esther hizo una pausa para poder respirar. Víctor la miraba fijamente sin pestañear.


    —¿Y de qué trata este proyecto? ¿Por qué estoy en peligro yo?


    —Porque se lleva en total secreto, Víctor. Todas, absolutamente todas las personas que colaboran en él, están amenazadas de muerte, ellas y sus familias, en caso de que filtren cualquier información. Tienen a gente comprada en todos los estamentos oficiales, prensa, policía, etc. Se enteran al acto de si alguien ha hecho algo fuera de lo normal.


    —Lucas… —dijo Víctor.


    —Exacto, Lucas —repitió Esther, triste.


    —Antes de morir me dijo que tú eras el punto de unión entre él y yo. ¿A qué se refería?


    —No lo sé exactamente, pero tengo una teoría. Creo que en las intervenciones, al estar tocando una zona tan sensible del cerebro, se acentúan sentidos que no controlamos. Yo para intentar pasar el mal trago durante la operación, pensaba en momentos en los que nos veíamos por los pasillos, o momentos en los que hablábamos —Víctor puso cara de no entender nada—. Siempre me has gustado Víctor —le dijo, poniéndose roja—. Desde el primer día que te vi en el CAP. Nunca me he podido acercar a ti, porque fuera del CAP tenía una vida en secreto. Desde aquí se me prohibió tener ninguna relación sentimental, ni nada parecido. «La confianza con un ser amado, baja las defensas», me decía Armand, y me podía vencer un ataque de sinceridad. No sé cómo pasó, pero los pacientes, captaban esta información de mí. Te veían a ti. Y yo utilizaba tu recuerdo para evadirme. Creo que les infundí esa idea. Acudir a ti, para huir de aquí. Es un poco complicado, pero creo que algo tiene que ver esto que te cuento —Víctor estaba perplejo. Buscó una silla con la mano para sentarse. Esther se acercó a él, le cogió los brazos, y se abrazó a sí misma con ellos. La cara del médico quedó pegada a su vientre, justo por debajo de sus senos. De repente, Víctor la apartó, con delicadeza, pero igualmente con decisión.


    —Esther. No me has contado qué experimento estáis realizando. Dime, ¿de qué se trata? —ella se lo quedó mirando triste. No parecía estar muy decidida a contárselo— Esther… por favor. Dime de qué va todo esto… —de repente se oyó un estruendo amortiguado por el aislamiento de las paredes, pero parecía que algo grande había caído al suelo. Esther salió corriendo al pasillo, seguida por Víctor. Al no ver nada, entró en la habitación contigua, la número tres. Él se quedó dudando un momento en la puerta, pero finalmente siguió a su compañera. A través de los monitores, se podía ver al chico que estaba antes durmiendo en la habitación blanca, ahora en el suelo. Parecía que acababa de caer. Estaba dando golpes a todo lo que encontraba a su alcance y gritaba sin cesar. Sus aullidos ponían la piel de gallina. Esther se sentó tranquilamente y se quedó mirando atentamente los monitores. El chico se agarraba la cabeza con las manos, y la sacudía violentamente, gritando. Cada vez que se tiraba para atrás, chocaba con el ancho colchón de la cama. Una leve mancha de sangre empezó a asomar a través de las vendas. Víctor hizo el amago de ir hacia la puerta de entrada a esa horrible habitación, pero Esther se lo impidió. Él la miró con cara de terror, luego miró con clemencia hacia los monitores.


    —¡Espera! Aunque te parezca extraño, esto es normal.


    —¿Normal? ¡Nada me parece normal! ¿Pero qué haces aquí tan tranquila mirando? ¿No piensas entrar a ayudarlo?


    —¡Víctor!, sé lo que estoy haciendo. Este paciente, acaba de ser operado. Es nuestro último sujeto…


    —¿Sujeto de qué? ¿Qué significa todo esto? —sollozó Víctor, sentándose en una silla y llevándose las manos a la cara. Sentía que se volvía loco. En ese momento se acordó de su padre. De cómo empezó a desconectarse del mundo real. Ahora él quería lo mismo. Despertar de esa pesadilla, que no paraba de soñar, sin conocer su significado. La única diferencia era que no estaba dormido.


    —Está bien. Te lo contaré —dijo Esther, pero vamos primero a un lugar más tranquilo. Necesito que estemos totalmente a solas.


    


    Más tarde, los dos se aireaban en el paseo marítimo. Habían acordado salir del edificio. Víctor se oponía al principio. No podía dejar a ese paciente de su nueva clínica, sufriendo de esa forma en esa horrenda habitación. Pero Esther lo convenció, con el pretexto de que en su nueva clínica, podría tratar a los pacientes, sabiendo qué pasaba, y no yendo a ciegas como estaba ahora. Al salir del edificio, habían saludado a la chica que se encargaba de la recepción. Ni tan solo levantó la mirada. Una vez estaban fuera, la recepcionista marcó la extensión del despacho de la madre de Esther y le dejó nota que ambos habían salido del edificio.


    —Bueno Víctor. Quiero que estés bien atento a todo lo que voy a contarte —empezó Esther, mientras caminaban mirando el mar—. Intenta no interrumpirme. Luego ya llegará el turno de las preguntas, ¿de acuerdo? —él asintió— Bien. Esto empezó cuando yo tenía catorce años. Mi padre se puso muy enfermo mientras se encontraba de viaje y tuvieron que ir a buscarle a Tailandia, para traerlo de vuelta. La enfermedad acabó con él en poco tiempo. Yo quedé absolutamente traumatizada. Mi madre no tardó demasiado en contraer matrimonio con Armand. Algo que no le perdonaré nunca en la vida. Pero bueno, cada uno toma sus decisiones, igual que yo hice más adelante. Armand estaba trabajando en un nuevo proyecto, pero le faltaban algunos contactos y sobretodo le era imprescindible encontrar un socio inversor, ya que era necesario investigar por adelantado antes de empezar las primeras pruebas técnicas… —el médico se paró y se apoyó en la barandilla del paseo, mirando hacia el mar, pensativo—. ¿Me sigues Víctor?


    —Sí, sí, perdona, pero no puedo dejar de pensar en todo lo que hacéis en ese maldito edificio. Me estás contando una historia que no sé qué tiene que ver— le reprochó, sin mirarla.


    —Habíamos quedado en que no me interrumpirías. Debes conocer el origen de las cosas para saber cómo encajarlas, y luego gestionarlas. No seas impaciente, por favor.


    —Está bien, perdona, sigue —ambos retomaron el paso, caminando uno al lado del otro.


    —Me había quedado en que Armand buscaba un socio inversor. Bien, pues resulta que mi madre se acostaba con él desde hacía ya un tiempo. Como ella gestionaba el dinero que entraba en casa, se las apañó, no sé cómo, para ir cambiando propiedades de nombre, y desviando ingresos a unas cuentas de las que ella era la única titular. Decidió que ese hombre no era solamente el amor de su vida, sino que además se convertiría en su nuevo socio, en un proyecto que la cautivó desde el primer momento… Luego, mi padre, al descubrirlo, enfermó —dijo Esther, lentamente con la cara triste y la mirada perdida en algún punto del Mar Mediterráneo—. A partir de entonces se inició el proyecto en el que ahora mismo estamos todos metidos. Sabrás, que la medicina y la tecnología no están para nada reñidas. Al contrario. La medicina, se ha servido continuamente de los avances tecnológicos para evolucionar… Bien, pues Armand se propuso llevarlo al extremo. ¿Eres consciente Víctor, de cómo la humanidad se está desconectando cada vez más, y más rápidamente de su entorno social? Cada vez estamos más pendientes de nuestro teléfono, ordenador, tableta, o cualquier otro aparato que nos dé acceso a internet, a las redes sociales o a nuestro nuevo entorno de comunicación, con el resto de la sociedad —Víctor asintió, convencido de esas palabras—. También eres consciente entonces, de que empezamos a fabricar teléfonos móviles enormes, para luego hacerlos cada vez más pequeños, y ahora volvemos a fabricarlos más grandes, pero más ligeros y con más funcionalidades. La carrera tecnológica y la competencia entre fabricantes es increíble —en ese momento, el médico estaba confuso, fruncía el entrecejo, y no entendía el giro que estaba dando Esther a su historia. Al verlo así, ella se mantuvo en silencio unos segundos, sonriendo, hasta que él gesticuló con la mano, indicándole que siguiera— Víctor… estamos implantando chips de telefonía móvil en el cerebro de nuestros sujetos. No sólo de telefonía, sino que con el aprendizaje preciso, tienen más funcionalidades de las que puedes ver en un smartphone hoy en día. Vamos a presentar nuestro proyecto a nivel mundial en el próximo congreso de telefonía móvil de Barcelona. Víctor se paró en seco. Miró fijamente a Esther. Se le heló el corazón y el cuerpo entero. Abría la boca, pero no le salía ni una sola palabra por ella. Estaba totalmente estupefacto. Su cerebro también se detuvo. Parecía que la materia gris, se limitaba a dar las órdenes vitales a su cuerpo para seguir vivo, pero sus neuronas habían entrado en modo «pausa» hasta nuevo aviso.


    —¿Cómo dices? —consiguió decir, intentando volver a un estado consciente. Notaba que empezaban a temblarle las manos. No conseguía convertir correctamente sus pensamientos en palabras.


    —Tranquilo Víctor. Los sujetos participantes en este proyecto son los pacientes de la clínica. Han sido estudiados previamente, y seleccionados rigurosamente. Pero algo falló en algunos de ellos y…


    —Murieron —terminó él la frase.


    —Exactamente —contestó Esther, sin atreverse a mirarle directamente.


    —¿Y qué papel juegas tú en todo esto?


    —Bueno, todo se basa en mis investigaciones. Es decir, de ellas han podido averiguar el modo y sitio exacto de inserción de los chips. En un principio, vimos que los pacientes con implante de cóclea eran perfectos para poder utilizar parte de ese sistema, además de la facilidad para la ocultación, claro está. Aún así, habíamos hecho intentos anteriores que no fueron del todo bien. Tampoco tuvimos éxito con éstos del implante, pero ahora ya lo tenemos perfectamente controlado.


    —¿Me estás diciendo que habéis matado ya a varias personas? —preguntó él, enfadado.


    —¡No levantes la voz Víctor! No hemos matado a nadie. Al menos directamente. Con los dos primeros sujetos no hubo ningún problema. El primero aún sigue vivo, pero por una enfermedad degenerativa no pudimos hacer el seguimiento. Ahora está en un sanatorio, lejos de aquí. El segundo… murió en un accidente, así que tampoco pudimos terminar todas las pruebas, y hasta ahora, hemos tenido un poco de descontrol, y parece que las últimas inserciones han causado algún problema. Por ejemplo, subidas extremas de temperatura, que el cerebro humano no puede soportar, migrañas agudas, etcétera…


    —¡Dios, Esther! Esto es una locura. ¿Pero cómo…? No puedo dejar que sigáis con esto.


    —Víctor, no te precipites —dijo ella, poniéndole las manos en el pecho, frenando su impulso—. Puedes entender perfectamente el avance que significa esto. Lo tenemos totalmente controlado ya. Además, mi investigación dará un giro importante a lo que conocemos de la mente humana hasta el día de hoy. No te imaginas el potencial que tenemos allí dentro. Solamente necesitamos las herramientas precisas para ayudarlo a florecer.


    —Te has vuelto loca Esther. No puedo creer que tu… Y el otro día, en mi apartamento…


    —Me sentía perdida Víctor. Sin querer, te involucré en todo esto y querían hacerte daño. Tenía miedo de perderte. Tienes que entender que no podemos contar a nadie lo que acabo de explicarte.


    —¡Pero tú lo sabías todo desde el principio! Me has estado engañando, Esther… —se quedó un momento en silencio— ¡Dios mío! —arrancó de nuevo, llevándose las manos a la cabeza— La paciente que murió en mi consulta ¡Era uno de vuestros sujetos! La autopsia en una clínica privada... ¡Y Lucas!, el chico chileno. Tú lo sabías. Y estuviste actuando…


    —No quería involucrarte Víctor. Sin querer, había transmitido a la mente de cada sujeto, tu imagen, las ganas de contactar contigo. Tú eras mi vía de escape. En los momentos más críticos, pensar en ti me hacía sentir bien.


    —Esto una locura. Hay que hacerlo público…


    —¡Víctor! —le gritó Esther— si hablas con alguien, te matarán. Se juegan demasiado. Piensa que son especialistas en tapar cualquier cosa que les interese que no se sepa. Tienen muchos conocidos en demasiados sitios ¿me entiendes?


    El médico buscó un banco donde sentarse. El temblor de las manos le había llegado también a las piernas. El estómago se cerró, impulsando su poco contenido hacia el exterior, a través de su esófago. Luchando para controlar las ganas de vomitar, se sentó. La forense hizo lo mismo.


    —Dime a cuantas personas habéis realizado este experimento —dijo Víctor en voz baja, mirándose los pies.


    —A siete, de momento. Pero cinco han muerto.


    —¡Siete, Dios mío! ¿Quiénes son? —preguntó con la voz temblorosa.


    —Víctor, preferiría no…


    —¿Quiénes son, Esther? —insistió, ahora enfadado. La forense lo miró fijamente. Los ojos se le empezaron a humedecer. Tardó un rato en contestar.


    —El primer sujeto fue Jorge Piaf… —Víctor se levantó de repente, al oír el nombre de su padre.


    —¡Mi padre! —dijo petrificado.


    —Sí Víctor. Hace años tu padre inició unos negocios donde mi madre fue una importante inversora. Salió mal, y para poder saldar la deuda, Armand le propuso ofrecerse voluntario para este experimento, el cual parecía que había salido bien. Pero entonces enfermó, y ya no podíamos comunicarnos con él. Armand aún cree que tu padre, voluntariamente, decidió irse de este mundo. Pero sólo le hizo caso su mente, no su cuerpo.


    —Dios, sois unos verdaderos… —se quedó sin palabras. No sabía qué calificativo utilizar. Todos los que conocía, se le quedaban pequeños. Finalmente se volvió a sentar.


    —Después de tu padre —siguió Esther—, Armand se molestó mucho, porque teníamos muchas pruebas que hacer, y no teníamos a ningún sujeto. Entonces, una noche que salió al teatro, encontró al chico chileno durmiendo en un cajero. Con el pretexto de curarle la ceguera provocada por su diabetes, pudo convencerle para traerlo a la clínica. Piensa en todos los avances que tenemos en la fundación, por delante de la medicina conocida hasta ahora. La verdad es que con Lucas una vez curado de su dolencia, y siendo ya un sujeto operativo— Víctor puso cara de asco al oír cómo le llamaba «sujeto operativo». ¿Qué sería lo próximo, «sujeto fuera de cobertura»? pensó rápidamente—, pudimos avanzar mucho, pero la operación de inserción, era demasiado complicada, así que necesitábamos algo que nos facilitara el trabajo y bajara los costes, claro. Empezamos a estudiar el tema de pacientes que tuvieran un implante de cóclea. Pero vistos los resultados, recientemente hemos cambiado de nuevo a la táctica que utilizamos con tu padre y Lucas, pero mejorada. Además, con Lucas, el aprendizaje era demasiado lento. No tenía el perfil necesario para llevar a cabo el seguimiento de forma correcta.


    —¿Quién más Esther? Me has hablado solamente de dos de los siete —dijo Víctor, enfadado.


    —Después de Lucas, como te decía, buscamos gente con implante de cóclea. Tuvimos dos sujetos al mismo tiempo. Una enfermera que vino a realizar una entrevista de trabajo, y una amiga suya, compañera de la asociación de pacientes con implantes cocleares. Pero los resultados fueron desastrosos. Todo iba bien, hasta que hacíamos las primeras pruebas. Se volvían totalmente locas, hasta que llegaban a un punto donde el chip se calentaba de tal manera, que les producía la muerte. No llegaron ni a salir de la clínica. Así que necesitábamos a alguien abierto de mente, culto y preparado. Con implante de cóclea, claro. Contactamos con una profesora de música, y creímos que era el perfil correcto. Se llamaba María Senchs. La chica que murió en tu consulta.


    —Mierda, Esther… no sabes lo que pasé con todo eso, y tú engañándome… —dijo Víctor, mirando hacia el suelo, con los codos apoyados en sus rodillas, y sacudiendo levemente la cabeza. Ella lo miraba, pero optó por no decir nada al respecto.


    —Como el caso de esa chica terminó de forma inesperada —prosiguió Esther—, tuvimos que buscar un plan alternativo. Justo en ese momento se encontraba en Barcelona un cirujano plástico norteamericano, que puntualmente colaboraba con la fundación en proyectos de otro tipo, claro está. Nos pidió permiso para utilizar nuestra clínica para una operación de pechos de una chica joven que había conocido. Todo correría a su cargo, incluida la responsabilidad de si algo salía mal. Y además, los padres de la chica no sabían nada. Así que era perfecto hacerlo en nuestra clínica. Sin pensarlo, Armand le dijo que sí. Esa chica era la amiga de tu vecina, ¿recuerdas? —Víctor asintió sin dejar de mirar al suelo— Nunca llegó a operarse los pechos. Pero de nuevo, algo salió mal. Las primeras pruebas las superó, pero parece que el control del volumen interior, dentro del cerebro era insoportable, así que se desencadenaron una serie de inesperados y lamentables acontecimientos, que acabaron como ya sabes.


    —Falta uno más, Esther —dijo Víctor levantando la mirada hacia ella.


    —Steve Dawson… el cirujano plástico que iba a operar a esa chica. Otra vez, Armand tuvo que buscar un plan de emergencia. Y en ese caso, lo tenía en su propia casa. Es el paciente que has visto antes en la clínica, en la habitación número tres. Víctor volvió a bajar la vista lentamente hacia el suelo. Se quedó callado un buen rato. Esther había encogido las piernas, apoyando los pies en el mismo banco, y se las abrazaba, casi en posición fetal. Miraba a su compañero, intentando averiguar cómo reaccionaría. De momento, parecía que lo llevaba bien, pero en cualquier momento podía estallar. Finalmente él se levantó, se acercó de nuevo a la barandilla del paseo y se quedó mirando el mar. Esther esperó unos pocos minutos. Luego se acercó a él.


    —Cuéntame cómo funciona —dijo Víctor, cuando ella se había apoyado en la barandilla, a su lado.


    —Bueno. El proceso completo no te lo puedo explicar con detalles, pero puedo hacerte un resumen. El tema es que en el laboratorio de mantenimiento tienen los chips, y los preparan en el momento que son necesarios para una inserción. Estos chips los fabrican fuera de España, en varias instalaciones de la fundación, en distintos países. De todo esto se encarga el responsable del laboratorio…


    —Ese tal Cris. Me lo presentó Armand.


    —Exacto. Luego está el departamento de programación, que se encarga de realizar y modificar el software de conexión con cada sujeto. Para cada uno de ellos hay que hacer algunos ajustes. Y de eso es responsable un chico que se llama Isaac, junto con su equipo.


    —Sí, también me lo presentaron —dijo Víctor, secamente.


    —Muy bien —sonrió Esther—, entonces Armand se encarga de pedir a la compañía telefónica los canales necesarios para poder realizar todas las pruebas necesarias. Si recuerdas, una de las empresas de la fundación Camus, compró la compañía de telecomunicaciones…


    —Sí, estoy al tanto, lo leí en la prensa, sigue.


    —Ah vale —contestó ella, molesta—, pues este hecho formaba parte del proyecto, ya que comprando dicha compañía, teníamos todos los satélites de comunicaciones y canales disponibles para trabajar. Nadie sospecharía, porque a efectos prácticos, comunicábamos desde un teléfono, a otro. Así que fue perfecta esta jugada —hizo una pausa para tomar aire, y siguió—. Bien, pues como te explicaba. Una vez la inserción ha sido realizada a través de una operación, el paciente se queda en observación unos días, para irse habituando. Al principio, como estamos realizando algunos ajustes, el sujeto puede sufrir fuertes dolores de cabeza. Y la primera conexión la hacemos en la clínica, ya que no sabemos exactamente cómo actúa cada persona al notar que puede comunicar a través de su mente, o que puede utilizar partes de su cuerpo para realizar funciones que haría con un dispositivo en la mano. Es apasionante, Víctor… —éste la miró con cara de asco. No podía creer lo que estaba oyendo. La médico que veían sus ojos en esos momentos, no era la misma que se cruzaba con él en los pasillos del CAP. O era a la inversa. Nunca lo sabría con seguridad.


    —¿Cómo se lleva a cabo la conexión, Esther?


    —¡Buf! Eso es más complicado. No sabría explicarte exactamente, pero por lo que tengo entendido, los técnicos conectan con un servidor que se encarga de preparar las configuraciones necesarias, y a partir de aquí, todo transcurre como cualquier otra llamada. Pero es este servidor el que controla el dispositivo de cada individuo. Esto te lo explicaría mejor Isaac, que es el responsable de programación. Esther se animó al ver que le hacía preguntas. Nunca hubiera pensado que se lo tomaría de esa forma.


    —Está bien… ¿Y qué se espera de mí? —dijo Víctor, separándose de la barandilla. Estaban delante del edificio de la fundación.


    —No lo sé exactamente Víctor. Por lo que entiendo, no estaba previsto que tuvieras toda esta información. Supongo que el haberte metido dentro del proyecto ha sido una decisión de última hora. Hasta ahora, Armand se encargaba directamente de la clínica. Pero supongo que tu ayuda le descargará de trabajo. Tu cometido como director, será seguramente que a los pacientes no les falte de nada. Y sobretodo ayudar a mi madre con los temas de relaciones públicas. Están preparando el terreno para hacer la presentación en el congreso de móviles.


    —Pero cuando lo presentéis…


    —Presentemos, Víctor. Recuerda que tú, ahora formas parte de esto también.


    —Bueno, pues cuando lo presentemos, se nos tirarán encima por haber experimentado con humanos, ¿que no lo veis?


    —Ya está trabajando Armand en todo eso, Víctor. Además el impacto de la presentación, apaciguará cualquier controversia que pudiera existir.


    —No te reconozco Esther… Por nada del mundo hubiera dicho que fueras una persona tan ambiciosa. Y menos aún que pudieras llegar a esto.


    —No me conoces Víctor, es verdad. No se trata de ambición. Tú no eres investigador, y no sabes qué se siente cuando tienes en la mano un descubrimiento como todo lo que hemos aprendido en mi laboratorio. Tenemos el deber de compartirlo, en el momento justo. Las ganancias que van a conseguir Armand y mi madre, permitirán abrir nuevas líneas de investigación. Encontrar curas a enfermedades como el Cáncer, el Sida, el Ébola. Es importante Víctor. Ése es mi motivo.


    —No Esther… esto que estáis haciendo, no está bien. Ha muerto gente… Estáis actuando sin el consentimiento de…


    —¡Basta! Ya tengo suficiente. Te he explicado todo cuanto debes saber. Tienes un nuevo trabajo, y muy bien pagado, por lo que sé. Estás dentro del proyecto, quieras, o no.


    Acto seguido Esther se giró, y se encaminó hacia el edificio de la fundación.


    —¡Espera!, falta una cosa más —ella se paró en seco y se giró para mirarlo—. Lucas me dijo que no recordaba nada entre la noche en que se lo llevaron y el momento en el que despertó en un hotel. ¿Creáis vosotros esa laguna en la memoria? —Esther lo miraba impaciente por acabar con la conversación, con el rostro tenso.


    —Sí Víctor, es uno de los estudios que se realiza en mi laboratorio. En las operaciones, ese es el momento en el que creo que te incluí a ti, sin querer, en la mente de los sujetos —se giró de nuevo, y sin decir nada más, apretó el paso y entró en el edificio de la fundación. Él se quedó mirando la peculiar edificación, con forma de herradura. No podía creer todo lo que acababa de escuchar. Se acercó a un banco del paseo marítimo y se sentó. Parecía que en esa posición podía aclarar un poco más su mente. Recordó entonces que Gema le había contado que su amiga tampoco recordaba cómo había llegado a su casa. Todo encajaba. Sacó su móvil del bolsillo y buscó en la agenda de contactos el teléfono de un sanatorio de Vigo. Pulsó el botón para realizar la llamada.


    —Residencia María de Jesús, Buenos días —contestó una voz femenina, amable, después de unos cuantos tonos.


    —Buenos días. Quería hablar con el señor Jorge Piaf.


    —Sí, ¿de parte de quién?


    —Soy su hijo.


    —Hombre, señor Piaf. Cuánto tiempo sin saber de usted —a Víctor le molestaron esas palabras. Pero razón no le faltaba a la enfermera—, si puede esperar un momento, le intentaré pasar con su habitación.


    —Sí, espero. Gracias señorita —se oyó como dejaban el auricular encima de la mesa. Tuvo que esperar al menos cinco minutos.


    —Perdone por la espera, señor Piaf. Su padre se encuentra durmiendo en la habitación, ¿quiere que le despierte?


    —No, no se moleste. No es nada urgente. En todo caso ya volveré a llamarle más tarde.


    Se quedó totalmente hundido. Todo lo que le acababa de contar Esther sobre su padre. Y en cambio él lo envió a ese centro, bien lejos. Ahora una tormenta de remordimientos estaba a punto de estallar. Se sacudió la cabeza. Eso ya no tenía arreglo. Iría a verlo e intentaría hablar con él. Pero ahora tenía un problema mayor. Tenía que parar como fuera este proyecto. Estaba muriendo gente ¡Sacrificaban vidas humanas! «A ver, piensa Víctor, piensa» se dijo a sí mismo. De repente le vino una idea a la cabeza. Se levantó y se dirigió hacia el edificio de la fundación corriendo.


    —Hola, dile al doctor Camus, que me he ido a casa después de hablar con la doctora Romano —le dijo a la recepcionista. Ella tapó el micrófono que llevaba conectado al auricular de la centralita digital, y lo miró furiosa, por entorpecer su trabajo—, él ya lo entenderá perfectamente —y volvió a salir corriendo. Fue andando rápidamente hasta los rascacielos de la Villa Olímpica. Entonces paró un taxi y le dio la dirección de su casa. Durante el trayecto, envió un whatsapp a Gema para que le estuviera esperando en la puerta de su casa. Pero ella no contestaba. Finalmente, con los nervios a flor de piel, decidió llamarla. Su móvil sonaba, pero no contestaba. Volvió a insistir dos veces más. Finalmente respondió.


    —Sí, dígame —dijo en voz muy baja.


    —Gema, soy Víctor. Necesito hablar urgentemente contigo.


    —Ahora no puedo Víctor, estoy estudiando en la biblioteca —se oyó como alguien le llamaba la atención al fondo.


    —Gema, es muy importante. Estoy yendo hacia mi casa. Necesito verte allí ahora mismo.


    —Está bien, está bien. Ahora salgo para allá. Tardaré unos veinte minutos.


    —Perfecto. Llama directamente, te estaré esperando.


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 16


    


    


    Gema subía las escaleras hacia el piso de Víctor. Llevaba su ordenador en la mano, y una carpeta en la otra. Había salido tan rápido de la biblioteca, que no le dio tiempo a guardar las cosas en su mochila. Se sorprendió, porque al llegar a la puerta, Víctor la abrió antes de que llegara a tocar el timbre.


    —He oído a alguien subir las escaleras torpemente, y he pensado que serías tú —dijo serio.


    —Vaya. Me imagino que será una broma, lo de «torpemente» —contestó burlona Gema, pero al ver que seguía con el rostro serio, no dijo nada más. Pensó que algo importante debía pasar, porque normalmente Víctor era más amable—. ¿Va todo bien Víctor? Hoy empezabas en el trabajo nuevo, ¿no es así? —Él asintió, pero no dijo nada. Le señaló el sofá para que se sentara, e hizo lo mismo en su vieja butaca, acercándola hacia ella.


    —Gema —empezó el médico—, las cosas se han complicado. ¿Recuerdas que te dije que estabas ya involucrada en todo esto que está pasando? —ella asintió temerosa— Bien, pues necesito tu ayuda. Pero antes quiero que tengas claro a qué te vas a enfrentar. Y sobre todo, que seas sincera. Es importante que me digas la verdad sobre todo lo que te pregunte.


    —Víctor, me estás asustando… —una vez más, él no respondió.


    —Voy a ir al grano. La fundación Camus, está implantando chips de comunicaciones en el cerebro de personas, convirtiéndolas en horrendos teléfonos andantes —la brutalidad de las palabras pronunciadas por Víctor, confundieron a la chica. Se quedó mirándolo con el ceño fruncido. Él casi podía ver cómo los engranajes de la mente de la joven, funcionaban a toda mecha dentro de su cabeza. Sabía que era muy inteligente, pero igual fue demasiado directo, soltándoselo de esta manera— Gema… ¿estás aquí? —ella volvió a asentir lentamente.


    —Víctor, me estás diciendo que a mi amiga Noemí, le implantaron un teléfono móvil en la cabeza. Deja que asimile esto durante unos segundos.


    —Exactamente, sí. Pero no tenemos tiempo. Venga, asimílalo rápidamente, igual que he hecho yo. Acabo de enterarme hace unas horas.


    —Pero Víctor, ¡esto es muy fuerte! —soltó de golpe ella, escondiendo sus manos dentro de las mangas de la camisa, y llevándoselas a la cara—, ¿y por qué murió Noemí?


    —Es largo de explicar, pero básicamente, la chica que murió en mi consulta, y tu amiga, no soportaron la temperatura del chip implantado, y el volumen de las comunicaciones. Imagínate a alguien gritando dentro de tu cerebro. Debe ser horrible.


    —Madre mía… ¿Pero por qué están haciendo esto?


    —Quieren ganar la carrera tecnológica de las comunicaciones. ¿Qué puede ser más increíble, que nuestra mente sea capaz de contestar una llamada, hablar sin pronunciar palabra, localizarnos vía GPS, pasar un buen rato jugando al Candy Crush, navegar por internet, hacer una foto, y para todo ello, utilizar solamente nuestro cuerpo? Metafóricamente el reto es futurista. Pero Gema, están utilizando a personas como cobayas. Y lo peor de todo, ¡están muriendo! Tenemos que pararlo, y me tienes que ayudar, por favor.


    —¿Cómo puedo hacerlo?, claro que te ayudaré. Cuenta conmigo, ¿qué tengo que hacer?


    —Necesito que hagas uso de tus dotes informáticas. Mira: parece ser que desde la central, utilizan un servidor para conectar con los individuos. Están haciendo lo posible para tenerlo todo listo para el congreso de móviles de Barcelona. Tenemos que conseguir acceder a ese servidor y bloquearlo, o apagarlo, o lo que sea. Luego tenemos que contarlo a la prensa, o denunciarlo. Tenemos que actuar rápido.


    —¿Y cómo podemos hacer eso?


    —No lo sé aún. ¿Te ves capaz, Gema?


    —No lo he hecho nunca. Solamente he accedido a servidores para cotillear documentos, pero bloquear o subir algún virus, y cosas parecidas a las que salen en las películas, no lo he probado. De hecho, no sabría por dónde empezar, pero bueno, me imagino que en internet encontraré algo de información, ¿no?


    —No tengo ni idea, Gema. Por eso quiero que me ayudes. Tenemos que boicotear… —de repente alguien llamó a la puerta.


    —¿Esperas a alguien? — preguntó la joven.


    —Que yo sepa, no —contestó él, levantándose de su butaca. Se acercó a la puerta y miró a través de la mirilla. La persona que estaba al otro lado de la puerta, se encontraba de espaldas, apoyado de manera que Víctor no podía distinguir quién era—. ¿Hola? —gritó, para que lo oyera.


    —Doctor Piaf, soy el inspector Blas.


    Víctor se giró hacia Gema, que estaba atenta a la conversación, y gesticulando con las manos, sin hacer ruido, preguntando qué quería. El médico se encogió de hombros.


    —¿Qué quiere, inspector? Es que ahora no es un buen momento —le explicó.


    —Perdone doctor, pero tengo algunas preguntas que hacerle sobre el incidente delante de la Sagrada Familia. Recuerde que usted fue testigo, y tiene el deber de colaborar.


    —Yo no fui testigo, inspector. Estaba con Lucas antes de que lo atropellaran —Gema al oír eso, se puso blanca. Víctor le indicó, gesticulando con los brazos, que se escondiera en su dormitorio.


    —Ábrame, doctor y hablemos sobre el asunto.


    —Un momento inspector, voy a ponerme algo. Acabo de salir de la ducha —esperó a que la chica se encerrara en su dormitorio. Comprobó que no quedara nada de ella a la vista y fue a abrir la puerta.


    —Buenas tardes doctor. Perdone que le moleste, pero es necesario que comentemos algunas cosas sobre ese accidente, cof, cof, cof —se puso a toser toscamente—. Perdone doctor, ¿podría darme un poco de agua?, cof, cof, cof.


    —Sí, claro —puso los ojos en blanco y se dirigió hacia la cocina. Al volver, se encontró al inspector de espaldas, mirando la estantería de la pared, donde había una buena colección de libros.


    —Mira Víctor. Te voy a ser sincero —el médico se sorprendió al oír que lo tuteaba. El inspector se giró lentamente, y de repente le dio un puñetazo en toda la cara. Víctor cayó sobre el sofá donde antes estaba sentada Gema. Lo cogió tan de sorpresa, que no podía creerlo. Antes de que pudiera recuperarse, el inspector le cogió con una mano por el cuello del jersey y le puso recto en el asiento. Mientras tanto, con la otra, sacó de debajo de su chaqueta una semiautomática P99 que apoyó en la sien de su víctima—. No sabes con quién te la estás jugando medicucho de poca monta. Como abras la boca y le cuentes a alguien cualquier cosa relacionada con la fundación o el proyecto, voy a matarte lentamente para que sufras hasta el último momento —a Gema le entró tal terror, que le temblaba el cuerpo entero mientras escuchaba desde el dormitorio. Víctor en cambio estaba totalmente rígido. Tenía los ojos más abiertos que nunca. No podía creer lo que estaba pasando. El inspector Blas estaba metido también en el ajo. Se concentró en la imagen del cañón de la pistola apretándole la sien. Le estaba haciendo daño debido a la fuerza con la que presionaba. Finalmente no pudo controlarse, y una arcada se abrió camino desde su interior. Devolvió todo lo que había comido durante el día, sobre los pantalones del inspector. Éste dio un salto atrás al ver lo que pasaba— ¡Maldito hijo de perra! Estos pantalones valen más de lo que tú puedes ganar en un año —Víctor aprovechó para ponerse de pie, a lo que el inspector respondió propinándole un fuerte puñetazo en el estómago. El médico no se había peleado nunca con nadie, por lo que no sabía cómo encajar los golpes. Se quedó de rodillas en el suelo, doblado por el dolor—. Te vas a enterar, desgraciado —le dijo de nuevo el inspector. Gema seguía horrorizada. Se estaba tapando la boca con todo el puño entero. Sabía que si la encontraba, sería su final— ¡Dame algo para limpiarme ahora mismo! —Víctor no podía ni hablar. Sentía tanto dolor en el estómago que no tenía aire para respirar. Torpemente intentó levantarse. Se cogió con una mano del brazo del inspector, pero éste lo empujó y volvió a caer. Entonces se apoyó en la mesa del teléfono. Cogió el aparato, miró al inspector que estaba de espaldas a él, intentando limpiarse los pantalones con un pañuelo, y sin pensarlo dos veces, se levantó y le propinó un golpe en la nuca lo más fuerte que pudo con el aparato. Fue suficiente como para tirar al suelo al inspector, que rebotó en el sofá, y se dio de cabeza contra el suelo. No quedó inconsciente, pero sí aturdido.


    —¡Gema, corre! —consiguió gritar Víctor, con gran esfuerzo. Tiró el teléfono al suelo y corrió torpemente también hacia la puerta. La chica salió de su escondite y fue hacia él. Entonces se dio la vuelta un momento, y se dirigió hacia el inspector. Le dio una patada en la barriga, y le escupió— ¡Déjate de tonterías Gema, venga! —protestó Víctor.


    Ambos salieron del piso, y cerraron la puerta con un fuerte golpe. Bajaron los escalones de tres en tres y casi atropellan a una señora que estaba entrando en la portería con las bolsas de la compra.


    —Por aquí Víctor, vamos al aparcamiento de mi padre. Tengo las llaves de su coche —dijo la chica. Corrieron sin mirar hacia atrás y entraron por una portezuela metálica adyacente al edificio. Bajaron de nuevo las escaleras de tres en tres. El médico pensaba que era imposible que el inspector supiera hacia a dónde se habían ido. Teniendo en cuenta que desde ninguna ventana de su casa se veía la calle, ya que era un piso interior. Lo que sí le preocupaba, era que avisara a todo el cuerpo de policía y enseguida los detuvieran. Gema se paró delante de un clásico Jaguar XJ6 del ochenta y cinco, color verde. Víctor recordó el lujo que proyectaba la familia de la joven. Había visto a su padre alguna vez por las escaleras con ella, pero nunca se habría imaginado que fuera una persona amante de los clásicos. El coche estaba en perfectas condiciones. Como si fuera totalmente nuevo.


    —¿Quieres que conduzca yo? —preguntó él inocentemente.


    —¿Estás de broma? Sube, venga —contestó ella, con cara de pocos amigos. El médico subió al coche, arrepentido de haber hecho esa pregunta. Antes de que pudiera cerrar totalmente la puerta, su compañera arrancó pisando a fondo el acelerador. Si no llega a ser por unos buenos reflejos, la puerta hubiera quedado arrancada por una columna situada al lado derecho del aparcamiento. Salieron tan rápido, que el coche iba sacando chispas por allí donde rozaban con el asfalto la parte inferior del motor. Una vez estaban en circulación, Víctor se quedó mirando atónito a Gema.


    —¿Cómo es que tienes las llaves de este coche? No te pega para nada…


    —No acostumbro a conducirlo… —explicó ella, sonriendo. A veces cuando en casa no puedo concentrarme, bajo al aparcamiento. Me encierro en el coche con el portátil y me pongo música en la radio. Ya he tenido algún que otro problema con mi padre, porque a veces cuando necesita el coche, se encuentra que la batería está agotada.


    —¿Y… tienes el carnet de conducir?


    —¡Claro!, ¿pero crees que ahora es lo más importante? —aceleró aún más, y esquivó algunos vehículos que circulaban más lentamente por la Diagonal. A cada giro brusco que hacía, Víctor chocaba contra la puerta y el cristal, o notaba como el cinturón de seguridad le apretaba violentamente para no salir despedido contra la conductora. Decidieron ir a un lugar más tranquilo donde pensar qué debían hacer ahora. Se les ocurrió acercarse al Castillo de Montjuic. Apretaron el paso para llegar antes de que anocheciera totalmente.


    


    Habían aparcado el coche en el último tramo accesible para vehículos. Subieron andando hasta la puerta del famoso castillo, situado a más de ciento setenta metros sobre el nivel del mar. Desde allí, podían ver el trajinar continuo del puerto mercantil de Barcelona, y también parte del cementerio de Montjuic, el cual dejaron de mirar, «por miedo a verlo en primera persona demasiado pronto». Finalmente se sentaron a los pies de uno de los ciento veinte cañones de artillería pesada con los que fue dotado el castillo entre los años 1779 y 1799.


    —Esto es una locura, Víctor —dijo la chica, tiritando de frío.


    —Dímelo a mí —contestó él, tocándose la barriga, donde aún sentía un intenso dolor causado por el puñetazo del inspector Blas.


    —¿Te duele? —preguntó Gema.


    —Sí, mucho.


    —La mandíbula digo. Te ha pegado un buen puñetazo —le tocó la cara con delicadeza. Le estaba saliendo un buen moratón.


    —Ah, bueno, con el del estómago he superado rápidamente el de la cara —le cogió la mano con la que le estaba acariciando el golpe, y le pasó el otro brazo por encima del hombro, abrazándola de forma protectora, y para darle un poco de calor.


    —¿Qué vas a hacer ahora Víctor? Estando el inspector metido en todo esto, va a ser imposible moverse sin que nos detengan, o algo peor…


    —No creo que se nos tire encima la policía, sinceramente. Me da la impresión de que el inspector no es más que un títere, y que está tan arriba de mierda, que no puede hacer nada sin levantar sospechas. Así que tiene que actuar solo.


    —Pero digo yo que esta gente tendrá más personas como el inspector.


    —Es posible, claro. Pero me parece que no es algo tan fácil de manejar. Están en una situación de inminente éxito, y tendrán que ir con pies de plomo… —Víctor levantó la vista, y se quedó mirando el mar unos segundos—. Y lo tenemos que parar —ella lo miró, y sin saber por qué, se sintió segura a su lado—. Gema… —dijo, volviendo la vista hacia ella.


    —Dime Víctor.


    —¿Cómo podrías acceder a ese servidor? —la chica se incorporó para poder verlo mejor, de frente.


    —Mira, he estado pensando en eso. Yo creo que lo mejor sería que desde un ordenador dentro de la fundación, al que yo pudiera acceder remotamente, intentara el acceso, porque si lo hago directamente, aparte de que nos pueden detectar más fácilmente, sería mucho más difícil saltar todos los niveles de seguridad. Que seguro que los hay, y muchos.


    —No lo sé. Pero hay un departamento en el que trabajan alrededor de cincuenta programadores informáticos. Así que me imagino que habría complicaciones, seguro. Dime, ¿qué debo hacer?


    —Tendrías que ir a tu despacho, Víctor. Y en tu ordenador, instalar un programa que te diré. Eso me permitirá controlarlo como si estuviera yo misma sentada delante del teclado. Desde allí podremos acceder al servidor, ya que estaremos en la misma red física, y si no, en una red adyacente, pero dentro del mismo sistema.


    —Pero yo no tengo ni idea de informática. En mi consulta estaba en continua guerra con la impresora…


    —No te preocupes. Por teléfono te guiaré paso a paso.


    —Está bien. Confío en ti, Gema —en ese momento sonó el móvil de Víctor. Se lo sacó del bolsillo y miró la pantalla para averiguar quién le llamaba—. Es Esther…


    —¡No contestes! —dijo la chica, nerviosa.


    —Espera. Tengo que dar la sensación de tranquilidad. Igual el inspector no se ha puesto aún en contacto con nadie de la fundación. Y por lo que sé, Esther no está al tanto de todos los «trapos sucios» que puedan haber —Gema puso cara de no entender nada. Víctor le hizo señas de que estuviera en silencio, haciendo un gesto como si cerrara una cremallera en sus labios. Apretó el botón para contestar la llamada—. Hola Esther —dijo en un tono muy serio.


    —Víctor, ¿dónde estás? —contestó ella, al otro lado de la línea.


    —En casa, ¿por qué? —mintió el doctor.


    —No… es que me supo mal esta mañana marcharme de esa forma… —esperó a que él dijera algo, pero la espera parecía no terminar—. ¿Víctor? —repitió.


    —¿Qué quieres que te diga?, aún lo estoy asimilando.


    —Claro. Lo entiendo perfectamente… ¿Te apetece que nos veamos? Podríamos cenar juntos como aquella vez.


    —No Esther. Necesito estar solo de verdad y pensar en todo esto. Como dices, estoy dentro del proyecto. Así que cuanto antes me ponga en mi puesto, mejor para todos.


    —Estoy totalmente de acuerdo Víctor. Bueno, si te lo piensas, llámame, ¿vale? —y cortó la comunicación. Cuando le dijo esta última frase, él no pudo remediar pensar qué debía sentir esa gente con la que habían estado experimentando. Se le heló la sangre solamente de imaginárselo. Tenía que ser horroroso.


    


    —No está en casa —dijo Esther después de colgar la llamada— me ha mentido descaradamente.


    —¿Cómo lo sabes con tanta seguridad? —contestó Patricia.


    —Por el ruido de fondo. Parecía cerca del puerto. Además, Víctor vive en un piso interior, y desde su balcón no hay tanto ruido, seguro.


    —Blas no lo debe haber encontrado en su casa. Es raro que aún no nos haya llamado.


    —Tranquila mamá. Sabe que no puede hablar con nadie. Estuve explicándoselo todo.


    —Maldito el día en que te enamoraste de ese hombre, Esther. Te lo juro que si no hubiera destrozado tu infancia, ese hombre llevaría muerto más tiempo del que tú crees.


    —Me lo debes mamá. Además, no puedes solucionar las cosas siempre así. Algún día lo pagarás. Y marchándote de Italia, no vas a conseguir tapar las cosas…


    —No vayas por ahí, Esther… —contestó Patricia con tono amenazador.


    —Mamá… no puedes seguir ocultándomelo. ¡Tú mataste a papá!


    —¡Basta Esther! Te estás volviendo paranoica. Ahora, preocúpate de que ese médico tuyo no se vaya de la lengua. Y que los resultados de tu investigación estén preparados para seguir con este último sujeto. ¡Y a ver si ese maldito inspector me llama de una vez! —dijo levantándose de la silla y saliendo por la puerta, sin despedirse de su hija.


    


    Gema y Víctor habían ido paseando mientras hablaban. De esa forma, parecía que se concentraban más. En ese momento se encontraban en el muro del castillo que daba directamente a la zona de carga de contenedores del puerto de Barcelona. La vista era más amplia, pero el ruido les llegaba menos amortiguado. Por lo tanto tenían que levantar más la voz para hablar entre ellos.


    —Pero tengo que pasar por casa antes de que intentemos la conexión. Necesito cosas para poder realizarla… —protestaba la chica.


    —¿Cómo qué, Gema? Piensa que el inspector Blas no estaba inconsciente, y vio que yo estaba con alguien más… No sé si llegó a verte, pero sí recuerdo llamarte por el nombre. No le costará demasiado averiguar quién eres. No es una buena idea pasar por tu casa ahora. Estará vigilada —se quedó pensativo, y luego siguió—. Mira, cuanto antes lo intentemos, mejor, porque cuando ese hombre informe de lo que ha pasado, se me van a tirar encima como tiburones muertos de hambre.


    —Espera Víctor. Necesito mi otro ordenador. Una conexión segura a Internet. O al menos que sea estable. Una ADSL, o algo así. Si me conectara, y hubiera algún corte, tendríamos que empezar desde cero otra vez…


    —Pues cruza los dedos Gema, para que no haya ningún corte. Y a ver, yo no soy ningún entendido en el tema, pero con este portátil podrás conectarte a internet, ¿no? —ella asintió enérgicamente con la cabeza —Bien, ¿y con el móvil puedes realizar una conexión a la red? —la chica volvió a asentir de nuevo— ¡Pues entonces ya lo tenemos todo! Entre tú y yo nos comunicaremos por mensajes para no hacer ruido hablando por teléfono.


    —No puede ser Víctor. Por mensajes es demasiado complicado explicarte cómo instalar el programa en tu ordenador. Si hay alguna equivocación será un fracaso total. Mejor que estemos ambos al teléfono.


    —Está bien. Entonces hablaremos lo más bajo que podamos —Gema asintió de nuevo, pero esta vez, no tan enérgicamente como solía hacer—. ¡Vamos!


    Ambos se levantaron al mismo tiempo y empezaron a caminar hacia el coche. Su plan era ir directamente al edificio de la fundación, y actuar en ese mismo momento. Víctor pensaba que la chica podría conectarse desde el coche, aparcado cerca del edificio, donde podría conectar el aparato al mechero por si le faltaba batería.


    


    Patricia salió del edificio de la fundación. Llevaba allí dentro más de dieciocho horas, y ya no podía más. Encontraba a faltar esos maravillosos años, en que se pasaba el fin de semana tumbada en el jardín del club de golf con su marido, el padre de Esther. Allí se dedicaba a hacer relaciones públicas de verdad, y no como ahora, que lo único que hacía, era torear a las personas que podían dañar el proyecto en el que estaba trabajando desde hacía tantos años. En realidad, sabía que se había convertido en una persona que no deseaba ser. Pero al fin y al cabo, esta vida le daba todo lo que ella quería, así que pensando en el nivel social que ostentaba, y los caprichos que podía permitirse, se quitó de la cabeza tantas ideas, que no hacían más que marearle, para acabar produciéndole una horrible jaqueca. Mientras iba pensando en todo esto, sin darse cuenta, ya estaba casi frente a su coche, aparcado en una zona exclusiva para la fundación. Buscó las llaves dentro de su bolso, y sonó su móvil. Ella contestó sin mirar quién era en la pantalla.


    —Diga —dijo con desgana. Sólo quería darse un baño y tomar un copa de vino en la cama, y esa dichosa llamada, era un obstáculo para llegar a ese objetivo.


    —Señora Patricia, soy Blas.


    —¡Por Dios! ¿Dónde te habías metido?


    —Señora… tengo malas noticias…


    —¿Qué pasa Blas? —rugió Patricia. Su voz resonaba por todo el aparcamiento.


    —Esto… No sé muy bien cómo contárselo. Mejor que nos veamos en persona.


    —¡Suéltalo Blas, te juro que si te tuviera delante, te estrangulaba! ¡Me pones de los nervios! —gritó por teléfono, perdiendo el control y dando patadas al aire— Maldito el día en el que te saqué las castañas del fuego. Tendría que haber dejado que los agentes de asuntos internos te empapelaran…


    —Señora, señora, ¡señora! —insistió el inspector, para cortar ese arranque de ira contra él. Entonces tragó saliva y se preparó, porque todo ese número no era nada comparado con lo que vendría a continuación.


    —¡Dime! —volvió a gritar Patricia al otro lado del teléfono. Se quedó resoplando, del esfuerzo que le produjo el enfado.


    —Verá, he ido a casa del doctor Piaf, siguiéndolo, como usted me pidió. Por el camino no se ha encontrado con nadie. Además, con toda la investigación que ya hice, ya le comenté que es una persona más bien solitaria. No tiene demasiados amigos. Y los pocos que tiene, ahora mismo están trabajando en el extranjero.


    —Al grano, Blas, al grano —dijo Patricia, impaciente.


    —Bueno, pues me colé en su casa, con el pretexto de hablar sobre la muerte del indigente… «Lucas» —enfatizó—, perdone señora. Lo amenacé, pero algo salió mal… —iba haciendo pausas, esperando que la mujer lo cortara histérica en cualquier momento, pero solamente oía una respiración algo fuerte. La tormenta estaba a punto de estallar—. Me tumbó de un golpe en la cabeza, y quedé algo aturdido. Luego salieron por la puerta, corriendo…


    —Espera, has dicho «salieron» —remarcó ella—. ¿Quiénes salieron?


    —Sí, eso es lo que iba a explicarle a continuación. El doctor Piaf estaba con alguien en su casa, que vio cómo lo amenazaba. Era una chica joven. Creo que han estado hablando de todo esto, señora —se quedó callado, conteniendo la respiración. Ahora venía el estallido.


    —Pezzo di merda —contestó tranquilamente Patricia en su italiano natal—. Está bien, Blas. Ya me ocupo yo.


    —Pero señora, no se preocupe. Daré con ellos. Ahora mismo pondré varios efectivos a buscarlos…


    —¡Blas!, te digo que ya me ocupo yo. Tranquilo. Sigue con tu trabajo.


    —Gracias señora. Quedo a la espera de sus nuevas órdenes… —se cortó la comunicación. El policía se apartó el teléfono del oído, y se lo quedó mirando atónito. No sabría decir con exactitud si le habían colgado, o si se había cortado la llamada. Se encogió de hombros, y subió a su coche para dirigirse hacia la comisaría donde tenía guardia nocturna, y si nadie le molestaba, podría leer el periódico deportivo. No había ido tan mal informar de lo sucedido a la señora.


    Patricia, antes de subir a su coche, marcó el teléfono de su hija rápidamente.


    —Dime mamá, ¿has olvidado algo más que gritarme?


    —Déjate de tonterías Esther. Escúchame con atención. He conseguido que esta noche te lleguen al laboratorio forense más muestras. Tenlo todo preparado para recibirlas, ¿está claro?


    —Mamá, pero si ya tenemos más que suficiente. Además, no me han avisado de ningún hospital, de que tengan muestras.


    —Te he preguntado si está claro.


    —Sí mamá, está claro, gracias… —se cortó la comunicación antes de que acabara de pronunciar la última palabra. Esther dejó el teléfono dando un golpe. Odiaba que su madre colgara antes de que pudiera terminar las frases.


    


    Una hora más tarde, el inspector Blas estaba sentado en su cómodo coche, conduciendo hacia la comisaría. Había decidido tomar un café antes de llegar al trabajo. Tenía que aguantar todo el turno de noche, así que se compró uno con doble ración de cafeína, que tanto le gustaba saborear mientras conducía, aunque fuera algo prohibido. «Yo soy policía, y estoy por encima de esto» pensaba. Ante cualquier contratiempo, sacaba la placa de inspector y se sentía automáticamente intocable. Para acompañar ese delicioso café, compró un par de galletas con trozos de chocolate. Su mayor pasión, era darles un mordisco, un sorbo de café, y tragarlo todo junto. Detenido en un semáforo, en la Plaza Lesseps, estaba detrás de un camión de basura. Blas subió las ventanillas de su coche, molesto por el olor que desprendía el camión. Ese momento mágico de las galletas con el café, no podía desperdiciarlo. Tenía unos quilos de más, sí. Los compañeros a veces se mofaban de él, pero igualmente ese placer no lo quería sacrificar por nada del mundo. Al subir los cristales, tuvo que dejar un momento el vaso de cartón sobre el salpicadero del coche, sin darse cuenta que poco a poco iba resbalando por la poca pendiente que hacía la superficie. Finalmente cayó, derramando casi todo el contenido, y manchando toda la tapicería de un color marrón que difícilmente podría limpiarse. Sólo pasó un segundo, cuando oyó un grito espeluznante a su derecha. Era una mujer llevándose las manos a la cabeza y mirando hacia la parte trasera del coche del inspector. Todo transcurrió en décimas, pero para él fue a cámara lenta. Después de ver a la mujer, miró por el espejo retrovisor. Vio las luces de un gran camión, cargado de hormigón, que se precipitaba sin frenos contra su coche. No le dio tiempo ni a gritar.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 17


    


    


    Eran las tres de la madrugada. Gema aparcó el flamante Jaguar XJ6 de su padre cerca del edificio de la fundación. Habían hecho el trayecto hasta allí totalmente en silencio. Cada vez que veían algún coche de policía, se ponían tensos, pero al advertir que no les prestaban atención, volvían a relajarse.


    Víctor, de vez en cuando miraba de reojo a Gema, y podía observar cómo tenía los brazos rígidos, cogiendo con fuerza el volante del coche, como si estuviera a punto de romperse, y su tarea fuera mantenerlo entero, en lugar de conducir. Estuvo todo el tiempo pensando en cómo iba a entrar al edificio. Luego era un trabajador, y con un importante puesto, así que no tendría que dar explicaciones a nadie, excepto a la cúpula, claro... Los mismos que habían enviado a ese loco a marcar claramente el terreno que pisaba. Ya tenía el plan: iba a decirle a la recepcionista que no podía dormir después del primer día, y que con la emoción, pensaba ponerse manos a la obra ya mismo. «Espera, espera, un momento, son más de las tres de la mañana. ¿Qué recepcionista?» se dijo a sí mismo. Estaba tan ensimismado en sus pensamientos, que no se había dado cuenta que Gema ya había aparcado y lo estaba mirando fijamente.


    —Víctor —dijo ella suavemente, para hacerlo aterrizar con cuidado en la tierra.


    —Dime —contestó, enfocando la vista para mirarla directamente. Ella señaló en dirección al edificio, indicando que ya habían llegado—. Ah, sí, claro… Bueno, así voy directo a mi despacho, y desde allí te llamo… —al decir esa palabra, de nuevo le vino a la mente imágenes de una persona soportando un dolor de cabeza intenso dentro de su propia mente. Le entraron escalofríos—. Luego tú me explicarás qué hacer con ese programa, ¿no es así?


    —Exactamente. Tendremos que ser rápidos, porque me imagino que tendrán rastreadores en la red, así que tendremos que hacerlo todo con mucho cuidado. ¿Estás seguro de que podrás entrar?


    —Hombre, yo creo que sí. Trabajo aquí…


    —Ya lo sé —dijo con fastidio ella—, pero supongo que la hora normal de entrar al trabajo será a partir de las ocho de la mañana, no las tres y media de la madrugada...


    Víctor, salió del coche con el rostro apesadumbrado. Cerró la puerta, se agachó para mirar a su compañera y apoyó la mano en el cristal a modo de despedida. Ella le contestó con un gesto de aprobación, levantando el pulgar de la mano derecha.


    Caminó lentamente hacia la entrada principal del edificio. El frío y la brisa nocturna, delante del mar, hacían tiritar, así que se levantó el cuello y cerró bien la chaqueta. Ya estaba en la entrada. Estaba totalmente oscuro, excepto una pequeña luz que se entreveía detrás del mostrador. Víctor empujó la puerta, pero ésta no se abrió. Miró a través del cristal. Parecía que no hubiera nadie. Pensó que seguramente el vigilante nocturno estaría haciendo la ronda, o algo por el estilo. De pronto sonó su teléfono móvil. Dio un salto del susto, y al cogerlo del bolsillo se le cayó al suelo, desparramándose en varias piezas.


    —¡Mierda! —dijo en voz baja. Se agachó para recoger todos los trozos, y como la batería se había salido de su sitio, el teléfono estaba apagado, y no pudo ver de quién era la llamada. Se armó de paciencia y volvió a poner todo en su sitio. «Menos mal que ha sonado ahora, porque si le llega a pasar dentro...» pensó. Le hubieran descubierto al momento. Lo encendió de nuevo, y rápidamente lo puso en silencio. Luego accedió a la lista de llamadas para ver de quién era la última. Se quedó un momento intentando imaginar cómo podrían hacer todas esas acciones los «sujetos» a los que les implantaban esos horribles chips. Sería una acción directa del cerebro, un pensamiento seguramente. No podía negar que el tema era increíble, pero al mismo tiempo, estaban matando a la gente con sus experimentos, haciendo caso omiso del código ético humano. Eso era intolerable. Ningún avance tecnológico podía cobrarse vidas humanas de ese modo. De repente se puso de muy mal humor. En la lista de llamadas vio que la última era de Gema. Debía ser una prueba de conexión. Un ruido llamó su atención. Levantó la vista de la pantalla de su móvil y vio a un hombre joven, uniformado, al otro lado del cristal. Le estaba preguntando qué hacía allí. Víctor sacó su tarjeta identificativa, y se la mostró. El vigilante pareció analizarla como si tuviera un láser en sus ojos. Finalmente asintió. Sacó un manojo de llaves del bolsillo y abrió dos candados que sujetaban y bloqueaban la puerta de cristal que daba acceso al recinto.


    —Buenas noches doctor Piaf, ¿qué hace usted a estas horas por aquí?


    —Hola… esto… —miró la tarjeta identificativa que llevaba el vigilante colgada en el bolsillo exterior de su chaqueta—. Oscar, sí. Buenas noches Oscar. Pues mira, tengo que preparar muchas cosas durante el día de hoy, y para estar dando vueltas en la cama, con los nervios de ser mis primeros días, he decidido venir y empezar cuanto antes.


    —Está bien, doctor. Pero antes de dejarle pasar, tengo que informar al presidente, o en su defecto, a la vicepresidenta.


    —¡No, no hace falta! Yo soy el nuevo director de la clínica, y como tal, puedo entrar y salir de ella cuando me plazca —contestó apresuradamente Víctor—. Además no va a despertar al presidente a estas horas de la madrugada. Si tuviéramos una emergencia, lo entendería, pero no se trata de tal cosa, ¿no es así? —se la jugó, tragando saliva.


    —Permítame que lo compruebe, doctor. He oído que efectivamente, había un nuevo director, pero he estado de baja unos días, y hoy me he reincorporado. Déjeme que solamente mire en el ordenador el nuevo organigrama. Es un simple trámite. Si tal como asegura, son así las cosas, no tardaré más de un minuto —le tendió la mano para que le dejara la acreditación. Víctor se la entregó y esperó en la puerta mientras el vigilante se dirigía al mostrador.


    Pasó más de un minuto, así que no pudo evitar ponerse más nervioso, pensando que lo habían descubierto. Entró en el hall y le preguntó al vigilante:


    —¿Y por qué motivo has estado de baja, Oscar? —el chico no dejó de mirar el monitor que tenía delante. Soltó el ratón un momento y le indicó con la mano que esperara un momento. El médico se puso blanco. Hasta aquí había llegado.


    —Está todo correcto doctor —dijo entonces el vigilante—. Pues estuve de baja porque mi novia hace poco se suicidó, tirándose desde una azotea. Yo caí en una enorme depresión, y tuve que estar unas semanas en casa con medicación. Ahora ya lo voy superando, pero imagínese. Estábamos la mar de bien, y de pronto no sé qué pasó, se quiso operar los pechos a escondidas, y algo pasó porque no la intervinieron, y a partir de entonces estuvo muy rara, y en un par de semanas, acabó con su vida. Víctor, si antes se había puesto blanco, ahora estaba trasparente. No podía creer lo que estaba oyendo. Este chico que tenía delante, era el novio de la amiga de Gema. ¿Era una casualidad, o él estaba también metido en todo esto? No podía arriesgarse a preguntarle directamente. De hecho, enseguida lo sabría, porque podía coger el teléfono en cualquier momento y avisar a Armand, o a la madre de Esther. Decidió hacer como si nada, y darse prisa para acabar cuanto antes—. Aquí tiene su acreditación, doctor —le dijo, entregándole la tarjeta—, espero que pueda trabajar tranquilo, porque aún siendo estas horas, está siendo una noche movidita.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Víctor extrañado.


    —Nada, han avisado que un paciente de la clínica ha muerto esta noche en un accidente de tráfico y que van a traer su cuerpo para que la doctora Romano pueda examinarlo. Ella está de camino. Así que estarán trabajando…


    —¿Un paciente de la clínica? —le cortó Víctor—, pero si solamente hay un paciente ingresado, y en su estado no puede salir…


    —No lo sé doctor. Yo sólo sé desde esas puertas de cristal, hasta los ascensores. De allí para adentro, no tengo ni idea. Tengo orden de avisar a la dirección en caso de alguna anomalía, pero nada más.


    —Y esa «dirección» como dices, me incluye a mí ahora, como responsable de la clínica, claro… —el vigilante, se encogió de hombros—. Está bien, pues si no hay nada más, Oscar, me voy para mi despacho. Te agradecería mucho que me avisaras cuando la doctora Romano llegue, pero no le digas que estoy aquí, no quiero que se distraiga, si la han llamado a estas horas.


    —Entendido, doctor —contestó el vigilante, guiñándole el ojo.


    Víctor se dirigió hacia los ascensores convencido de haber dejado bien claro con quién trataba el chico. Mientras esperaba, se puso a pensar cómo podían existir tantas conexiones entre todos los sucesos. La casualidad llegaba a límites increíbles, o alguien estuvo calculando escrupulosamente cada uno de los sucesos. Esperaba descubrirlo esa misma noche. Se lo pediría a Gema, que extrajera todo lo que pudiera del servidor antes de anular las conexiones. Debían denunciar lo que estaba pasando.


    Llegó el ascensor, y Víctor entró con la llave que le habían dado para acceder a las plantas inferiores y a la clínica en la mano.


    Oscar cogió el auricular del teléfono y cuando vio que el nuevo director entraba en el ascensor, marcó un número de teléfono móvil. Sólo dos tonos, y contestaron.


    —Dígame.


    —Doctora Romano, soy Oscar, el vigilante nocturno.


    —¿Qué pasa? No puedo hablar mucho, estoy conduciendo hacia allí y llevo puesto el manos libres —desde el otro lado de la línea telefónica, el vigilante oyó un frenazo y a continuación unos cuantos insultos en italiano—. Perdona Oscar, ¿decías?


    —No, nada doctora, solamente avisarle que el doctor Piaf acaba de entrar en el edificio… El doctor Camus me ordenó que les comunicara cualquier movimiento que pudiera producirse esta noche.


    —¿Víctor? ¿Qué hace allí a estas horas? Está bien Oscar, no hagas nada. En unos minutos llegaré y ya me encargaré yo de él.


    —¿Pero usted no tiene que atender el paquete que llega esta noche?


    —¡Demonios!, ¿pero quién te has creído tú para decirme lo que tengo que hacer? —gritó Esther desde su manos libres.


    —Perdone… yo no quería… —pero no pudo acabar la frase, porque ya se había cortado la comunicación. Tragó saliva, y dejó lentamente el auricular en su lugar. Empezó a pensar que acababa de firmar su sentencia de muerte. Sabía perfectamente las cartas que jugaba la cúpula directiva de la fundación. Gracias a la señora Patricia, pudo pagar serias deudas de juego a un prestamista que estaba amenazándole con darle una paliza. Fue fácil. Sólo tuvo que arreglar que su novia creyera que le iban a operar los pechos. Luego se descontroló todo.


    A Víctor se le hizo eterno el trayecto del ascensor hasta la planta donde se encontraba su despacho. Sacó el móvil de su bolsillo, notaba cómo le sudaban las manos. También le temblaban un poco por los nervios. No sabía si tenía que llamar él a Gema o al contrario. Por si acaso, puso el teléfono solamente en vibración. Llegó a la planta de destino. Cuando se abrieron las puertas del ascensor, todo estaba en penumbra. El silencio era absoluto. Miró el panel del ascensor y puso la llave para ir a la clínica. Quería comprobar algo antes de ir al despacho.


    Solamente resonaban los pasos que él mismo daba. Pasó por delante de la puerta de la habitación número tres. Se paró un momento, dudando si entrar o no. Al final, la incertidumbre ganó el pulso y abrió la puerta con mucho cuidado. Los monitores estaban apagados con una luz amarilla en una de las esquinas. Todos estaban igual. Al no estar la luz de la sala encendida, solamente entraba la del pasillo. Víctor dio un paso adelante, y la puerta se cerró lentamente, haciendo un leve chasquido al tocar con el marco. Quedó todo casi a oscuras. A tientas, buscó por encima del escritorio algo que pudiera orientarle. La poca luz que proyectaban las luces amarillas de «modo ahorro de energía» de los monitores, le hizo pensar que el ordenador que procesaba las imágenes debía estar encendido, así que divisó una sombra que parecía el ratón y lo movió. La luz de las pantallas al activarse instantáneamente, lo cegó. Todos mostraron de nuevo esa sala totalmente blanca que había visto antes, con el hombre tumbado en la cama. Pero esta vez, no había nadie. Se sobresaltó al ver la cama vacía. Los monitores mostraban absolutamente todos los ángulos posibles de la sala perfectamente cuadrada, así que realmente estaba vacía. ¿Significaba eso que también había muerto ese sujeto? ¿Pero cómo era posible que no supiera nada de lo que sucedía en la clínica, de la cual le habían hecho director? «Claro, si aún no he empezado»pensó para sí mismo.


    —Venga Víctor, no pierdas tiempo —dijo en voz alta. Se levantó rápidamente, dejando los monitores encendidos, con las imágenes de la sala blanca, vacía, y salió de la habitación, mirando primero si alguien venía por el pasillo. Cerró la puerta con cuidado, y se apresuró a coger de nuevo el ascensor y llegar a su despacho. Entró en él y estuvo a punto de encender la luz, pero lo pensó mejor, y utilizó una aplicación de su móvil para que éste le sirviera como linterna. Se sentó en su mesa de oficina y encendió el ordenador. Quedó perplejo al ver que en dos segundos ya había arrancado la máquina, a diferencia de los diez minutos que tardaba el de su casa—. Céntrate Víctor, déjate de tonterías ahora —se dijo, en voz baja. Introdujo la clave que le habían entregado al firmar el contrato, para acceder al sistema y se preparó para llamar a Gema desde el móvil. Lo puso encima de la mesa y al mirar su pantalla, un terror intenso le recorrió el cuerpo en milésimas de segundo. Notó como el sudor frío aparecía en su rostro, y también se abría camino por su espalda. El indicador de cobertura mostraba que no había ninguna señal— ¡Piensa, piensa, piensa! —repitió poniéndose muy nervioso. Las manos le sudaban abundantemente e iba dejando mancha allí donde tocaba. De pronto la pantalla del móvil se encendió y apareció un icono donde ponía «gema_thebitch» Llamando; Contestar; Contestar con vídeo; Rechazar». Víctor se quedó perplejo y apretó el botón de contestar. Se llevó el aparato al oído.


    —¡Víctor!, Dios, ¿pero qué has estado haciendo tanto rato? Estaba de los nervios. El vigilante ha salido dos veces a mirar por aquí fuera. Creo que me ha visto, pero me he agachado en el asiento de atrás —dijo de carrerilla Gema.


    —¡Hola!, ¿pero cómo me has llamado? Acabo de ver que no tengo cobertura…


    —Es largo de explicar, pero en resumen, ya tenía previsto que no hubiera cobertura, así que tu teléfono se conecta a la red inalámbrica del edificio, y a su vez a internet, por lo tanto te he instalado un programa para poder hacer llamadas a través de ese sistema, y en resumen, así es como estamos hablando.


    —¿Y cuándo has hecho eso? —preguntó Víctor sin salir de su asombro.


    —Me he conectado remotamente a tu teléfono… bueno, ¿qué más da?, ¿ya estás en tu despacho?


    —Claro que sí, «gema_thebitch» —contestó bromeando.


    —Víctor, no es momento para bromas ahora. Ese apodo lo puse un día tonteando con mi amiga Noemí. Concéntrate en lo nuestro, ¿vale?


    —Está bien, claro —dijo Víctor, arrepentido de la broma— dime, qué tengo que hacer.


    —Mira, accede desde tu ordenador a esta dirección web que te acabo de pasar por el chat de tu móvil, ¿la tienes? —Víctor apartó el aparato de su oído para poder ver la dirección y la tecleó en el navegador de su ordenador.


    —Ya estoy en esa página, ¿ahora?


    —Pulsa el botón verde que pone «Descargar»


    —Hecho.


    —Ahora ejecuta el fichero que se ha copiado en tu ordenador, y verás que es muy sencillo, siguiente, siguiente, siguiente…


    —¿Qué quieres decir con siguiente?


    —Ejecútalo, Víctor —se oyó un bufido.


    —Ya está instalando, ¿le doy al botón «siguiente»?


    —Sí, lo tendrás que hacer dos o tres veces.


    —Me pregunta si es para uso personal o profesional…


    —Personal.


    —Pero si es para una fundación…


    —¡Personal Víctor! —gritó Gema al otro lado del teléfono— ¿Y no te pregunta si es para piratear un servidor? —dijo en tono sarcástico— Por favor, no tenemos demasiado tiempo, así que sigue mis instrucciones sin hacer más preguntas de las que sean estrictamente necesarias.


    —Está bien... Ya está, ya ha terminado la instalación.


    —Perfecto. Abre el programa ahora.


    —Abierto.


    —Dime un número de identificación que aparece en la pantalla —Víctor le cantó cada uno de los seis dígitos que le había pedido—. Bien, ahora debajo te aparece una contraseña, dímela, por favor —Pronunció número por número, letra por letra en voz alta.


    —¡Ya te veo Gema!, estás moviendo el ratón.


    —Exacto. Bien, ahora déjame unos minutos mientras miro todo esto.


    —¿Y yo qué hago?


    —Nada, espera mi llamada de nuevo. Comprueba que nadie venga a tu despacho ni nada extraño. Esto me llevará un rato, y además tengo que borrar todo rastro de conexión.


    —Está bien, te espero aquí sentado —obedeció el médico. Se cortó la comunicación.


    Pasaron unos largos minutos mientras Víctor miraba como en la pantalla de su ordenador se abrían y cerraban ventanas, se escribían códigos extraños que no había visto en su vida, y aparecían mensajes de error de acceso. Suponía que Gema estaba teniendo problemas para acceder a la raíz del sistema. El nivel de adrenalina le había bajado considerablemente, y hasta llegó a notar algo de aburrimiento, así que se acomodó en el sillón y siguió mirando la pantalla donde la chica estaba trabajando. Algún bostezo hizo acto de presencia. Eran altas horas de la madrugada y realmente estaba rendido. Un ruido en el pasillo le hizo dar un salto en el sillón. No se había dormido, pero le dio la sensación que había pasado más tiempo del que creía. En la pantalla aún seguían abriéndose ventanas. Se volvió a oír otro ruido proveniente de fuera. Se puso tenso, se dirigió hacia la puerta, y pegó el oído a ella. No oyó ninguna voz, pero sí le pareció apreciar el ruido de la puerta del laboratorio de Esther que se encontraba al lado de su despacho. Sacó la cabeza al pasillo con mucho cuidado de que nadie lo viera. La poca luz que había en ese momento en el corredor le ayudaba a pasar un poco desapercibido. No vio nada ni a nadie. Pensó que era su imaginación, o la tensión de ese momento. Entonces recordó que no le había dicho nada a Gema sobre descargar documentación para poder utilizarla para denunciar todo lo que estaba pasando en la fundación. Sacó de nuevo su móvil del bolsillo, pero vio que seguía sin cobertura. No sabía cómo le había llamado Gema. «Dijo algo de que me había instalado un programa en el móvil. ¿Cuál será?» pensó, mientras pasaba pantallas y más pantallas con el dedo, sin ver nada que le pareciera diferente. Realmente el móvil solamente lo utilizaba para llamadas convencionales y forzosamente para escribir mensajes, aunque no le gustara. «¿Cómo escribirían mensajes, los sujetos éstos que les implantan el chip de comunicaciones?» se preguntó a sí mismo. «Dios, que haces pensando en eso Víctor. Está muriendo esa gente, los están matando» se recriminó. Entonces sonó de nuevo el teléfono.


    —¡Gema! —contestó corriendo.


    —Hola Víctor, escucha. No puedo acceder al servidor. La seguridad es de un nivel muy alto. Muy superior a los de su servidor de administración, a los que pude acceder sin demasiados problemas.


    —Vaya. ¿Qué puedo hacer para ayudarte?


    —Deberíamos instalar este programa en el servidor directamente. Tendrás que encontrarlo físicamente Víctor.


    —¿Pero cómo, y si no está aquí, en este mismo edificio? —preguntó, alterado.


    —¡Claro que está aquí!, de esta forma lo tienen totalmente protegido, y si necesitan acceder desde fuera, abren un túnel virtual protegido y encriptado.


    —No sé de qué me estás hablando, Gema.


    —Da igual. Tienes que encontrar ese servidor lo antes posible, ya son casi las cinco. Se oyó de nuevo un ruido fuera del despacho que alertó al médico.


    —Espera Gema, no cuelgues


    —¿Qué pasa?


    —Espera un momento, he oído ruidos fuera —volvió a sacar la cabeza al pasillo con mucho cuidado y oyó una voz de mujer amortiguada por los cristales de la puerta del laboratorio adyacente—. Creo que Esther ha venido al laboratorio. Me ha avisado el vigilante de la puerta —le dijo a su amiga—. Tengo una corazonada. Creo que sé dónde podemos encontrar el servidor. Llámame en media hora.


    —¡Víctor! —gritó Gema, pero la comunicación ya se había cortado. Volvió a realizar la llamada, pero ya no contestaba nadie.


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 18


    


    


    Víctor había salido al pasillo y se acercaba lentamente a la puerta del laboratorio. Tenía la corazonada de que el servidor al que necesitaba conectarse Gema, estaba en el laboratorio de Esther. Casi podía percibirlo. Tenía que encontrar la forma de entrar. Mientras pensaba cómo hacerlo, la puerta se abrió de repente.


    —Víctor, ¿qué estás haciendo aquí? —dijo Esther haciéndose la sorprendida al verlo al otro lado de la puerta.


    —¡Esther!, lo mismo digo… He oído ruidos y he salido a ver quién era.


    —¿A estas horas estabas en el despacho?


    —Sí. La verdad es que después de todo lo que me has contado, he pensado ponerme manos a la obra cuanto antes.


    —Manos a la obra… ¿En qué Víctor? —se lo quedó mirando fijamente a los ojos, sin pestañear, con el rostro muy serio. Él mantuvo la mirada, pensando fríamente la respuesta.


    —Pues me gustaría estudiar todos los casos que han pasado por la clínica, ponerme al día. Quiero hacer bien mi trabajo —contestó tranquilamente, satisfecho de la respuesta escogida.


    —Me parece que no has entendido demasiado bien tu trabajo. Tu tarea se centra en gestionar todo el presupuesto y encargarte de que a la clínica no le falte de nada. De los pacientes, ya nos encargamos... Armand, Patricia, y yo.


    —No entiendo Esther… ¿Y entonces por qué me has contado todo lo del proyecto? —preguntó realmente confundido.


    —Víctor, yo estoy de tu parte —contestó Esther en voz muy baja—. Quiero terminar con esto lo antes posible.


    Él frunció el ceño. ¿Estaba equivocado, u horas antes, la misma mujer le estaba hablando del éxito de este proyecto y de cómo cambiaría el futuro?


    —Esther, no te entiendo —pero ella no le dejó continuar.


    —¡Shhhhh! —le hizo callar, y lo cogió por la manga del jersey, llevándoselo hacia dentro del laboratorio. Víctor andaba mirando hacia todos los lados. Podía ver un laboratorio casi idéntico al que ya había visto en el sótano del CAP, donde trabajaban ambos. Este era un poco más grande. Había muestras en casi cada mesa, así como un microscopio y varias pantallas de ordenador. Todo junto parecía un centro de programación, a la vez que un laboratorio de investigación. Andaban por el pasillo central hacia unas puertas metálicas al final del mismo. Al llegar a ellas, Esther marcó un código en un teclado disimulado en uno de los laterales, y la puerta se abrió. Habían pasado de un laboratorio, a una sala de autopsias. En el centro de la misma, había una camilla metálica con un cuerpo inerte sobre ella. Según la anatomía básica, en ese cadáver, algo no cuadraba. No parecía estar todo en su lugar. Al otro lado, se veía una mesa con diferentes utensilios de cirugía, perfectamente ordenados, para realizar el trabajo que más le gustaba a la forense. Víctor se sintió mareado al contemplar esa escena. Aun siendo médico, nunca se había acostumbrado a estar frente a un cuerpo sin vida. La forense se paró justo enfrente de la camilla.


    —Víctor, mi madre se ha vuelto loca. No podía hablar allí en el pasillo, pero aquí no hay peligro —apartó una sábana, llena de manchas de sangre, que tapaba la cara del fallecido, hasta medio pecho—. Mira quién es —el médico se quedó blanco al ver el cuerpo del inspector Blas, con una parte del mismo totalmente aplastada. El cráneo se veía perfectamente fracturado en la parte trasera. La imagen era absolutamente dantesca. No pudo aguantar y se fue corriendo a una papelera situada en un lateral de la sala. Vomitó todo lo que había comido durante el día. Esther se lo quedó mirando sin inmutarse—. Ha hecho que lo mataran, Víctor.


    —¿Por qué? —preguntó aún sin recuperarse demasiado.


    —Por no hacer correctamente su trabajo. ¿Entiendes de qué va esto? A Lucas también lo han matado. Siempre parece un accidente, ¿no te das cuenta?


    —Pero Esther —dijo el médico mientras se refrescaba la nuca en un pequeño lavamanos que había cerca de la papelera—, todo esto… tú antes…


    —Sí Víctor, yo antes te he contado lo que siento. Los avances que permiten estos estudios que estamos realizando, las posibilidades que nos brinda la comunicación integrada en nuestra mente. Hacer que por ejemplo, la telepatía, sea una realidad palpable, al alcance de todos. Pero el precio está siendo demasiado alto. Mi madre y Armand, no persiguen esas metas. Sus objetivos están mucho más allá.


    —Control... —dijo Víctor.


    —Poder... —contestó Esther. Ambos se quedaron pensativos unos segundos.


    —Debemos pararlo. Tienes que ayudarme Esther —ella asintió—. Gema está esperando para conectar al servidor de comunicaciones.


    —¿Gema?, ¿tu vecina?


    —Sí. Me está ayudando con todo esto. Estuvo haciendo unas averiguaciones y me puso sobre aviso.


    —¿Qué averiguaciones, Víctor?


    —Nada importante, no te preocupes. El hecho es que he llegado hasta aquí. Esther, necesito saber dónde está el servidor de comunicaciones para realizar las llamadas a los sujetos.


    —Está aquí mismo, detrás de esa puerta de la izquierda.


    —¡Vamos! —dijo él, excitado por cómo se estaban desarrollando los acontecimientos.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Esther exaltada.


    —Yo nada. Tengo que darle acceso a Gema, para que pueda conectarse en remoto e invalidar las comunicaciones. Al menos podremos parar los horrorosos experimentos que estáis realizando. Son éstos los que están produciendo las muertes a los que llamáis «sujetos». Luego, una vez haya invalidado las comunicaciones, Gema intentará descargar documentación a su ordenador para que podamos denunciar lo que está pasando.


    —Víctor, Armand y mi madre no te dejarán hacer eso.


    —Por eso tengo que ser más rápido que ellos. Esther, ¿estás de mi parte o de la suya?, no hay tiempo —ella se lo quedó mirando atónita. No podía reconocer al Víctor que había visto la primera vez en el Centro de Atención Primaria. Introvertido, tímido, sin demasiado atractivo. En cambio ahora, cada vez que lo veía, sentía que su cuerpo y su mente perdían el control y se lanzaban al abismo, igual que cuando pensó que iban a matarlo. Su primer instinto fue ir a su casa y acostarse con él. No importaba nada más. Ahora todos los pensamientos se arremolinaban en su cabeza. Tenía que tomar una decisión inminente. Estaba a las puertas de lo más alto en el mundo de la investigación médica, tal como le prometió a su padre cuando falleció. Podría curar a miles de enfermos, crear nuevos tratamientos, revolucionar el mundo de la comunicación. Conseguir que nadie en el mundo se perdiera el placer de escuchar una sinfonía de Beethoven, unos pájaros cantando en el monte, el sonido del mar, mientras las olas lamen la arena de la playa. Unas lágrimas empezaron a caer por sus mejillas. Cerró los ojos un momento. Sabía que Víctor la estaba mirando fijamente. Le estaba concediendo unos segundos que ella era consciente de que no le pertenecían. Finalmente abrió los ojos, se enjuagó con la manga de su jersey, puso una mano sobre el hombro de Víctor.


    —No puedo dejar que estas investigaciones se lleven a cabo a este precio. No lo voy a seguir permitiendo, ¡vamos!


    —Esther. Ten en cuenta que puedes ir a la cárcel por todo esto. ¿Estás segura de seguir adelante? —le preguntó Víctor, reteniéndola. Ella lo miró fijamente, con el rostro serio, los ojos húmedos.


    —Soy culpable, y debo pagar por ello. Venga, no hay tiempo que perder —contestó dirigiéndose hacia la puerta donde se encontraba el servidor y marcando un código. Una vez sonó un pitido de aprobación, se abrió una pequeña portezuela donde apareció un escáner de retina y un detector de huella dactilar. La seguridad era máxima en esa estancia. Mientras ponía su dedo pulgar en el detector de huellas, adoptó la posición idónea para que el lector de retina hiciera su trabajo. Finalmente la puerta se abrió. Víctor se acercó al hueco, totalmente anonadado ante tanta tecnología. La doctora vio su cara y se encogió de hombros, quitándole importancia al asunto. Cruzaron la puerta y se encontraron en una sala pequeña, totalmente refrigerada. El frío, después de unos segundos, calaba hasta los huesos. Ninguno de los dos vestía nada más de abrigo, que un jersey. Se podían oír unos potentes ventiladores de una torre de ordenadores justo en frente de ellos, el aire acondicionado, y un zumbido del que no podían reconocer su origen, pero que bien seguro acabaría dándoles dolor de cabeza.


    —Esta es la torre de servidores —dijo Esther, señalando un armario grande en medio de la sala, repleto de cables y luces que parpadeaban como locas.


    —¿Y el teclado y pantalla? —preguntó Víctor mirando hacia todos los lados.


    —Supongo que son esos, porque no hay nada más en la habitación —contestó ella, señalando un pequeño monitor en uno de los rincones. El médico se dirigió rápidamente hacia él.


    —Perfecto. Ahora debo llamar a Gema —sacó su móvil y accedió al programa que finalmente encontró para llamar a su amiga.


    —Pero si aquí dentro no hay nada de cobertura —dijo Esther. Él le sonrió, guiñándole un ojo, con el aparato ya en el oído.


    —¿Gema?, ya estoy sentado delante del monitor del servidor de conexiones, ¿qué debo hacer? Me pide un usuario y una contraseña.


    —Me lo imaginaba —contestó Gema, al otro lado de la línea— mira, como usuario, pon la palabra «administrador».


    —Hecho.


    —Bien, y como contraseña, pon exactamente las letras y números que voy a decirte.


    —Soy todo oídos.


    —Charlie minúscula…


    —¿Cómo, la palabra Charlie? —Esther, que estaba a su lado, puso los ojos en blanco


    —¡Víctor!, por Dios, te estoy diciendo las letras, la letra «C» de «Charlie», como el alfabeto radiofónico, ¡por favor! —gritó Gema por teléfono, quejándose.


    —Perdona Gema, estoy de los nervios —contestó él, mientras se secaba un poco el sudor de la frente, aun haciendo tanto frío en la estancia.


    —Venga, volvamos. Empiezo de nuevo —hizo una pausa, y prosiguió— Charlie minúscula, número tres, Uniform mayúscula, Quebec mayúscula, Quebec mayúscula, número nueve, Echo minúscula. ¿Lo tienes?


    —Sí, creo que sí, le doy al botón Aceptar. ¡Bingo, ha entrado! —con la mano que le quedaba libre del teléfono, hizo un gesto de victoria—. Estamos dentro, Esther —dijo en voz más baja—. Eres una crack Gema, no sé cómo lo has conseguido pero...


    —Víctor, ¿con quién estás? —preguntó rápidamente la chica, cortando a su amigo.


    —Esther está aquí. Me ha ayudado a acceder a la habitación donde está el servidor.


    —¡Víctor, sal de ahí pitando, te han tendido una trampa!, recuerda lo que te dije de la doctora Romano, está metida hasta el cuello.


    —Tranquila Gema, está todo hablado, no te preocupes. Sé lo que me hago.


    —Víctor —rogó ella.


    —Gema, sé lo que me hago, no tienes por qué preocuparte —repitió el médico, seguro de sí mismo. Pero realmente no tenía la situación controlada. Se estaba dejando llevar por los acontecimientos. Esther no le daba miedo, pero en el fondo estaba aterrorizado. No podía dejar de preguntarse qué pasaría si le pillaban. Había visto cómo arreglaban los asuntos en la fundación. Oyó cómo Gema resoplaba al otro lado del teléfono.


    —Está bien, dime que sale en la pantalla. ¿Aparece un mensaje de una conexión externa?


    —Exactamente, «Gema Portátil, conectado remotamente», dice.


    —Perfecto, ya veo el servidor. Voy a intentar localizar el programa, mantente a la espera —Esther miraba de la pantalla a Víctor y viceversa, nerviosa. Él le hizo un gesto de tranquilidad con la palma de la mano, para que se calmara. En la pantalla, como antes en su despacho, se veían ventanas abriéndose y cerrándose rápidamente. Víctor miró a su compañera, y se encogió de hombros, sin decir nada. Ambos estaban en silencio. Se notaba que lo que estaban viendo, era un servidor, porque la información corría por la pantalla el doble de rápido que en el ordenador de la oficina. Fue solamente una fracción de segundo, al volver la vista hacia el monitor, después de haber mirado a Esther. En la pantalla le pareció leer «Documentos Gema, descargando», pero no podía asegurarlo, no duró ni un segundo, podría ser cualquier otro nombre. Víctor volvió a dirigir su mirada hacia la forense y se encontró con un rostro gélido, observando el monitor. Los ojos abiertos como platos.


    —Hemos quedado con Gema, que aparte de bloquear el servidor, también intentaríamos descargar la máxima información, para llevarlo a la prensa, o donde sea. Por eso debe aparecer esa carpeta en la pantalla. Lo estará descargando en su portátil —dijo Víctor, intentando parecer convincente, pero sin estar demasiado seguro de su comentario. De pronto sonó un pitido muy agudo, que hizo que los doctores se tuvieran que tapar los oídos apresuradamente. La luz blanca que iluminaba la sala donde se encontraban, se tornó roja. Víctor no sabía qué estaba pasando, el sonido que se oía era tan agudo, que parecía que les estuviera taladrando el cráneo. La pantalla del servidor se quedó totalmente en negro. Solamente una pequeña línea blanca parpadeaba en la esquina superior izquierda. Parecía un cursor esperando a que alguien escribiera algo. El médico apartó las manos de sus oídos un momento para intentar escribir algo en la pantalla, pero el zumbido entraba aún con más fuerza en el interior de su cerebro. Buscó a Esther con la mirada, y la vio echa un ovillo en el suelo, con los ojos cerrados y la boca abierta, intentando pronunciar una palabra que el agudo sonido de la sala ahogaba.


    —¡Alarma! —consiguió gritar al fin.


    —¿Qué? —preguntó él, intentando levantar la voz por encima del zumbido.


    —Víctor, tenemos que salir de aquí, ha saltado la alarma.


    —¡Mierda, Gema!, ¡Gema! —gritó por el teléfono, esperando alguna información de su compañera conectada desde el exterior. Al percatarse de que no se oía nada, miró el aparato y tocó la pantalla. Se había apagado— Mierda, Esther. Está el teléfono apagado, no sé qué le ha pasado a Gema, se habrá marchado corriendo al oír que saltaba la alarma. ¿Cómo salimos de aquí?


    —Espera —dijo gritando Esther, ya que el fuerte zumbido no les dejaba hablar con normalidad. Se sacó unas llaves del bolsillo y conectó una de ellas a un puerto USB, al lado de la pantalla del servidor. Presionó una serie de teclas en la consola, y en la pantalla volvió a aparecer el Sistema Operativo, con una ventana que mostraba una larga lista de ficheros de la carpeta «Documentos Gema», seleccionó la carpeta completa y la copió en la llave USB. La desconectó, y empezó a correr hacia la puerta. Víctor la miraba desconcertado, y al ver que ella corría, hizo lo mismo. Salieron a la sala de autopsias. El zumbido no había cesado. La estancia seguía igual de fría y terrible, a los ojos del doctor. No había señal de nadie más que ellos. La doctora abrió la puerta que la separaba de su laboratorio lentamente, mirando si se iban a encontrar con alguien. Era extraño que nadie hubiera acudido a la señal de alarma. También podría ser por la hora, aún no había empezado la jornada. Los vigilantes seguro que tardarían más en organizarse y llegar hasta ellos.


    —Es muy raro que no haya bajado nadie aún aquí —le comentó Esther a Víctor.


    —Posiblemente Gema haya bloqueado la señal al resto de ordenadores —contestó él.


    —Imposible desde ese servidor. Está totalmente aislado del resto de la red. Los elementos del edificio se controlan desde un servidor al que se accede desde la sala de vigilancia. Si salta la alarma, automáticamente se levanta un muro de protección virtual para aislar las comunicaciones con los sujetos. ¡Vamos! —se aproximaron a la puerta de cristal, que separaba el laboratorio de Esther, del resto de planta. Estaba cerrada, tal como se esperaban. Lo que no sabían era lo que se encontraba al otro lado de la misma.


    Todo pasó muy rápido. Esther pasó su tarjeta de acceso por el lector y la puerta se abrió rápidamente. Varios vigilantes aparecieron de pronto, sin que se lo esperaran. Hubo un gran forcejeo. Víctor, sin controlar sus intenciones, empezó a mover brazos y piernas sin mirar a quién le propinaba un puñetazo o una patada. Pudo ver entre los cuerpos fornidos que intentaban inmovilizarlo, que Esther estaba tumbada en el suelo con dos vigilantes sujetándola, mientras su madre intentaba sacarle algo de la mano «la llave USB», ¿cómo había llegado hasta allí esa mujer?, o mejor dicho, ¿ya había llegado allí? Víctor hizo una fuerza sobrehumana para empujar a sus atacantes. Consiguió acercarse un poco más a la doctora, quien tiró la llave por el suelo en dirección a él. Su madre vio el gesto demasiado tarde y se abalanzó intentando atrapar tan preciado objeto, pero Víctor consiguió llegar a tiempo.


    —¡Vete Víctor, vete! —gritaba Esther con todas sus fuerzas. Se oyó un ruido seco y fuerte, producto de un bofetón que le propinó Patricia a su hija, enojada por no conseguir su botín. No lo pensó ni un segundo. En ese momento no podía ayudar a Esther. Pensaría más adelante cómo hacerlo. Tenía que denunciar todo esto antes de que le pudieran hacer daño, o antes de que lo mataran. Ya sabía que no se andaban con tonterías en la fundación. Nunca había hecho demasiado deporte, pero le gustaba correr. Así que pisó fuerte contra el precioso suelo de mármol del pasillo, y empezó a correr, dirección al ascensor, con los vigilantes que antes había empujado, pisándole los talones. El elevador estaba con las puertas abiertas, esperándolo. Pero no sabía qué se encontraría al llegar a la planta baja, ni tampoco si podría esquivar a sus perseguidores. Saltó desde una importante distancia, como si lo hiciera desde un trampolín a una piscina, para no perder tiempo corriendo, y aterrizó en el suelo del ascensor apoyándose con un hombro, el que oyó crujir sonoramente. Sin hacer caso del dolor, apretó el botón con una mano. Antes de que las puertas se cerraran completamente, uno de los vigilantes consiguió meter el pie y bloquearlas. Después con una mano empezó a hacer fuerza para abrirlas. Luego la otra. Víctor no sabía qué hacer. Empezó a darle patadas al pie que obstaculizaba el cierre, pero el hombre no parecía inmutarse. Oía cómo el vigilante gemía, producto de la fuerza que realizaba en contra del motor de las puertas. Sabía que estaba buscando la zona donde el sensor detecta un obstáculo y se detiene el cierre. Eso sería su final. Se puso la mano en el bolsillo intuitivamente y palpó un bolígrafo, que sacó rápidamente y empezó a clavarlo con toda su fuerza a su oponente. Los gritos de su contrincante le aterraban, pero la fuerza no cesaba. Entonces vio que dos manos más cogían también la puerta y su terror aumentó. Sin pensarlo, clavó aún más rápidamente en brazos y piernas de sus oponentes su única arma. Dos de las manos se retiraron y le dio la sensación de estar ganando poco a poco la batalla. Pero la visión que tuvo a continuación fue espeluznante. Una mano empuñando una pistola se abrió paso entre las puertas del ascensor. Intuitivamente se agachó en una de las esquinas y se tapó con los brazos, ignorando de nuevo el dolor del hombro que antes había crujido sonoramente. Oyó, y notó el calor de los tres disparos siguientes, que le parecieron que le perforaban los tímpanos. Si no lo había hecho ya el zumbido de alarma, que menos mal, había cesado. A continuación un grito al otro lado de las gruesas puertas.


    —¿Estás loco? ¡El doctor Camus lo quiere vivo! —gritaba la madre de Esther —Ya tenemos a la traidora. No lo dejéis salir del edificio, pero cogedlo vivo, ¡ya está bien de muertos por esta noche! —En ese momento de confusión, Víctor notó que las manos que impedían cerrar las puertas se relajaban momentáneamente. Se levantó y al mismo tiempo que propinaba una patada al pie que también participaba en el bloqueo, clavó de nuevo el bolígrafo en las manos del vigilante, que pareció recibirlo por sorpresa y retirarse un poco. Aprovechó entonces para pulsar repetidamente el botón de la planta baja y las puertas volvieron a hacer fuerza para cerrarse, consiguiéndolo esta vez. El ascensor empezó a subir. Víctor respiró hondo, pero se agachó esperando lo peor al llegar a la planta de destino. Se imaginaba a un montón de vigilantes esperándolo, armados hasta los dientes. Nada más lejos de la realidad. El hall del edificio estaba totalmente vacío. Seguía en la misma penumbra que cuando había entrado. El vigilante nocturno, el novio de Noemí, la chica que cayó desde la azotea de un edificio, tampoco estaba en su sitio. No podía creerlo. Salió sigilosamente del ascensor. Andaba lentamente, esperando que alguien le saltara encima en cualquier momento. Se acercó hacia la puerta, mirando continuamente hacia atrás. El miedo casi le paralizaba. No se oía ningún ruido. Finalmente llegó a la puerta de cristal. Apoyó la mano en ella, pero esperaba que sonara alguna alarma. Tampoco. Todo parecía totalmente tranquilo. Pensó que se habían quedado todos bloqueados en las plantas inferiores, y por eso no lo podían perseguir. No, no podía ser. Había otro ascensor más. Y seguro que en algún lado había unas escaleras, aunque no las hubiera visto.


    Forzó un poco la puerta, hasta que se abrió. Seguía mirando continuamente hacia atrás pero el ascensor del que había bajado seguía con las puertas abiertas. Finalmente salió al exterior andando rápidamente, pero sin correr, se dirigió a donde habían dejado el coche aparcado en el que esperaba Gema. No estaba allí.


    Víctor se sorprendió al no ver el coche esperándolo, pero tenía lógica. Seguramente al sonar la alarma, Gema se había asustado y había huido. Tenía que hacer algo con Esther, la habían atrapado. Pero tampoco se atrevía a enfrentarse a sus atacantes. Además, ella estaba metida en todo esto, seguro que podría dar alguna explicación, y saldría ilesa de la situación. Finalmente decidió ir a su casa, aun corriendo el riesgo de que estuviera alguien esperándolo allí. Pero no sabía ningún otro sitio donde pudiera ir en ese momento. Además, Gema seguramente estaba en su casa, o delante de su puerta, como la otra vez. Cogió su teléfono, y la llamó. En la calle volvía a tener cobertura, y no necesitaba el programa para comunicarse que había utilizado en el interior del edificio. Además, aparecía el icono de «usuario no conectado» en él. No contestaba. Se encogió de hombros y se dirigió a una parada de taxis cercana para ir rápidamente a su apartamento.


    Una vez allí, no había nadie esperándolo en la portería, ni en su rellano. Entró en su piso, aún con el miedo de encontrar alguien dentro acechándole, pero una vez más, el piso estaba vacío. Solamente unos restos de la última comida descansaban en la mesa delante del sofá. Sin encender ninguna luz, se acercó a la ventana para mirar si alguien le había seguido. Nada. Se sentó en su viejo sillón, delante del ordenador, con un sentimiento extraño. Decepción y alivio al mismo tiempo por no ser perseguido por nadie. Se metió la mano en el bolsillo, y encontró la llave USB que Esther le había dado. La misma que había conectado al servidor de la fundación, justo cuando sonaba la alarma. Encendió el ordenador y conectó el dispositivo. Enseguida apareció la carpeta en la pantalla. La seleccionó y la abrió. No se había planteado qué podría contener, y menos con todo el embrollo de la alarma, los gritos de Esther, etc. De hecho, aún no sabía muy bien qué había pasado. Gema había desaparecido con el coche de su padre. Esther había sido atrapada antes de conseguir salir con él del edificio. Y a él nadie lo persiguió después del tiroteo del ascensor. Respiró hondo, «demasiado para asimilar tan rápidamente», pensó, y dirigió su mirada hacia los documentos que se mostraban en el monitor. Se sentía totalmente exhausto. Casi todos parecían documentos de texto. Por los títulos, «proyecto arquitectura - capitulo 1», «proyecto arquitectura - conclusiones», etcétera, parecía el proyecto de fin de carrera de Gema. Había un documento que le llamó la atención. Parecía una imagen, el título decía «Tarjeta regalo papá». Hizo doble clic sobre el icono, y se abrió una foto de ella, donde se podía leer el texto «Espero que te guste mucho papá. Aunque no estemos cada día juntos, sabes que te quiero». Se le dibujó una sonrisa en la cara al ver semejante anuncio de amor paternal. Cerró la imagen, y centró su atención en una carpeta donde ponía «Trabajo». La abrió y seleccionó el primer documento de la lista. El título decía «Pruebas unitarias del departamento de seguridad». La fecha del documento era de dos días atrás. Cuando se mostró el contenido del documento, Víctor no entendía casi nada, ya que hablaba de servidores, programas, cortafuegos, protocolos de comunicación, y un sinfín de cosas más que no podía llegar a entender. Siempre había pensado que este mundo estaba totalmente fuera de su alcance. Fue pasando páginas casi sin interés, cada una de ellas, encabezada por el logotipo de la fundación, hasta que llegó a la última donde firmaba el responsable del departamento: «Gema Camus». Pegó un salto del sillón, se frotó los ojos, y volvió a mirar el documento que tenía en pantalla, pensando que se lo había imaginado. En el documento estaba escrito claramente «Gema Camus», y una firma estampada debajo.


    —¡Dios mío! —dijo en voz alta— no puede ser. Tiene que tratarse de una casualidad —no salía de su asombro—. No, no es una casualidad. Pero... tampoco nadie me ha presentado al jefe de seguridad. Solamente al responsable de programación... Ahora que lo pienso, en alguna ocasión había nombrado algo de «su jefa», pero pensaba que hablaban de Esther —mientras hablaba, iba gesticulando como si estuviera compartiendo la información con alguien que estuviera delante suyo. Se dio cuenta, y volvió a sentarse en su viejo butacón. Cogió el teléfono, y sin pensarlo, marcó el número de Esther. Sonaron varios pitidos de llamada, pero nadie contestó. Pulsó el botón de colgar y de pronto, soltó el aparato encima de la mesa. Se le pasó por la cabeza que podrían estar controlando sus llamadas, ya que no le habían seguido, seguro que le estaban escuchando. No tenía que utilizar el teléfono para nada. Finalmente, apoyó los codos en la mesa, y reposó la cabeza en sus manos. El cansancio hizo acto de presencia y se quedó profundamente dormido.


    Veinticuatro horas más tarde, casi en la misma posición en la que se había dormido, Víctor se despertó. Le dolía hasta la última vértebra. Intentó estirar los brazos pero todo el cuerpo estaba entumecido. No podía creer la hora que era. Como pudo, se arrastró hasta la ducha y estuvo un buen rato bajo el agua caliente. Cuando salió del baño, un poco más despejado, se dio cuenta que en todo el tiempo que había pasado desde el incidente en la fundación, nadie había llamado a su puerta, ni por teléfono. Parecía realmente que no le perseguían. Era muy extraño, porque la madre de Esther se tiró al suelo para intentar atrapar la llave USB que él cogió antes.


    No era momento para pensar en los acontecimientos pasados, si no de preocuparse por la solución. Volvió a su butacón, buscó en su ordenador las direcciones y teléfonos de los medios de comunicación nacionales que más difusión podrían tener de una noticia como ésta. También pensó en llamar a la policía, pero dudaba que el inspector Blas trabajara solo, o tuviera más ayudantes en el cuerpo. Lo más seguro es que si hablara con ellos, inmediatamente alguien avisaría a la fundación, y en cuestión de minutos, irían a por él. Si nadie lo había atacado aún era porque le tenían controlado, seguro. Finalmente decidió llamar al primer medio de comunicación. Un periódico nacional con suficiente credibilidad tanto dentro, como fuera del país. Sonaron varios tonos de llamada antes de que alguien contestara.


    —Periódico Nacional, habla con Miriam, ¿dígame?


    —Buenos días, quería hablar con el redactor jefe, por favor, o con algún periodista del departamento de investigación.


    —¿De qué se trata , señor?


    —Tengo información fehaciente de que la Fundación Camus está realizando horrorosos experimentos fuera de la ley... —se quedó en silencio, pensando, ¿por qué le explicaba a la telefonista el asunto?, ¿no debería pasarle y ya está? La chica, al ver que su interlocutor no decía nada más, tomó la iniciativa.


    —Le paso señor —y le dejó en espera, con la música de centralita. Diez minutos más tarde, Víctor aún seguía con la melodía en el auricular. Había pensado diferentes formas de explicarle a quien contestara todo lo que estaba pasando, pero no sabía ni cómo empezar. Al ser consciente de que llevaba mucho rato esperando, le atacaron las dudas. No le estaban haciendo ni caso. Podrían estar espiándole o escuchando sus conversaciones. Si eran capaces de implantar un teléfono en un cerebro humano, cómo no iban a poder escuchar lo que hablaba él por el de su casa. Colgó inmediatamente. Se quedó pensando, mirando la pantalla de su ordenador. Finalmente tecleó el texto «Mobile World Congress Barcelona» en el buscador de Google. Después de varios clics, encontró la dirección de las oficinas en Barcelona de la organización del congreso. Se levantó, cogió su chaqueta, y salió rápidamente por la puerta. Iría a averiguar qué stand ocuparía la fundación y qué periodistas acreditados darían cobertura al evento. A través de éstos, daría a conocer la información que poseía.


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    capítulo 19


    


    


    Caminando por la calle, dentro del metro, o en cualquier otro lugar donde se encontrara, Víctor no dejaba de mirar hacia un lado y otro, esperando a ver alguien que le estuviera siguiendo, o se abalanzara sobre él. Pero una vez más, parecía estar solo en el mundo. Nadie le prestaba una especial atención. Era una persona más que transitaba por la ciudad, a pie, o en metro. Llegó a la parada de destino, y en unos minutos estaba en la recepción de las oficinas del congreso.


    —Buenos días. Quería pedir información sobre un participante en el congreso de móviles de este año —le dijo a la recepcionista.


    —Buenos días señor. Verá, es que esta información no podemos facilitarla. Es privada. Si usted lo que quiere, es conocer los procesos de inscripción, entonces le puedo dirigir al personal que se encarga de ello.


    —Perdone, mire, le explico. Yo soy trabajador de la Fundación Camus —sacó su acreditación, donde ponía su cargo y se la enseñó a la recepcionista—, y necesito saber el stand que ocuparemos, ya que debo preparar una serie de presentaciones, así como hablar con los medios de comunicación que cubrirán nuestras novedades —paró para respirar de nuevo, momento en que la chica con la que estaba hablando, lo cortó.


    —Perdone. Si puede esperar un momento, aviso a la persona que le informará.


    —Gracias señorita —y se apartó un poco del mostrador de la entrada. Al cabo de veinte minutos, una atractiva mujer de unos cuarenta años, vestida con un elegante traje chaqueta, y una carpeta de cartón en la mano, se le acercó.


    —Buenos días. ¿Es usted quien preguntaba por la Fundación Camus?


    —Sí, buenos días, señorita...


    —Helena Abad, soy la directora de marketing —dijo, tendiéndole la mano. Víctor se la estrechó enérgicamente, mirándola embobado. Ella le sonrió tímidamente—. Si me lo permite, ¿nos sentamos en esa mesa?


    —Sí, claro, después de usted.


    —Bien, preguntaba por la fundación Camus, por lo que me han dicho —le repitió, ya sentados en una pequeña zona de reuniones, con una mesa de cristal y cuatro sillones de diseño que no eran nada cómodos.


    —Así es. Yo trabajo en la fundación. Soy el director de su clínica en Barcelona, y quería...


    —Entonces, debe saberlo —le cortó la mujer.


    —¿Saber? —preguntó Víctor, confundido


    —Es que me parece extraño que venga alguien de su cargo a preguntar por su stand, cuando la semana pasada retiraron su participación en el congreso. Creía que lo sabía.


    —¿Cómo? —dijo sobresaltado Víctor. La mujer se sentía un poco violenta con la situación, ya que le parecía inusual lo que estaba pasando. Más aún tratándose de un alto cargo dentro de la propia fundación— Bueno, perdone... es que llevo poco tiempo en el cargo, y puede ser que haya alguna información que aún no me ha llegado, o que yo me haya adelantado. Perdone la molestia —Víctor se puso rojo al decir esas palabras. No sabía dónde meterse. La vergüenza que estaba sintiendo casi lo paralizaba.


    —No se preocupe, de verdad. Peor me sabe a mí el amargo rato que debe estar usted pasando. Por cierto, ¿no participa en la feria, entonces?


    —¿Pero no me acaba de decir que nos hemos retirado? —preguntó Víctor, más confundido aún.


    —No, hombre, no —contestó la mujer, riéndose—, en la Feria de Tecnología de Las Vegas, el CES. Es mañana, si tiene que estar allí para su inicio, debe estar a punto de tomar un vuelo, ¿no? A parte de los grandes fabricantes, presentando sus últimas innovaciones, el público está loco esperando una gran noticia del departamento de investigación de la Fundación Camus, que han anunciado por todo Estados Unidos, y gran parte del mundo. Estamos todos a la expectativa —Víctor se quedó con la boca abierta, de la sorpresa. No podía creer lo que estaba oyendo. Lo habían engañado totalmente, creyendo que tenía tiempo suficiente para detener la presentación de los «teléfonos humanoides», como él los había bautizado en su mente—. Bueno, si no le importa, yo me vuelvo a mi despacho. Si necesita algo, póngase en contacto conmigo —y puso una tarjeta encima de la mesa. A continuación, se levantó, y dejó al médico, aún sentado, mirando al vacío. Ni tan sólo se despidió.


    


    Había pasado una hora desde que la directora de marketing del «Mobile World Congress Barcelona» había hecho ver a Víctor que lo habían estado engañando desde el principio. Había salido del edificio y había empezado a andar por la Diagonal desde la plaza de Las Glorias, dirección a su casa. Totalmente abatido, había pasado por delante del mercado de Los Encantes. Un vendedor ambulante, le ofreció una colección de relojes de dudoso origen que llevaba escondidos en el interior de su chaqueta. Víctor le había apartado solamente mirándolo a los ojos. El vendedor, al ver la cara que llevaba el hombre, por pena, lo dejó de molestar. La mente del doctor era una nube gris. Mucha información que le daba vueltas. Esther, Lucas, el inmigrante que murió atropellado, el inspector Blas en la sala de autopsias, recién embestido por un camión. La chica que murió en su consulta, la que cayó desde la azotea, cerca de su casa, Gema, su mejor amiga... Gema... ella era lo peor. Había jugado con Esther y con él desde el principio. ¡No! Esther también debía saberlo, ¿cómo no iba a conocer a la directora de seguridad informática de la fundación? Utilizaba otro apellido, pero tenía que ser ella. Todo había sido un circo. Andando con la mente perdida durante un largo rato, llegó finalmente a su casa. Subió las escaleras, y por el rabillo del ojo le pareció ver que había correo en su buzón. Volvió a descender los escalones hasta la planta baja, y cogió varias cartas que había dentro del pequeño compartimento. Entre alguna factura y publicidad, encontró un sobre en blanco, sin sellos, remitente, ni destino. Estaba claro que lo habían echado dentro expresamente. Volvió a subir las escaleras, entró en su casa, y se sentó en el sofá. Dejó la chaqueta y las cartas tiradas en la mesa a su lado. Se quedó el sobre blanco en las manos, y lo abrió. Dentro había una carta escrita a mano. La sacó poco a poco y empezó a leer.


    Querido Víctor,


    Siento tener que escribir esta carta para excusarme de todo lo sucedido. Me imagino que te sentirás engañado. Es normal. Sé que no mejorará tu opinión sobre mí, pero tengo que explicarte, que lo he hecho por tu bien. Para protegerte, y de acuerdo con Esther, mi hermana política. Sí Víctor, Armand es mi padre. Mi apellido no es García, sino Camus. Armand también es el padrastro de Esther. Y Patricia, como te imaginas, mi madrastra, y madre de Esther. Estamos unidas desde que yo era pequeña. Vivo con los tíos de Esther, de ahí el apellido García. Ella vino también a vivir con nosotros, a unas pocas plantas por encima de tu apartamento. Fue cuando murió su padre en Italia. Ella tenía diecisiete años. Todo esto es más importante de lo que te imaginas. Está por encima de nuestras vidas, anhelos o intereses.


    Tú no tendrías que haber estado metido en todo esto, pero desde la muerte de uno de los sujetos en tu consulta, metiste demasiado las narices en todo el asunto. Patricia estaba decidida a eliminarte, y convenció a Armand, pero Esther fue la que te salvó la vida. Entre nosotras dos le metimos la idea a Armand de contratarte y así poder marearte y controlarte a la vez. En verdad le debes la vida a Esther, Víctor. Ella te quiere, aunque no lo ha podido demostrar antes, por miedo a que descubrieras algo. Hubo un momento que pensaba que iban a matarte, y se entregó a tus brazos, creyendo que sería la primera y última vez. Me lo contó todo. Como te decía, estamos muy unidas. Recuerdo una vez, que estábamos en su casa, y tú llamaste. Justo estábamos tomando un vino. Éramos Esther, Petra, (su hermana), y yo, y nos explicaba de qué forma se moría de ganas de seducirte, pero Patricia y Armand no la dejaban.


    Petra, su hermana, también ha sido muy importante para ella. Pasar todos estos años sola, ante semejante responsabilidad en el proyecto requieren de una fuerza sobrehumana. Su hermana, aún viviendo en Estados Unidos y controlando varias actividades de la fundación como abogada que es, siempre que Esther lo ha necesitado, se ha trasladado a Barcelona para estar con ella. Tú has sido motivo de más de un viaje de Petra, cruzando el Atlántico.


    Y solamente quedo yo. Casualidades de la vida que viva en tu mismo edificio, y que encima, uno de los sujetos muera en tu consulta. Así es la vida Víctor, incontrolable a veces. Desde bien pequeña, me fascinan los ordenadores. No sé por qué sé hacer las cosas que hago con ellos, simplemente me salen. Mi padre, a lo tonto me empezó a meter en el proyecto, poniéndome retos en el control de las comunicaciones. A mí me fascinaba, hasta que fui mayor de edad, y me vi totalmente involucrada. Entonces me pidieron colaboración para encontrar nuevos sujetos. De hecho nos lo pidieron a todos, pero yo sacrifiqué a mi amiga Noemí. No me siento orgullosa de ello, pero se la tenía jurada. Siempre me quitaba cualquier novio que yo pudiera tener, y esta vez se lo hice yo a ella, acostándome con el suyo, el cual también colaboró. Sus motivos tenía. Sí, es una chiquillada, pero como te digo, el proyecto es suficientemente importante como para hacer cosas que de otra forma no haría.


    Para pasar desapercibida en la fundación, trabajaba básicamente desde casa. Y para no aburrirme, empecé la carrera de arquitectura, pero era solamente para aparentar ser una estudiante normal y corriente.


    Bueno Víctor. Quería contarte todo esto, porque en el fondo tengo corazón, y la conciencia a veces no te deja dormir. Sé que he jugado contigo, pero me lo ordenó mi padre. Además, estoy convencida de que no hablarás con nadie, y en el caso de que lo hagas, te tomarán por loco. Al fin y al cabo, ¿qué creías que te llevabas del servidor central?, unos simples documentos de una estudiante universitaria y un informe de seguridad firmado por mí. Vaya, qué pruebas. No te enfades Víctor. Espero que podamos coincidir de nuevo un día y poder disfrutar de toda esta nueva tecnología juntos. Ahora tengo una tarea muy importante que cumplir con mi padre, con la fundación, y con el mundo entero.


    Un beso muy grande. Gema Camus.


    


    Víctor releyó la carta hasta tres veces seguidas. Las palabras escritas por Gema le habían trasladado a un mundo en el que no había ni cielo ni tierra, se veía flotando en el aire como si no hubiera un universo material. Se daba cuenta de que se le estaba yendo la cabeza, pero realmente le costaba aterrizar en la tierra después de los últimos acontecimientos. Justo en ese momento vibró su móvil. Lo miró fugazmente, y vio un sobrecito como notificación de un nuevo correo electrónico. En lugar de mirarlo en el móvil, se levantó, y fue hacia su viejo sillón. Encendió la pantalla del ordenador, y accedió a su correo electrónico.


    Había tres mails sin leer en la bandeja de entrada. El primero era de la dirección del departamento de administración de la fundación. Lo abrió y leyó:


    Estimado doctor Piaf,


    Por orden de nuestro presidente, el doctor Camus, se le notifica que se le rescinde el contrato como Director de la clínica de Barcelona.


    El motivo de dicha rescisión, es que usted ha incumplido la cláusula de privacidad de toda información vinculada a las investigaciones de distintos departamentos.


    Se le hará llegar toda la documentación a su domicilio con la intención de que no sea necesario que tenga que pasar por las oficinas. Al mismo tiempo, también le haremos llegar cualquier pertenencia personal que pudiera haber en su despacho.


    En los próximos días, nuestra abogada Petra Romano se pondrá en contacto con usted para ultimar toda la documentación y hacer efectivo el pago de los importes correspondientes a su finiquito.


    Sin más, le deseamos lo mejor a título personal y profesional.


    La dirección de la Fundación Camus.


    


    Víctor apagó el monitor del ordenador violentamente. El enfado apareció repentinamente. Del empujón que dio a la pantalla, se cayeron la mitad de objetos, libros y cosas varias que había en la mesa. Le habían destrozado la vida. ¿Qué iba a hacer ahora?, ¿ir a llorar al director del CAP para recuperar su puesto como médico?, no gracias. Se levantó del sillón, fue a la cocina y cogió del botiquín unas pastillas para poder dormir. Se tomó un par y se dirigió a su dormitorio. Se tumbó en la cama, e intentó conciliar el sueño. Su mente se rindió, y dejó de funcionar a toda velocidad creando torbellinos de ideas.


    


    A la mañana siguiente, Víctor se fue hacia el salón y encendió el televisor para sentirse acompañado, luego se dirigió a la ducha. Cuando estaba abriendo el agua oyó que en las noticias comentaban algo sobre la feria de tecnología de Las Vegas. Víctor corrió hacia el salón y subió el volumen del televisor.


    —Esta noche pasada, los grandes monstruos de la tecnología se han visto eclipsados por un modesto departamento de investigación de la conocida Fundación Camus. La cual ha presentado ya importantes avances en el campo de la medicina desde hace unos años. Esta vez han hecho una presentación que revolucionará el mundo de las comunicaciones y hará que el mundo cambie tal como lo conocemos. Se trata de la tecnología del siglo veintidós, pero adelantada al siglo veintiuno. Han implantado con éxito un chip de telefonía móvil con funciones avanzadas en un sujeto humano. En este caso, la propia hija del presidente de la fundación, Gema Camus nos hará una demostración... —explicaban en las noticias. En la imagen aparecía la que había creído que era su amiga, y que le engañó, confesándoselo todo en una simple carta escrita a mano. Gema estaba sentada en un sillón con las manos sobre las piernas, tranquila. La imagen estaba partida por la mitad. A la derecha, se veían periodistas hablando por teléfono en otra sala, y Gema contestando en voz alta a sus conversaciones. Luego, estaba de pie. Parpadeaba, y automáticamente, en la pantalla de atrás, aparecía la imagen que veía ella con sus ojos. Luego siguieron otras demostraciones de acciones que podía hacer ella, igual que haría una persona con su teléfono inteligente. No dejaban de hacerse eco de la noticia en todos los canales y medios de comunicación —...varias compañías ya se han puesto en contacto con la fundación para interesarse por este avance tecnológico sin precedentes... —seguían relatando en el televisor.


    —Dios mío —dijo Víctor en voz baja—, esto es una locura —totalmente desanimado, apagó el televisor y se quedó mirando el techo, recostado en su sofá, imaginando a Esther viendo todo esto en primera persona, con su madre, con su padrastro, y con su hermana política, convertida en el «último sujeto activo», lo cual le dio pistas a Víctor, de cómo había terminado el paciente de la habitación número tres de la clínica. «Gema», la chica tan encantadora que vivía unos pisos más arriba, ahora era un teléfono andante. Cerró los ojos para dejar de imaginar, pero no podía quitarse la imagen de la mente. Finalmente tomó algunas pastillas más y se recostó en el sofá. No tardó casi nada en quedarse profundamente dormido.


    


    Pasaron dos semanas desde la presentación de la fundación en Las Vegas. Durante ese tiempo, Víctor deambulaba por la calle a cualquier hora. No habló con nadie. Solo se puso en contacto con él, la abogada de la fundación, Petra Romano, la hermana de Esther, tal como le avisaron en el correo con el que le despidieron. Le presentó toda la documentación y un cheque con el importe del finiquito. Firmaron todo, y Víctor no puso ninguna pega. No preguntó por Esther. En verdad ya no sabía si le importaba lo que le hubiera pasado. Su hermana, tampoco le dijo nada de ella, ni de los miembros de la fundación. También le llamaron un día desde la residencia en Galicia donde estaba interno su padre. Había fallecido por un infarto. Víctor estaba tan hundido, que casi ni reaccionó. Pidió que se encargaran de todo en la propia residencia, haciendo uso de su seguro de defunción. Dio instrucciones de que lo incineraran, y en cuanto le fuera posible, se personaría a recoger las cenizas. No se lo dijo a nadie. En el centro geriátrico, no les hizo nada de gracia, pero Víctor no dio opción ni a discutir sus deseos. «Otro sujeto más fallecido» se dijo para sí mismo, al colgar el teléfono.


    


    Un día como otro el ex-médico y ex-director de clínica, estaba andando hacia su casa, cansado ya de vagar por cualquier rincón de Barcelona, sin rumbo fijo. Tenía que ponerse a buscar trabajo y empezar a levantar cabeza. Eran las once de la noche, y aún no había cenado nada. Mientras abría la puerta, oía el timbre del teléfono en el salón. Lo dejó sonar, sin hacerle caso. En un minuto, volvió a sonar insistentemente. Lo descolgó.


    —Dígame —dijo de mala gana.


    —Hola, ¿has cenado ya Víctor?


    —¿Esther, eres tú?


    —Hola Víctor. Espero que no hayas cenado, o en tal caso, que no hayas tomado el postre aún —contestó Esther tímidamente.


    —Estoy alucinando. ¿Dónde estás?


    —Echa un ojo por la mirilla de la puerta de tu casa —dijo riendo.


    —¡Qué dices! —gritó Víctor. Se dirigió hacia la puerta, y efectivamente estaba Esther al otro lado. Abrió corriendo, y ambos se fundieron en un gran abrazo. Víctor no podía definir qué sentimientos tenía en ese momento. Rabia por todo lo acontecido, ternura por lo que le explicaba Gema en su carta, amor por esa mujer... ¿amor?, sí, estaba enamorado de Esther desde el primer día.


    —Víctor. Cuánto lo siento —dijo ella, llorando y sin soltarse del abrazo.


    —Shhhhh, no llores Esther. Entiendo lo que hiciste.


    —Querían matarte, Víctor. He intentado protegerte siempre —seguía sollozando.


    —Lo sé, Esther. Tranquila. Te entiendo —alargó un brazo costosamente, ya que Esther no se soltaba, y cerró la puerta de su casa.


    La doctora lo soltó, lo cogió de la mano, y lo llevó hacia el dormitorio. Sin decir nada ninguno de los dos, se desnudaron mutuamente, se metieron en la cama e hicieron el amor durante toda la noche. Por la mañana, Esther estaba aún dormida, se encontraba de costado en la cama, de cara hacia Víctor, que se había quedado despierto, y la miraba, siguiendo su contorno con una mano, acariciándola suavemente. Ella abrió los ojos lentamente.


    —Buenos días Víctor —dijo cariñosamente.


    —Buenos días, princesa —ella sonrió sinceramente ante tal comentario tan tierno.


    —Esther, ¿qué pasó el día de...? —llevaba toda la noche preguntándoselo en silencio. No pudo esperar más al ver que ya estaba despierta. Ella hizo un gesto de afirmación, y se puso seria.


    —Cuando escapaste en el ascensor, Patricia se volvió loca, y dio orden que te mataran allí mismo, pero enseguida intervino Armand y dijo que te dejaran libre. Que ya estaba en el aeropuerto y todos marchaban hacia Las Vegas. Así que no eras un elemento peligroso. Además Gema confirmó que los documentos que te llevabas no eran comprometedores. Lo había preparado ella, y había hecho sonar la alarma. Cuando Armand decidió contratarte, en contra de los deseos de su mujer (que ya sabes cuáles eran), encargó a Gema tenerte bien entretenido. A mi madre, no sé por qué, no le caíste bien desde el principio. Creo que estaba celosa. A mí me inyectaron un tranquilizante para calmarme, y me metieron en un avión, destino a New Jersey, a casa de mi hermana. Armand me prohibió tajantemente ponerme en contacto con nadie mientras estaban en Las Vegas, presentando el proyecto con Gema y mi madre. Tenían mucho trabajo preparando las negociaciones de nuevos contratos con empresas de telecomunicaciones. Ya sabes que fue más que un éxito la presentación —Víctor asintió apesadumbrado.


    — ¿Y el cirujano plástico?, ¿qué pasó con él? —viendo la cara de Esther, se respondió él mismo a la pregunta— Ah, vale, ya... entiendo —ella asintió con un gesto.


    —Finalmente, habiéndome quitado de la primera línea, durante los días del congreso, decidieron que mi tiempo de «vacaciones» había terminado. Mi madre «me castigó» por mi actuación en todo el tema del servidor y me impidió presentar mis avances médicos con el proyecto. Me dijo que le costaría mucho perdonarme, y que ya llegaría mi momento de redención. Gema me llamó y me explicó que te había enviado la carta, así que pensé que tenía que venir cuanto antes a verte y darte alguna explicación. Nadie me puso objeción.


    —¿Y qué pasa conmigo?


    —Que yo sepa, no existes para la fundación, ni para Patricia, ni tampoco para Gema, que se ha quedado en Estados Unidos para una larga temporada. Tiene mucho que hacer allí.


    El médico la miraba embelesado, acariciándola suavemente.


    —Me alegro que estés aquí Esther.


    —Yo también, Víctor.


    —Voy a hacer el desayuno —se levantó de un salto de la cama y Esther vio al hombre del que estaba tan enamorada desde el primer día, desnudo ante de ella y se le erizó el vello.


    —Víctor, ¿y ahora qué va a pasar? —le dijo mientras estaba ya en la cocina


    —No lo sé Esther, tú tienes más información que yo al respecto —dijo en voz alta, para que lo oyera. Ella no le contestó. Puso un par de rebanadas de pan de molde a tostar, encendió la cafetera para que se calentara, y abrió la nevera para coger mantequilla y mermelada. De pronto, oyó un ruido seco en el dormitorio—. ¿Esther, estás bien? —gritó desde la cocina.


    —¡Dios, no, por favor! ¡Dios! ¡No! ¡Víctor! —más golpes secos. Él corrió hacia el dormitorio asustado. Se encontró a Esther de rodillas en el suelo, dando golpes de cabeza contra la pared—¡Dios!, no lo puedo soportar más Víctor, ¡me duele mucho! Ya no puedo más ¡Noooooo! —se cogía el pelo violentamente, lloraba de forma incontrolada y movía la cabeza de un lado a otro. De repente, se giró hacia su enamorado, con una horrible mueca de terror en su rostro, se desplomó en el suelo, quedando de lado, pasando de una mirada vidriosa, a una mirada opaca, sin vida. En unos segundos, una masa gris salía por el conducto auditivo de Esther, manchando el suelo.
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OEBPS/Images/cover.jpeg
L0S .......
SUJETOS

Hasta donde llega tu ambicion






